




y nos pusimos de inmediato a
estudiar todo lo negro en nues-

tro medio, tratando de encon~

trar en esta forma el lugar que

ha ocupado el africano y sus
descendientes dentro de la pauta
cultural panameña desde el mo-
mento mismo que puso pies en
tierras istmeñas.

Desde muy temprano nos
dimos cuenta que existía alhruna
literatura en nuestro medio - bas-,

tante escasa por cierto, acerca

de la esclavitud, de alzamientos

de esclavos y su lucha por la li-
bertad, de su venganza y de la
abolición de la esclavitud; pero

del negro como ser humano, de
su espíritu, de su historia, de
sus posibilidades sociales, de su
aporte a nuestra nacionalidad,

nada. Hasta hablar del tema ne-

gro en público parecía molestar
a muchos panameños, quienes
siempre han querido, y aún in~
sisten en querer, hacer de Pa-

namá una nación indoeuropea.
Pensamos entonces que había
llegado el momento de hacer
algo, de buscar la manera de
que ese vago disgusto, esa indi-
ferencia y a veces mal ocul to
desgano en reconocer la deuda

d~ Panamá al Africa, desapare-
ciera.
A medida que avanzábamos

en nuestras investigaciÚnes nos
ibamos dando cuenta que esta
labor era compleja, sumamente

difícil, ya que para el cstudio
objetivo, sin prejuicios preconce~
bidos, del negro panameño, era
indispensable adentrarnos en
toda la inmensidad de las distin-
tas culturas africanas que fueron
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traídas al Istmo; es decir, los va-
riadísimos linajes, lenguas, músi-
cas, instrumentos, bailes, cantos,
leyendas, tradiciones, supervi-
vencias religiosas, artes, juegos

filosofías folklóricas y me~ti;'aje:

además del estudio de la esclavi-
tud propiamente dicha. Y todas

ellas se presentaban en Panamá
trasladadas del Africa en una
caÚtica transplantación de pira-
tería negrera que duró cuatro

largos siglos. Los resul tados de

esta labor exploradora, de clasi-
ficación y de análisis, ya los he-
mos expuesto en algunos de
nuestros trabajos, como débil
muestra y ensayo de todo lo
que puede hacerse y está por
hacer en ese campo de investiga-
ción, que no ha sido explorado

todavía. En la actualidad, la te-
mática negra ha despertado el
interés de muchos jóvenes estu-
diosos, lo que es en sí una señal

saludable y necesaria. Los resul-
tados de esas investigaciones se-
rLin de sumo valor para todo pa-
nameño, ya que sólo de esta
manera se echará por tierra
muchos de los mitos existentes
en nuestro medio, se tendrá un

conocimiento cabal del negro
panameno y cuál ha sido su
aporte a la panamenidad y se
pondrá en claro algunos puntos
oscuros de nuestra historia en lo
tocante al africano que arribó a

estas tierras y de sus descendien-
tes criollos.

.Fuentes Históricas.-

Como fácil se podrá compren-
der, no es posible tratar con to-
dos sus pormenores en estas po-



cas cuartillas cual ha sido el pa-

pel que desempeñó el esclavo
negro en el desenvolvimiento
económico del Istmo durante la
época de la conquista. En este
trabajo sÚlo nos es posible pre-
sentar un resumen, muy apreta-
do resumen por cierto, sobre la
vida del esclavo negro en Pan-
má durante las tres primeras dé-
cadas de la colonia, ofreciendo
algunos hechos históricos que
consideramos de suma importan-
cia para la comprensión de uno
de los grupos humanos que, des-
de los inicios mismos de nuestra
historia, ha formado parte y ha
ejercido profunda influencia en
todo 10 panameño. Un trabajo
sobre este interesante tópico,
que abarca toda la época colo-
nial (1501- 1 848), tenemos en
preparación, con la documenta-

ción, fuentes de información, bi-
bliografía de., y verá la luz en

un futuro no muy lejano.

El período de descubrimiento

y conquista del Istmo de Pana-

má ha permanecido siendo, has-
ta el presente, uno de los más
obscuros y confusos de nuestra
historia. Los informes que han
publicado los que participaron
en la conquista del Istmo y en

los descubrimientos a 10 largo
de la costa occidental de la

América del Sur son pocos, frag-
mentarios y llenos de contradic-
ciones. Los cronistas escribieron
sobre los episodios de este pe-

ríodo principalmente de memo~

ria, y la mayoría se interesó por
narrar los acontecimientos acae-

cidos después de la captura de
Tumbes, en el año de 1532, en

que comicnzan a arribar a Pana-
má los inmensos tesoros del rico. .. .imperio incaico.

Ciertas informaciones sobre

10 s acontecimientos ocurridos

durante este lapso de tiempo,

nos 10 ofrece un segundo grupo

de historiadores del siglo XVi,
quienes pudieron recoger datos
orales de los pioneros o de quie-
nes tuvieron acccso a los docu-

mentos hoy conocidos sólo a
través de sus propias publicacio-

nes.

Para cubrir el período de la
conquista (en forma sumamente
resumida, repetimos), hemos
considerado 10 más propio utili-
zar los informes que nos han de-
jado los que vivieron esa época,

entre los cuales se encuentran

Pascual de Andagoya, Gonzalo
Fernández de Oviedo, Fray Bar-
tolomé de las Casas, Peter Mar-
tir D' Anglería, M. Girolano Ben-
zoni, Pedro Cieza de León, y
poco más tarde, Joaquín Acosta
y el Inca GarciIaso de la Vega.

Igualmente hemos consultado
los trabajos de un segundo gru-

pos de autores y de obras como
el Cronista Real, Antonio de
Herrera, Martín Fernández de
N avarrete, Diego de Encinas,

Fray Pedro de Aguado, Gutié-
rrez de Santa Clara y las Colec-

ciones de Doeumentos Inéditos,
de Torres y Mendoza, et aL. y
de Libros y Documentos refe-

rentes a la Historia de América.
Entre los historiadores moder-

nos consultados, podemos citar
entre otros, a Arthur Helps,

José Antonio Saco, H. H. Ban-
croft, W. H. Prescott, R. B. Me-
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rrirnan, Angel Altolaguirre y Du-
vale, Segundo de Ispizúa, C. H.
Haring, C. L. Anderson y Fcr-
nando Romero.

Etnografía del Istmo.-

En los primeros años del esta-
blecimiento de los españoles en

el Darién, la población hispana

no era numerosa. A la llegada
de Pedro Arias de A vila, mejor
conocido como Pedrarias, y su
lujosa comitiva al Istmo el 30

de junio de 1514 "..saltÓ...en
tierra e entró en la cibdad de

Sancta María del Antigua del
Daricn con toda la gente que
llevaba del armada, escribe Ovie-

do, (1) que eran dos mil hom-

bres o más, é muy bien aderes-
cados e armados, é el obispo é
officialcs y capitanes, y en muy
buena orden todos, que era cosa
que en todas partes parescia
bien. E. Vasco Núñez, que allí
gobernaba... le recibió con qui-

nientos e quince hombres que es-
taban allí avecinados, é tenian fe-
cha mas dc cien casas óbuhíos: e
estaba muy gentil población"...
La numerosa comitiva que acom-
pañó a Peclarias la originó el in-
forme que la península había lle-
vado el Bachiler Martín Fernán-

dez de Encico, y del cual hibÍa

hablado Mi¡ne1 de Pasarnonte,

Contador Real de la Española,

de que en el Darién "...hay mu-
cho oro en poder de indios, que
10 traen de unas tierras de don-
de viene el río Cenú, y lo cogen
cn los arroyos y valles, y que
cuando llueve atraviesan en los
ríos redes, y que cuando crece
el agua trae granos de oro, gran-

des como huevos, que se quedan
en las redes. " (2) La noticia de

las riquezas de las tierras del Da-
rién fue confirmada posterior-
mente por Rodriga de Comena-
rcs y Juan dc Caicedo o Quince-
do quienes habían sido enviados
por Balboa para que informaran

sobre los sucesos de tierra firme.
Estos, para dar fe de sus asertos,
llcvaron consigo un indio y una
india y fueron recibidos por el
Rey Fernando en Junio de
1513.

Esta "...especie fue acogida

con tal credulidad aun por los

hombres más serios y reflexivos,
escribe Aholaguirre y Duvale,

(3) que de todas partes de Casti.
lla se presentaban voluntarios

empleando toda suerte de me.
dios para ser admitidos en la ex-
pedición que se organizaba; al
pasado descrédito de las colo-
nias, a la rcsistencia a ir a los

territorios descubiertos a pesar
de las mercedes e indultos que

(i) Gonzalo Fcrnández Oviedo y Valdcs. Histori Gener y Natur de la Indi, Isla
y Tierra-fime del Mar Océno. Asunción del Paragay: Editorial Guaranía, 1944,
VII, pág. 135.

(2) En Segundo lspizúa. Los Vascos en América, Madrid: Establecimiento Topográfico
"La Itálca", 1917, I1, pág. 15.

(3) Angel Altolagirrc y Duvale. Vasco NÍie;i de Balboa. Madrid: Imprenta del
Patronato dc Huérfanos de Intendcncia e Intervención Militar, 1914, pág. LXXI.
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se concedieron para estimular la
emigración a ellos, sucediÓ en
cuanto se habló de las inmensas

riquezas que atesoraban los nue-
vos un estado de febril excita-
ciÓn en que nobles y plebeyos,

soldados, letrados y cclasiáticos
abandonaban sus familias e inte-
reses y se disputaban tomar par-
te en la empresa, seguros de que

unos cuantos días que se dedica-
ran a la pesca del oro serían sufi-
cientes para que pudiesen volver
a la madre patria convertidos en

Cresos". El Monaca mismo, an-
te estos halagadores sucesos, en

carta fechada el 4 de julio de
ese año, escrita en Valladolid al

Almirante-Gobernador Diego
Colón, Jueces y Oficiales de la
isla Española, les informa que
había designado a esa región
con el nombre de Castila del
Oro, "...porque aun no consta

que sea Tierra firme".
Ya en Castilla del Oro, los

nuevos expedicionarios se dieron
de inmediato cuenta de la reali-
dad existente allí. Era imposible
que la pequeña colonia pudiera
alimentar a tanta gente; que los
ríos no traían granos de oro
grandes como huevos. El ham-
bre, las enfermedades y las epi-
demias empezaron a diezmar la
población. La situación se hizo
tan grave que "...comienza a ca-
er la gente mala en tanta mane-

ra, escribe el Adelantado Pascual
de Andagoya, (4) testigo presen-
cial de los acontecimientos que

allí estaban ocurriendo, que
unos no podían curar o otros, y
ansí en un mes murieron 700
hombres de hambre y de enfer-
medad de modorra. Pesóles tan-
to á los que allá estaban de
nuestra ida que nenguna caridad

hacían a nadie". El Padre Barto-
lorné de las Casas escribe sobre

el particular: (5) "Crescio esta

e alamidad del hambre tanto,
que rnorian dando quejidos dad-
me pan muchos caballeros que
dejaban en Castilla empeñados

sus mayorazgos y otros que da-
ban un sayon de seda carmesí e

otros vestidos ricos porque les
diesen una libra de pan de maíz
o bizcocho de Castila o cacabe.
Una persona hijodalgo de los
principales que habia traído Pe-

drarias iba un día clamando por
una calle que parecia de hambre
y delante todo el pueblo, cayen-

do en el suelo, se le salio el ani-
ma Nunca parece que se vido
cosa igual, que personas tan ves-

tidas de ropas ricas de seda y

aun parte de brocado que valian
muchos dineros, se cayesen a ca-
da paso muertos de pura ham-
bre. Otros se salian al campo y
pascian y comían las hierbas' y
raices que mas tiernas hallaban...
Morían cada día tantos que en

(4) En Matín Femández de Navarete. Colcción de los Viaes y Descubrimientos que
hiciern por Ma los Espoles desd fines del Sigo XV. Buenos Aires: Editorial
Guaanía, 1945, 11, pág. 389

(5) Fray Bartolomé de las Casas. Historia de la Indi. México: Fondo de Cultura
Económica, 1951, Il, LXI.
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un hoyo que se hacia muchos
juntos enterraban...; muchos se
quedaban sin sepultura un dia o
dos por no tener fuerzas para
los enterrar los que eran sanos y
tenian que comer algo. En estas
angustias puestos y no menos
Pedrarias y su casa dio licencia a
algunos principales caballeros
que se volviesen a España de los
cuales vinieron a parar a esta

isla de Cuba una barcada con
harta necesidad donde les mata-
mos bien el hambre".

Al ver el Gobernador Pedra-

rias, el Obispo Juan de Quevedo
y los Oficiales Reales la si tuación
de la colonia, y quc ésta se hacía

cada vez más difícil, "...comen-
zaron a enviar capitanes á unas

partes y á otras del Darién, a

punta Andagoya, (6) y estos no
iban a poblar sino a ranchear y

traer los indios que pudiesen al

Darién; 10 cual poca veces
acertaron, ántcs se perdió mu-
cha gente muertos por los indios
y por no se saber gobernar ni

regir: y ansí volvian al Darien

muchos desbaratados, y otros
con alguna presa". De más de
2,000 españoles que a la llegada
de Pedrarias se encontraban en

Santa María la Antigua del Da-
rién, "...muchos ...huyeron de la
ticrra, dice Oviedo, (7) Y algu-

(6) En Navarrete, opus cit, II. pág. 389 Y sigo

(7) Oviedo, opus cit., VII. pág. 142

(8) En Altolaguirre y Duvale, pág. CXXXII.

(9) En Navarete, opus cit. pág. 390.

(lO) Ibid, pág. 390
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nos se volvieron á Españ, y
otros se passaron á esta nuestra

Isla Española, é Cuba, é Jamáy-
ca é Sanct Johan; y en espacio

de siete ú ocho meses eran más
los muertos é ydos que los que
quedaron en la tierra". El 23 de
noviembre del año siguiente sólo
quedaban 600, y éstos "...no te-
nían otro fin, apunta el Tesore-

ro de Castila de Oro, Alonso de

la Puente, (8) syno ir en las
entradas y traer oro y esclavos

para irse a Castila". ''T odas es-

tas gentes que se traían, observa

Andagoya, (9) que fue mucha

cantidad, llegados al Darién los
echaban á las minas de oro, que
había en la tierra buena, y
como venian del tan luengo ca-
mino trabajados y quebrantados
de tan grandes cargas que traian,
y la tierra cra diferente de la su-

ya, y no sana, murianse to-
dos... "..desta manera cupo
este daño á la tierra hasta mas
de cien leguas del Darién". En

todas las jornadas dc los capita-
nes enviadas por Pedrarias para
proveerse de víveres y oro, los
españoles, según Andagoya
"...nunca procuraron de hacer

ajustes de paz, ni de poblar, so-

lamente era traer indios y oro al
Daricn y acabarse allí". (10)
Durante el largo período de la



gobernación de CastiUa del Oro
por Pedrarias (1514 -1526), la
dominción de esas tierras se lle-
vó a cabo por la fuerza, some-

tiendo a la esclavitud y el traba-
jo forzado a la población nativa,

10 que trajo como resultado la
despoblación de la tierra.

"Los indios habían sido o
aniquilados en batallas, o
murieron a causa del rigor de la
esclavitud, o fueron arrojados,

con sus mujeres e hijos a las im-
penetrables montañas, escribe
J osé Antonio Saco. (11) Cuando
éstos oponían una muy fuerte
resistencia a las pretenciones de
los castellanos, vilas enteras

eran exterminadas, siendo uno

de los medios más eficaces colo-
car gérmenes de la viruela toma-
da de las vestimentas de una
víctima reciente y colocarlo en

lugar apropiado de la aldea. Los
indios desconociendo los reme-

dios de esta cnferrnedad euro-

pea, prontamente sucumbían".

No existen cifras exactas en
cuanto al número de indios que
existían en 10 que es hoy el Ist-
mo de Panamá en tiempos del
descubrimiento y conquista. De

acuerdo con el cronista Gonzalo
Femández de Oviedo, quien arri-
bó al Istmo en la expedición de

Pedrarias como veedor de las
minas de oro, (12) "...los indios
que en aquella sacon avia en
aq uella gobernación, passaban

de dos milones, é éran inconta-
bles..." "..e avia de paces mu-

chos caciques e otros naturales

y en dispusición e aparejo gran-

de de" servir e ser amigos de los
christianos e venir á la obedien-

cia, e la tierra toda muy rica, e
avia mucho oro labrado en po-
der de los indios e los christia-
nos que estaban con Vasco Nu-

ñez vivian sin nescesidad e
tenían aparejo para ser ricos
presto, por la disposición que

avia en la tierra para ellos".
Entre los primeros pobladores

de Santa María la Antigua, esto
es, entre la gente que se encon-
traban con Balboa antes de la
llegada de Pedrarias, habían más
de 1,500 indios c indias nabo-

ríes" ...que servían a los chris-
tianos en sus haciendas e casas".
Según el Padre Bartolomé de las
Casas, (13) las tierras panameñas
eran "...un hervidero de gente".

Andagoya informa (14) que las
tierras del Darién eran "...mon-
tuosa y anegadiza, poblada de

muy poca gente". El historiador
inglés Sir Arthur Helps (15) di-
ce, que el número de indios en

(11) José Antonio Saco. Hitori de la Escvitud de la Raz. Afrcana en el Nuevo
Muno y en especi en 108 Países Ameico Hispanos. La Habana: Cultural, S. A..
1938, pág. ii

(12) Oviedo, opus. cit. VII, pág. 144

(13) Fray Bartolomé de las Casas. Breísim relaión de la Destrucción de la Indias.
México: Biblioteca Enciclopédica Popular, 1945, pág. 26 y síg

(14) En Navarretc, opus cit., I1, pág. 389.

(15) Sir Arthur Helps. The Spash Conquest in Ainca. New York: Harper and Bros.,
Publishers, 1856, 1, lib, VI.
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el Darién era superior a
2,000,000; Angel Rosemelat,

(16) calcula que en ese entonces
la población de toda Centro
América (desde Guatemala al
Río Atrato) no excedía a
8 O O ,000, Y de acuerdo con

Louis E. Guzrnán, (17) se puede
"..estirnar en menos de 400,000
los habitantes de Panamá en
aquel entonces". Fuere cual fue-
re el número de indios en el Ist-
mo antes de la llegada de los es-
pañoles, durante los doce años

que estuvo al frente de la gober-
nación de Castilla del Oro Pe-
drarias, la población nativa dis-
minuyó en tal forma que fue
causa de la protesta airada de
todo español honrado que tuvo

que ver con la conquista y colo-
nización del Istmo de Panamá.

La mayoría de ellos no pudie-
ron, apunta Anderson, (18) so-
brevivir el primer impacto de la
civilización cristiana".

"La justicia requiere que no
toda la culpa de estas violencias

se atribuya a los Capitanes que

mandaban las expediciones; es-
cri be Altolaguirre y Duvale,

(19) el error fundado en las fal-
sas noticias que circularon res-
pecto a las riquezas del país, de

haber enviado tan crecido nú-
mero de funcionarios dotados
con ping-ues sueldos que eleva-

ron el presupuesto de la Corona
a 5,600,000 maravedís anuales y

el admitir mucho mayor número
de hombres que los pedidos por
Vasco Núñez, de los que mu-
chos no iban a sueldo y tenían

que sostenerse con los benefi-
cios que obtuvieran de las con-
tribuciónes impuestas a los in-
dios, una vez que ni ellos se
prestaban a las labores agrícolas

ni los indios al laboreo de las

minas, ocasionó el que los Capi-
tanes se vieran compelidos de
una parte por el Gobernador y

Oficiales y de otra por sus mis-

mos soldados a exigir a los in-
dios todo el oro que tenían, y

como éste no alcanzase a cubrir
las más perentorias necesidades

recurrieron al medio de someter
a la esclavitud a los indios, a fin

de venderlos en la isla Española

y con el producto procurarse los

medios necesarios para vivir".
La trata negrera, esto es, la

introducción de esclavos directa-
mente del Africa al Nuevo Mun-
do, no se dio por eficaz y regu-
lar sino en el año de 1518, en el
momento preciso en que los Pa-
dres Gerónimos, y poco des-
pués, el Padre Bartolorné de las
Casas, Obispo de Chiapa, solici-
taron a la Corona la introduc-
ción masiva de negros bozales.

I

(16) Angel Rosemblatt. La Población Indígena de América desde 1492 hata la
actualidad. Buenos Aires: Institución Cultural Española, 1945,1, pág. 102.

(17) Louis E. Guzmán. Farin and Farmlands in Panamá. Chicago: University of
Chicago Piess, 1956, pág. 7.

(18) C. L. G. Anderson. Old Panama and Casilla del Oro. New York: North River
Piess, 1938. pág.

(19) Altolaguirre y Duvale, opus cit. pág. CXXII.
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En Memorial de 18 de febre-
ro de 1518, los Padres Geróni-

mos Fray Luis de Figueroa.
Fray Alonso de Santo Domino
y Fray Bernaldino de Manzane-

do informan a las autoridades
metropolitaas que "En especia
que á ellas (las colonias del Nue-
vo Mnndo) se puedan traer ne-
gros bozales, y para los traer de
la calidad que sabemos que para
acá combiene, que V. A. nos
mande embiar facultad para que
desde esta isla se arme para ir
por ellos á las Islas de Cabo
Verde y tierra de Guinea, ó que
esto se pueda hazer por otra
cualquiera persona desde esos

Reynos para los traer acá. y
crea V. Alteza, que si esto se
conzede, demás de ser mucho
provecho para los pobladores
destas Islas y rentas de Vuestra
Alteza, serio ha para que estos
indios sus vasallo s sean cuidados
y relebados en el trabajo, y pue-
dan más aprovechar á sus ánimas
y a su multiplicación". (20)

El Padre Bartolomé de las Ca-
sas, para salvar del extermino a
la población indígena, en el
Asiento y Capitulación que hizo

con su Majestad en la Coruna
sobre descubrimientos y pobla-

ción de Tierra Firme el 19 de

Mayo de 1520, solicita la intro-
ducción de negros directamente

(20) En Saco, Opii cito 1, pág. 142.

de Africa. Escrbe: (21) "Otrosí,
que despues que en la dicha Tie-
rra Fire estovieren hechos e
edificados alnos de los pue-
blos que conforme á este asien-
to habeis de hacer, que vos el

dicho Bartolomé de las Casas é
los dichos cincuenta hombres
podas llevar e lleveis de estos
nuestros reinos cada uno de vos
otros tres esclavos negros para

vuestro sercio, la mitad dellos

hombres é la mitad mujeres. é
que despues que estén fechas
todos los tres pueblos é haya

cantidad de gente de crstianos
en la dicha Tierra Fire. e pa-

recIendo á voz el dicho Bartola-
mé de las Casas que conviene
así, que podais llevar vos é cada
nno de los cincuenta hombres
otros cada siete esclavos negios

para pas cuatro mil esclavos a

las .Indias é Tierra Firme". De
esta solicitud de traer esclavos

negros de Africa, poco después

el Padre Las Casas se arepintió,
.....jusgándose, dice, (22) culpa-
do por inadvertente, porque
como después vido y averiguó,
según parecerá, ser tan injusto el
captiverio de los negros como el
de los indios, no fue discreto re-
medio el que aconsejó que se
trujesen negros para que se li-
bertasen los indios, aunque él

suponía que eran justamente ca-
ptivos, aunque no estuvo cIerto

(21) En Coleccin de DocuentOl Inétos reativos al Descurito, Conqui y
Colonizción de ia poleiones espala en Aina y Qçc:ana. sacados en su
Mayor parte del Real Archivo de Indias, por Torres de Mendoza, et. al. Madrid:
Imprenta de Manuel B. de Quiós, VII, págs. 76 y sig.

(22) Las Casas. Histori.. 11, pág. 30.
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que la ingnorancia que cn esto
tuvo y buena voluntad lo
excusase delante el juicio divi-
no".

Pero el mal ya estaba hecho.

Sobr~ este. particular, Aguirre
Beltran escribe: (23) "Las ins-
tancias de los dominicos cn fa-
vor de los indios dieron consis-

tencia y fortaleza al Regalismo,

mientras destruían teóricamen-

te las bases en que se sustentaba
al Esclavisrno. Tocóle a Fray
Bartolomé de las Casas combatir
contra teólogos y juristas que
apoyaban la encom ienda, y para
1520, con la declaración de la
Coruña, había ya totalmente
triunfado; el derecho del indíge-

na a su plena libertad quedaba

desde cntonces firmemente esta-
blecido. Pero, el hecho econÓmi-
co, que no podía contentarse
con razones teóricas, exigía la
esclavitud como único medio de
sostenimiento de los colonos es-
pañoles, y entonces, como
válvula de escape, como medio
de derivación, entre la realidad

que imponía el esclavismo y la
teoría. que la negaba, surgió la
esclavitud de los negYos. La
licencia otorgada al gobernador

de Bresa en i 518 paIa introdu-
cir 4,000 negros a las islas, per-
mitiÓ la aceptación general de la
Declaración de la Corufia. En es-
ta forma, al conseguir el Regalis-

mo, lo que considerÓ su mayor

(23)

tri.unfo, claba lugar al estableci-

miento de una nueva esclavitud
la esclavitud de los negros. Esto~

no. tuvieron como los- ind ígenasdefensores". -
***

No se conoce la fecha exacta
en que llegaron al Istmo dc Pa-
namá los primeros esclavos nc-
gros, ladinos y bozales. En la ca-
pitulaciÓn quc se tomó en Bur-

gos el 19 de junio de 1508 con

Diego de Nicuesa, en su nombre
y en el de Alonso de Ojcda, pa-

ra poblar en Urabá y Veraguas,

el Rey le notifica que "Ansi
mesmo, que vos fayan de dar
lycencia e por la presente os la
D o y para que podays pasar
quarenta esclavos para la dicha
fortale za, para cada asiento

diez". (24) De ese número,
Ni~uesa pudo reclutar en España
tremta y seis negros los cuales
llevó consigo a la Española
cuando se trasladfi a dicha isla
con el propósito de inIciar los
preparativos para la expedicifm

de colonizar tierra firme. Lo
que si se puede decir es que fueP '" 1 .anarna ...e prirnero del Conti-
nente a donde llevaron negros; y
aunque se ignora si entraron cn
1511 o 15i2, va los había en

1513".(25). .
Gracias al cronista Oviedo

quien arribó al Istmo como vee:

dor de las fundiciones de oro

Go?Zalo AgIIÌfre ~e1trán. "Etiología di' la Esdavítud". Revista Agraria Vi No 3
(Mexico, 1944), pags. 198 y sigo ' .

(24)

(25)

En Antologuirre y Duvale, opus cit. Apéndice 1, pág. 4.

Saco, opus cit. 1, pág. II 7.
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con Pedrarias en su lujosa comi-
tiva el 30 de junio de 1514, que
tuvo en su poder el acta de des-
cubrimiento del Mar del Sur
mandada a ex tender por Balboa
al Escribano Andrés de Balderrá-
bano, en donde consta los nom-
bres de los G 7 hcroes que reali-
zaron tan asombrosa empresa, y

que transcribiÓ luego en su His-

toria General y Natural de las
Indias, sabemos que uno de es-
tos descubridores fue el negro

ladino NuHo de Olano.

Para continuar su empresa de

descubrimientos en el Mar del
Sur, Balboa enviÓ a Cornpai'ón,

con indios y treinta negros ". ..a
la cumbre de la sierra, de donde
las aguas a la mar del Sur vier-
ten, dice Las Casas, (26) para

que hiciesen una casa donde
descansasen los que habían de
llevar a cuesta la madera labrada
y las anclas y jarcias de los ber-

gantines, y se tuvicsen los basti-
mentos y comida y armas y 10
demás para su defensa. Y es de
saber aquí, que nunca salian los
españoles de una parte a otra
que no llevasen muchos indios
cada uno, que les llevaban las
cargas de su ropa en que dor-
mían y la comida, y hasta los
negTos esclavos eran de los in-
dios servidos y llamados perros,

aporreados y afligidos.

"Los trabajos que aquí iievan~

do y subiendo esta madera y

(26) Las Casas. Histori.. JI. pág. 79 Y ~ig.

clavazón y herramientas, sigue
diciendo Las Casas, y después

las anclas y la jarcia y todos los
demás aparejos necesarios a los
bergantines, y después hajándola

hasta el río, que por todos se

padecieron, no pueden ser
creídos, pero no se halló que ne-

gro ni español muriesen de ellos,
más de los infelices indios no
tuvieron número los que pere-
cieron y concluyeron su tristes
vidas".

Sabemos, por los informcs
que nos han dejado escritores dc
esa época, que en casi todas las
expediciones enviadas por Pedra-

rias para obtener alimentos y

oro de los indios, iban negros.
Según Oviedo, (27) en esas ex-
pediciones no siilo iban los espa-
IÌoles sino además "...sus mocoS
y negros y perros..." a quienes
se les deba "...sendas en los in-
dios".

En un Memorial que presentó

un religioso dominico sobre "La
deshonra de Pedrarias", (28) es-
te fraile informa que el Gobcr"
nador ha "...consentido e da 10-

gar que se vendan muchos in-
dios de repartímientos e así...
compro el bedor Gonzalo fer-
nandez de Obiedo para su hijo
cuarenta yndíos en Comogre de
Juan portugucs negro..."y que
"A clerigos da yndios e a negros
e a mugeres e a mercaderes que

es peor en especial a personas

(27) Oviedo, opus cit. VII, pág. 14ft

(28) En Altolaguirre y Duvale, opus cit. Apéndice 78, pág. 20'.
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ynvtiles e muy mejor si son
combersos porque a los tales fa-
boresce notoriamente e les da
rescates e haze mucho por ellos
e olbida los hidalgos e personas

que merescen premio de sus ser-
uicios".

En la residencia que se le
tomó al gobernador Pedrarias
por el licenciado Salmerón, uno
de los testigos declaró que los

oficiales de Castila del Oro en.
viaban a las entradas a sus mo-

zos y negros "...los cuales eran
personas que no rnerecian llevar
parte con los otros que iban a

las entradas por no ser personas

aviles para la guerra, los quales

llevaban los dichos Capitanes e
les daban sus partes enteras por
intcrresación de los dichos
thesorero y contador e si por
ellos no fueran no les dieran las
dichas partes enteras ni aun me-
dias partes ni les consitieran a

hir a las dichas entradas; (29) y

el cronista Antonio de Hcrrera

(30) nos cuenta que las autori-
daùcs de la Metrópoli se vieron
obligadas a ordenarle a Pedrarias

y a los oficiales de la colonia

"...quc los Esclavos Negros no
fuesen en los viajes, i entradas,
que para adelante se hiciesen
porque se tenía relación, que
eran muy perjudiciales a los in-
dios".

Como era de esperarse, el nú-
mero de negros, ladinos y boza-

(29) Ibid, pág. CXXIlI.

les, aumentó prontamente en el
Istmo porque ya desde i 5 i 5 tu-
vieron esclavos negros no sólo

los particulares sino el gobierno,
y con los de éste abriéronse ca-

minos por los cerros y montañas
para facilitar el trabajo de las
minas y la comunicación entre
los dos mares.

Desde muy temprano habían
d e m o strado estos negros del
Africa subtropical ser gentes cli-
máticamente adaptables al am-
biente, 10 que contribuyó a que
los colonos solicitaran su intro-
ducción para que se ocuparan
de todas las labores manuales en
la naciente colonia. Así vemos

cono en el año 1517, el Regidor
de Panamá, Rodriga de Colme-
nares, solicita al Rey que a cada
castellano que pasase a Castila
del Oro se le permitiera traer es-
clavos para su servicios, sin pa-
gar derecho; y en la Relación

del asiento y capitulación que se

tomó en 1519 con el piloto
Andrés Niño sobre el descubri-
miento que Gil González había
de hacer en el Mar del Sur, se
lee: (31) "Vuestra Alteza le
manda dar diez esclavos negros,
de los que Vuestra Alteza tiene,
para ayudar á hacer los dichos
navíos y para servicio de la di-
e ha armada, y licencia para
pasar otros diez que él ha de
poner". En esta forma, como

(30) Antonio de Herrera. Historia general de los hechos de los Castellaos en las Isla, y
Tierra-firme de el Mar Occeanoo. 1726-1730. Buenos Aires; Editorial GuaanÍa,
1945, iV, pág. 52.

(31) En CoL Doc Inéd XiV, págs. 6 y sigo
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manifiestan Arce y Sosa. (32)
.....pronto se importaron a Casti-
Ha del Oro contingentes de
hombres de la costa de Guinea
para toda suerte de trabajos. de
modo que antes de la fundación
de Panamá en 1519, eran ya nu-
merosos en la colonia".

La ciudad de Panamá, futura

capital del Istmo, fue fundada el
15 de agosto de 1519. Estableci-
da una colonia española en la
costa del Mar del Sur, era nece-

'sario fundar otra igual en el nor-
te, pues el gobierno español te-

nía el propósito de establecer el
comercio de las especias con el
Extremo Oriente, a cuyo fin se
estableció en la Coruña en el
año de 1522 una casa de contra-
tación para organizar ese tráfico.
Ante los inconvenientes del viaje
a través del recién descubierto

Estrecho de Magallanes, pronto

se dirigió la atención del Empe-
rador hacia la posibilidad de lo-
grar las especias por vía del Ist-
mo, enviándole instrucciones y
cartas a Pedrarias para que bus-

cara la manera de comunicar los
dos mares.

Para tal propósito, Pedrarias

envió al capitan Diego de Al-
bites con los recursos necesarios

para llevar a efecto dicho plan.

Después de recorrer varios luga-
res en la costa del Caribe, pudo
poblar el puerto de Nombre de

Dios. lugar que había sido des-
cubierto por Cristóbal Colón y
cuyo nombre le había dado Die-
go de Nicuesa. Revivido Nombre
de Dios en el terminal norte, se
unió este puerto al de Panamá

por medio de un camino empe-
drado, el que posteriormente lle-
gó a ser el famoso Camino Real,
o Camino de Oro.

El desarrollo de la nueva ciu-

dad de Panamá comenzó en for-
ma lenta, aunque por las halaga-
doras noticias que había obteni-

do Balboa del hijo del cacique
Cornogre en las laderas del Mar
Caribe, y confirmadas luego en

la región del Pacífico por el ca-
cique Tumaco, se sabía que
existían ricas tierras al sur del

Istmo. Pero en Panamá sucedía

lo mismo que en todas las pri-
meras poblaciones en el Nuevo

Mundo: que los españoles no
pensaban permanecer en ella
"...rnás tiempo que cuanto pue-
dan hacerse ricos. Y así idos

unos vienen otros", como ob-
serva Cieza de León. (33) De
acuerdo con Herrera, (34) nadie
quería vivir en Panamá porque
la ciudad tenía" ..poco circuito,
por causa de vna laguna, que
ciñe por vna parte, i por los ma-
los vapores, que salen de ella, la
tienen por mal sana. Está edifi-
cada de Levante á Poniente, i
por esto, en saliendo el Sol, no

(32) Enrique J. Arce y Juan B. Sosa. Compendio de Historia de Pana Panamá;
Benedetti Hermanos, Impresores. 1934. pág. 183.

(33) Pedro de Cieza de León. Crnica del Perú (1518-..1560). Buenos Aies;
Espasa-Calpe Argentina, S. A., 1945. Primera parte, cap. 1.

(34) Herrera, opus dt. I1, pág. 303.

13



se puede andar por las calles,
por no haver sombra, i el calor
ofende tanto, que causa muchas

enfermedades". Pero, al decir de
Oviedo, aunque se pensÓ mu-
chas veces mudarla, el Goberna-

dor Pedrarias la escogiÓ para su

residencia. Para la elección de

este sitio, según Cieza de León,
(35) contribuyó grandemente la
circunstancia de que "Por la
costa, junto a las casas de la ciu-
dad, hallan entre la arena unas

almejas muy menudas que Ha-
man chucha, de la cual hay f.iran
cantidad. Y creo yo que al prin-
cipio de la población de esta

ciudad, por causa de estas alme-

jas, se quedc' la ciudad en aques-
ta parte poblada, porque en ella
estaban seguros de no pasar
hambre los españoles".

Durante la tercera dccada del
siglo XVI, la esclavitud negra

fue la base sobrc la cual comien-
za a estructurarse la naciente co-

lonia dc Tierra Firmc. Al revo~

carsc en el año de 1523 el privi-
legio que le había concedido el

Rey Carlos V a Lorenzo de Ga-

rrebod, Mayordomo Mayor del
Rey y Gobernador de Bresa,
para la introducción en el térmi-
no de ocho años cuatro mil n
gros a las cuatro grandes Anti-
llas, Española, Cuba, Jamaica y
Puerto Rico, y se anulase el

(35) Cieza dc León, 96 ieidem

(36) Saco, opus cit. 1, pág. 218.

nuevo que se le había otorgado
por ocho años más, mandó el
Monarca que se Hevasen a las In-
dias cuatro mil negros bozales,

repartidos en la siguiente forma:
mil quinientos a la Española,

mitad varones y mitad hembras;

trescientos a Jamaica; un núme-
ro igual a Cuba; quinientos a

Puerto Rico y quinientos a Cas-

tila del Oro, siendo este úl timo

"...el único país del continente,
escribe Saco (36) adonde enton-
ces se enviaron..., cuyos pobla-
dores ya los empleaban princi-
palmente en aquel metal, cortar
palo de tinte y cn la producción
de azúcar".

En el año de 1524, antes de
iniciarse los preparativos para las
empresas o expediciones mili-
tares que partirían de Panamá,

"...única razón de vivir de la
población blanca" en esa ciudad,
como observa Fernando Rome-
ro, (37) para el descubrimiento y
conquista del Birú, la población

negra era numerosa. En dicho año
"...Ia construcción naval estaba
en sus albores en la costa del
mar del Sur, dice Romero. (38)

Después de los buques construÍ-
dos por Balboa, sólo Andrés
Niño armÓ otros para la expedi-
cifin del Gil GonÚlez de A vila.
Supongo que éstos estuvieron

(37) Fernando Romero "Dos Vejetes y un Maetrescuela (1524". Boletín de la Acaemia
Panameña de la Historia. Aiio V, No. 13 Uulio y Octubre, 1936), pág. 144.

(3S) Ibid págs. 147 Y sigo
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siriendo a Femández de Córdo-

va en el momento de decidirse
la expedición al Perú, de tal ma-

nera que no había en el puerto
sino una de las embarcaciones

de Balboa, de 30 toneladas esca-
sas que, carcomida por la broma
y vieja en cinco años, estaba

casi deshecha. Como no era cosa
de perderse mientras se hacía

otra, Luque la pidió al Goberna-

dor. Este, que se la había nega-

do a Gil González de Avila, dió-
sela a los expedicionarios de Le-
vante. "

En 10 primero que había que

pensar para llevar a cabo dicho
proyecto pues, era en las naves.
Carpinteros y calafate s había en

Panamá, al igual que la mano de
obra, la cual podían realizar los
esclavos negros. El 17 de mayo
de 1524, Francisco Pizara, Die-
go de Almago y F emando Lu-
que, con la anuencia del Gober-

nador Peclarias, inician los pre-
parativos de la expedición, con-

truyendo una nave y rehabilitan-
do la de Balboa en las riberas
del río Lagarto. El 14 de no-
viembre, lista la nave, y en pose-
sión del informe de Pascual de

Andagoya, zara Pizaro de Pa-
namá con 112 españoles, de los
cuales 80 eran soldados alistados
en su mayor parte en Nombre
de Dios, por 10 menos 17 in-
dios, un número indeterminado

de negros y cuatro caballos.

Al tratar sobre la tripulación

que acompañó a Pizarro, Alma-
gro, Bartolomé Ruíz y otros

(39) Saco, 0PUB cit. 1, págs. 225 y sig.

que dirigieron las expediciones

hacia el Perú, los cronistas no

toman casi en cuenta a los servi-
dores negros e indios. En la ma-
yoría de los casos, tales crados
sólo se mencionan incidental-
mente, no recibiendo mayor
atención en las listas de bajas
que en el papel de combatien-

tes. Sin embargo, Cristóbal de

Peralta, quien fuera uno de los
famosos "trece" de la isla del
Gallo, informa que un gran nú-

mero de negros e indios, lleva-
dos para el servicio, murieron ~n
esa aventura.

Muchos informes casuales de-
muestran que negros, al igual
que indios panameños, forma-
ban parte de la tripulación de
las expediciones que salieron de
Panamá hacia el Perú. "En bus-
ca de su compañero Francisco
Pizaro, recorría Diego de Alma-

gro en 1525 las costas de Quito,
apuntó Saco (39) y haciendo
una entrada por el puerto Que-

mado, tuvo recio encuentro con
los indios, en que perdió un ojo
de un flechazo, que le hubiera
costado la vida si un negro es-

clavo suyo no le hubiese defen-
dido".

"En tierras del Perú, sigue di-
ciendo Saco, y antes de haber

asentado allí los castellanos po-
blación alguna, desembarcó en

Tumbes por orden de Francisco
Pizarro Alonso de Molina, con

un negro que iba en aquella ex-
pedición en 1526. Si maravilla
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causó a los indios el color blan-
co de Moli, todavía fue ma-
yor su asombro el aspecto del
negro, a quien varas veces lava-

ron con agua, para quitade la
tinta con que les suponían enne-

grecido". Según informes, un
negro fue uno de los super-
numeraros de los inmortales
Trece, porque, como 10 pone en

claro el testimonio de Pedro de
Candia, la cifra sólo comprende
a los "Hidalgos". Otros negros,

de acuerdo con el Padre Pedro

Ruíz Naharro, escapó de los na-
víos españoles en la Bahía de

San Mateo en el año de 1527,
nadó a tierra, se ocultó entre los
indios, a los cuales organizó de

tal manera que su comunidad se
convirtió en una de las mayores

pesadilas de la última expedi-

ción en 1531. No fue sino hasta
después de la muerte de este ne-
gro rebelde, 10 que ocurrió en
1535, que los indios fueron so-
metidos, y ello no por la tropas,
sino por dos frailes desarmados.

Los esclavos negros siguen
arribando al Istmo. En el año de
1527, ante las brilantes perspec-

tivas de grandes riquezas con la

conquista del Perú, y ante el
clamor de los residentes de
Panamá por la necesidad de ma-
no de obra para las labores ma-
nuales que con urgencia se nece-
sitaban para poder llevar a la
realidad la dominación del impe-
rio incaico, el gobierno metro-

politano ordena que se llevasen
mil esclavos a Castila del Oro.

(40) (bid, L. pág. 251.

(41) Ibíd, 1, pág. 255.
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Eran tantos los que existían que

"En 1531, nos dice Saco (40)
temióse en Panamá un levanta-
miento de negros esclavos, que
se frustró por las oportunas me-

didas que se tomaron; pero esos

temores no impidieron que el
Ayuntamiento de aquella ciudad
pidiera al Emperador en 4 de
septiembre de 1531, que obliga-
se a los asentistas alemanes a

vender los negros a precios mo-
derados, y que no obstante es-
te asiento se diese licencia a

otros para llevados a Panamá".

El año siguiente, "...el Veedor
Francisco Barrientos introdujo
en Panamá cincuenta negros y
treinta negras, según 10 escribió

el mismo al Emperador el 19 de
enero de 1533' (41) Así, cuan-

do fue consumada- la conquista

del Perú en 1532, existía en el
Istmo la mano de obra necesa-

ria, la del esclavo negro, para lle-
var a cabo las innumerables labo-
res que eran indispensables para

el desarrollo de las nuevas comu-
nidades y poder mantener activo
el tráfico comercial entre Espa-

ña y sus colonias del Mar del
Sur.

Como creemos se ha dejado
ver en claro en el presente tra-
bajo, la esclavitud negra fue la

base sobre la cual pudo estruc-
turarse 10 que es hoy el Istmo
de Panamá. Esa posición desta-
cada del negro en el desenvolvi-
miento económico de la Repú-
blica la ha mantenido a través

de las distintas épocas en que
puede dividirse la historia patria.
Sin el negro, repetimos, Panamá
no sería Panamá.
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Es suficiente posar una mira-
da en cada una de las ramas de

la medicina y de la cirugía para

que surjan en nuestro espíritu
nombres célebres de todos los
países del mundo ligados para
siempre a su estructuración defi-
nitiva y a su constante progreso.

Pero, en esa amplia colaboración
y esfuerzo de todos los cientí-
ficos mundiales para impulsar
los conocimientos médicos, se

destaca de manera relevante la
de los científicos franceses, por

su constancia a través del tiem-
po y por el mayor número de
unidades que ha colocado jalo-
nes y levantado columnas sobre

las cuales descansa la medicina

moderna.
Me contentaré únicamente

con enumerar algunos de los
más sobresalientes y, sin ahon-
dar mucho en el tiempo, me
ocuparc sólo de los que han

dado impulso a la medicina des-
de los comienzos del siglo xix.
Así, el primer nombre ilustre
que aparece en el escenario de
esta rama evolutiva de la ciencia
es el de Renato Jacinto Laenec,

el hombre genial que inventó el
estetoscopio; el hombre que es-
cribió un tratado de ausculta-

ción rnediata el cual todavía

tiene vigencia; el hombre que
describió en forma magistral, sin
que nadie después haya podido

agregar algo, el sindrome de la
cirrosis atrófica o portal del
hígado; el hombre que llegó a
practicar más de mil autopsias,
las cuales le sirvieron para ini-
ciar los estudios clínicos-pato-

lógicos que lo indujeron a des-

cribir el "tubérculo" como la
unidad patológica de la enferme-

dad que hoy llamamos "tuber-
culosis", la etiología o causa de
la cual le tocó descubrir después
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al célebre médico alemán Rober-
to Koch. A mediados de ese
mismo siglo, apareció en Francia
un gigante de la ciencia; un
hombre que señaló los derrote-
ros que habría de seguir irremi-
siblemente la medicina en el fu-
turo si, en realidad, habría de

llamarse "ciencia". Este egregio

revolucionario, este monolito

del razonamiento científico que
actuó en París en el "College de
France" se llamó Claudio Ber-

nard, y es el autor del valiosísi-

mo libro titulado "Etudes de
Médécine Experimentale", el
cual ha servido de base para los
estudios que sobre esta rama de
la ciencia se han llevado a cabo
hasta nuestro días. A principios
del siglo XX, y como un eterno
y dinámico recuerdo del ilustre
sabio J ean Louis Pasteur, quien
descubrió la existencia de las
bacterias causantes de las enfer-
m edades infecciosas, y quien

permitió por medio de su hallaz-
go al cirujano inglés José Lister

crear la moderna cirugía antisép-
tica, se erigió en la ciudad de

París un monumento que es a la
vez arcano y fragua de ciencia,
llamado "Instituto Pasteur". En
este templo del saber se han lle-
vado a cabo grandes aconteci-
mientos científicos desde sus co-
mienzos. Fué allí donde el gran
ruso Mctchnikoff descubrió la

manera de defenderse el organis-
mo humano de las enfermeda-
des, por medio de los leucocItos
y, en donde, su discípulo, el
belga J ules Bodet le demostró a
aquel en tubos de ensayo y en

el microscopio, que el organis-

mo humano se defiende de las
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enfermedades, no solamente por

los leucocitos, sino también por
una serie de sustancias circulan-
tes en la sangre que él llamó

"anticuerpo s " . y los cuales esta-
ban constituidos por las "lisi-
nas", las "precipitinas", las
"opsoninas" y las "anti-
toxinas". Fué también este
mismo J ules Bordet, premio N 0-
bel, quien descubrió el valiosísi-
mo principio de la "desviacIón

del complemento" sobre el cual
se basa la prueba serológica de

la mayor parte de las enferme-

dades y el cual fué aplicado por
Wasserman al diagnóstico de la
sífilis. Hoy se sabe que estos an-
ticuerpos son sustancias libera-
das por proteínas especiales, las
inmunoglobulinas, las cuales
pueden extraerse del plasma san-
guíneo, y para dosarlas, se ha
perfeccionado en el Instituto
Pasteur un método especial. La
precipitación de estas inmuno-

globulinas en medio gelatinoso y
i ain u mnoelectroforesis sirven
actualmente para aplicaciones
médicas de gran valor. La técni-
ca del injerto de órganos, de la
cual tanto se habla en nuestros

días, se encuentra ligada, preci-
samente, al estudio de las defen-
sas del organismo, pues el médi-
co, para llegar a triunfar en su
intento, está obligado a neutrali-
zar los procesos inmunológicos

del organismo receptor. Las le-
yes que rigen estas defensas con-

tra los injertos han sido descu-

biertas en estos últimos años,

para los animales, por Snell y

para el hombre por Jean
Dausset, profesor de inmunohe-
matología de la Universidad de



París. Esto es conocido ahora

como el sistcma H. 1, A. (leuco-
cito humano) y forma lo que se
llama el patrón de histocornpati-
bilidad. Basado en estos mismos
conocimientos, el equipo del
Hospital "Nccker de París", en
1962 llegó a injcrtar con buen
éxito un riñón procedente de un
primo hermano del receptor, a
un joven de 18 años de edad,
quien todavía vivía después de

10 anos. Estos fcnórnenos inmu-
nolÚgicos han sido las dificulta-
des cncontradas por el célebre

cirujano inglcs Christian Baffard
en el Africa en su afán de trans-
plantar corazones. En 1959 el
profesor Hamburger realizó con
buen éxito el primer transplante
de hígado entre dos hcrmanos
gemelos y fué galardonado por

la Academia de Ciencias en
1967. Fué otro ilustrc fisiólogo
francés, Charles Richet, quien, a
principios de este siglo descu-

brió la anafilaxia. En ésta la hi-
pcrsensibilidad que resulta en el
organismo después dc haber ino-
culado una sustancia extraña
(antÍgeno) la cual estimula la
formaciim de anticuerpos contra
dicho antígeno. Si algunas sema-

nas más tarde, se le inocula otra
dosis del mismo antígeno al mis-
mo individuo, en el organismo

de éste se declara un conflcto

entre el anti-cuerpo existente y

el antígeno sobre-agregado, 10

cual constituye el llamado
"Schock" o "colapso" anafilác-
tico. Este colapso circulatorio
o "schock" anafiláctico, que es
algunas veccs mortal, se debe a

una sustancia llamada "histarni-

na" que se libera en el curso de
la reacciÓn antígeno-anticuerpo

y que fuc descubierta por el in-
glés Henry Dale. Actualmente,

el término anafilaxia se ha cam-

biado por el de "alergia", pero
el mecanismo opcrante es siem-
pre idéntico. Como resultante
de estos nuevos conocimientos

surgieron los "anti-
histamínicos", medicamentos
éstos que han conducido a los
psicotropos, para el tratamicnto

de las enf ermedadcs mentales,

de las cuales habremos de ocu-
parnos más adelante.

En esta misma fragua de la
ciencia llamada "Instituto Pas-

teur", el ilustre médico francés,

Charles Nicolle, descubrió el
agente trašmisor del tifo exante-
rnático ( el piojo), por 10 cual
obtuvo en 1929 el premio No-
be!. Como sabemos, de las en-
fermedades epidémicas e infec-
ciosas que han atacado al hom-
bre a 10 largo de los siglos, el
tifo cxanternático es sin duda

una de las más mortales. A pe-
sar de haber sido conocida hasta

entonces, su origen y trasmisión

habían permaneciao misteriosos
hasta este brillante aporte de

Charles Nicolle.
En ese mismo centro científi-

co se concibiÓ la vacuna contra

la "tuberculosis" (la cclebre pes-

te blanca de la Edad Media), la

cual se practicaba ya desde
1921 en el "Hospital de la Cari-
dad" de París, y la cual fué des-
cubierta por los famosoS rncdi-

cos franceses Albcrto Colmette

y Alfonso Guérin . Hoy se co-
noce universalmente esta vacuna
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con el nombre de "BCG" (baci-
lo de Colrnete y Guérin) y está

constituida por bacilos dc la tu-
berculosis atenuados en bilis, los
cualcs se hacen ingerir por los
niños con algún alimento. Imagi-
nemos, pues, la trascendcncia de
este aporte científico que ha

contribuido ya, y contribuirá en

el futuro, a erradicar del univer-

so el terrible flegelo. También

del Instituto Pastcur salieron las

antitoxinas inmunisantes descu-

biertas por Gastón Ramón para
combatir las terribles toxinas del
tétano y de la difteria. Así mis~

rno, la virología o cstudio de los
virus (seres infinitamente peque-
ños concebidos hoy como una
simple molécula) que es ahora la
preocupación primordial de to-
dos los laboratorios biolÓgicos

del mundo, nació dc los trabajos
de Pasteur sobrc la rabia, a pe~
sar de que el virs de ésta no
fue visto sino recientcmente,

con el descubrimiento del mi-

croscopio elcctrónico, por los
hombres de ciencia del Instituto
Pasteur en l 963. Los triunfos
alcanzados en este mismo ccntro
científico por Constantino Leva-

di tti cuando logró cultivar el
virus de la poliornic1itis en célu-
las nerviosas de monos, cstimu-
laron a los hombres de laborato-
rio a cultivarIos "in vItro" y, es-

to último, hizo posible la vacu-

na anti-poliornielítica cn la crea-
ciÓn de la cual han tenido lugar

destacado varios científicos nor-
teamericanos, como son los doc-
torcs Sabin y Salks.

La preparación dc una vacu-
na contra la fiebre amarilla que
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ha protegido ya a milones de

africanos y de otros países con-

tra esta' desvastadora enferme-

dad, se debe al descubrimiento

hecho en 1927 del virus de la
fiebre amarila por los doctorcs

G. Mathis, Legret y colaborado-

res, en el Instituto Pasteur de

Dakar.

En 1950, el Dr. Debré, de los
hospitales de París, descubriÓ en
forma definitiva, la enfermedad
llamada "arañazo del gato" que

no es sino la linforeticulosis be-
nigna y facilitÓ así su diagnósti-

co por medio de una prueba dér-

mica con el matcrial de supura-
ción de los ganglios. Esto cló lu-
gar también a su tratamicnto
quirúrgico.

Habiendo descubierto el con-
cepto de dominación viral, y al
mismo tiempo, la ley a la cual
obedece en el curso de los años
la variación progresiva del virus

de la gripe o influenza, parecía

tentador intcntar obtener en se-
guida, en el laboratorio, el virus
dorninate final, es decir, el que
asegura una protección inrnuno~

lógica contra todos los virus.
Así, pucs, en el departamento

de virología del Instituto Pas-
teur lograron cultivar en 1973
un virus que tiene varios años

de adelanto sobre 10 que ocurri-
ría naturalmente desde el punto
de vista "mutación", y así una

vacuna fué fabricada con csta
cepa dominante "estabilizada".
Esta vacuna pura y conccntrada

scrá más efectiva no solamente
para el presente sino ta~bién
para el porvenir, durant~ ciert.o
número de años, para impedir



las epidemias de esta grave en-
fermedad que tantos daños cau-
sa en el universo. Dicha vacuna

debe proteger no solamente con-

tra todas las cepas del vis de
Hong Kong sino contra todas las
que surjan en el futw"o de
acuerdo con la evolución natu-
ral.

Hasta ahora solo hemos ha-
blado del aspecto bacteriológico

o inmunológico del impulso
francés a la medicina. También
la química ha desempeñado un
papel preponderante en esta ta-
rea.

En los laboratorios del emi-
nente químico Ernesto Four-
neau se sintetizaron el estovarsol
y la estovaína y su descubri.

miento en i 935 del grupo sulfa-
rnídico, ha conducido a la mag-
nífica adquisición de la sulfarni-
doterapia en las infecciones y ha
estimulado a los de la escuela de
Montpeller a encontrar la ac-
ción hipoglicemiante de ciertos
compuestos sulfaminados. An-
teriormente, hemos mencionado
los medicamentos anti-histarní-
nicos: el estudio farrnacoló-

gico de estos medicamentos se
realizó en un laboratorio indus-

trial francés y trajo como conse-
cuencia la obtención de un ex-

celente anti-alérgico, el fenergán
y de otro fármaco usado en las

enfermedades mentales como es
la clorpromacina.

Las nociones esenciales de la
genética fueron obtenidas des-

pués de estudios iniciales de los
bacteriófagos y de la sexualidad

de las bacterias llevadas a cabo

en Francia en 1949, en el Insti-
tuto Pasteur, por los doctores

Fwort inglés, Félix d Herelle,
canadiense, Eugenio Wollman
francés. Desde entonces, sabe-

mos que los cromosomas del nú-
cleo celular, substrata de los ge-

nes hereditarios envían órdenes

de naturaleza química al proto-
plasma o citoplasma. Por medio
de éstas órdenes, se llevan a ca-
bo síntesis de encimas indispen-
sables para el metabolismo cito-
plasmático. Las células todas
están provistas de un "genoma
idéntico", es decir, de un con-

junto de genes iguales que pue-

den diferenciarse en categorías

distintas y hacer., en forma
complicada, dentro de la célula
misma, trabajos regulados cuan-
titativa y cualitativarnente por

los masajes enviados al proto-
plasma, provenicntes de cromo~

sornas nucleares. Actualmente se
han realizado en los laboratorios
biológicos ciertos experimentos

que permiten lograr determinar
la topografía de los genes sobre

los crornosomas. Por supuesto,

puede suceder que ciertas ano-
malías afecten estos organitos
(se llaman así las estructuras in-
tracelulares) y, por consiguiente,

repercutan sobre los individuos
en causa.

La cruel afección llamada
mongolismo se debe, precisa-
mentc, a un cromosorna super-

numerario en el cariotipo (se lla-
ma así el número total de gcncs
o cIernen tos hereditarios). Los

cromosomas pueden también te-
ner genes nocivos capaces de
causar enfermedades hereditarias
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sin que ellos presenten defectos

estructurales aparentes. Así, por
ejemplo, en Francia se observa-

ron por primera vez ciertos dis-
túrbios congénitos del metabo-

lismo que se traducen por enaje-

nación mental o rnalformacIones

esqueléticas debidas a la presen-

cia de dichos genes. Recordemos
que al hablar de los adelantos

de la química, mencionamos los
hipoglucerniantes orales descu-

biertos por los científicos de la

escuela de Montpellier y las cua-
les han ayudado a tantos diabé-
ticos en el mundo. En relación
con esto, podemos señalar que

los doctores PoI Bowin y Paul

Ancel en Nancy y Estrasburgo,
respectivamente, fueron los ini-
ciadores del estudio de las hor-
monas sexuales, lo cual ha per-
mitido el conocimiento de sus

estructura química. El Antago-

nismo observado entre la hor-
mona femenina y la masculina
se ha aplicado en nuestro días al

tratamiento del cáncer en cier-
tos Órganos.

En el campo de la endocrino-
logía, los franceses también han
tenido una actuación destacada.

Los estudios de Pierre-Marie so-
bre la aeromegalia y los de Ha-

binsky sobre el síndrome adipo-

sogenital, fueron los que inicia-
ron la época de la hipÓfisis y la
idea de la influencia hipotalá-
mica fué lanzada por Camus y
Roussy y, más tarde, por Martel
y Lherrnitte. La glándula tiroi-
des ha sido objeto de estudio
por los científicos franceses: por

ejemplo, Eugenio Glcy contri bu.
yÓ a establccer las relaciones
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existentes entre esta gládula
endócrina y la cantidad de yodo
circulante en la sangre. Gracias

al inolvidable descubrimiento de
la radioactividad artificial por
los científicos Federico e Irene
J oliot-Curie en 1935, el yodo
radioactivo es empleado hoy día
para explorar en forma inequí-

voca la funcionalidad de la glán-
dula tiroides. También se probó
que la tiroxina marcada con yo-

do radioactivo se encuentra en
la hipófisis y de esta manera, se
puso en evidencia el equilibrio
endocrínico.

No es menos importante el
aporte de los hombres de
ciencia franceses en la cancero-

logía. El descubrimiento de la
radioactividad natural por Bec-

querel, Pierre y Marie Curie, diÓ
lugar a la observación de que las
sustancias radioactivas destruyen
las células 10 mismo que los ra-
yos X y, esto, desde luego, con-
dujo a la idea de destruir las cé-
lulas tumoralcs tanto más cuan-

to que Bergonie y Tribondeau,

en Burdeos, habían manifestado

que los tejidos cancerosos pare-

cían más sensibles a las iradia-
ciones que los sanos. Esto trajo
como consecuencia que en el
Instituto de Radio de París se

dieran a la tarea de perfeccionar

las técnicas para el tratamiento

del cáncer utilizando la radio-
actividad y, en esto, actuÓ en

f o r m a so bresalien te el tí sico
Claudio Regaud. Pronto llegaron
a utilizar también la radioactivi-
dad artificial que 10f:1TÓ dismi-

nuir el costo del tratamiento

que era muy alto cuando utiliza-



ban los elementos naturalmente

radioactivos. Por esta se empleó
el cobalto, el cual pudieron ra-

dio activar artificialmente. Debe-
mos, sin embargo rendirle honor
en este aspecto de la investiga-
ción sobre el cáncer al científico
norteamericano Peyton Rous,
quien demostró que los tumores
malignos pueden ser generados

en los animales por inoculación

de virus. Esta idea del origen del
cáncer despertó en Francia el
deseo de encontrar la causa de

las leucemias que también se
manifiestan por la proliferación
celular indefinida en la sangre y

fue por consiguiente, en Francia

en donde hubo una de las pri.
meras demostraciones de la na-
turaleza cancerosa de esa enfer-
medad. Se han efectuado tantas
investigaciones relacionadas con
la leucemIa en todo el mundo
que, actualmente, se ha logrado

un tratamiento que permite su
remisión por algunos años y has-
ta se insinúa que puede obtener-
se su curación. En i 958 los can-
cerólogos franceses lograron cu-
rar ciertas leucemIas de los rato-
nes por medio de células de las
médulas de ratones sanos. Su
aplicación en el hombre, desde

luego ha resultado difícil; pero
una observación posterior pun-
tualizó que los glóbulos blancos
10 mismo que los rojos permiten
distribuir en el hombre grupos
particulares que conducen a
ciertos grupos de tejidos, de ma-
nera que cuando tanto el dona-
dor como el receptor pertenecen
al mismo grupo puede hacerse
eficazmente la transfusión de

médula ósea.

En 10 que concierne a las en-
fermedadcs mentales, anterior-
mente mencionadas, que tam-
bién enfocan hoy día la aten-
ción médica, podemos señalar
que fué Felipe Pinel el apóstol
de esta causa, surgido en París a

principios del siglo xix, quien

se apiadó de estos seres, a quie-
nes se les consideraba como re-
beldes innatos, como a verda-

dcras bestias salvajes y a quienes
había que corregir con cadenas
y torturas. Se propuso, enton-

ccs, Pinel liberar a estos seres

desgraciados de los crueles trata-
mientos a los cuales estaban so-
metidos. Así, ensayó por prime-

ra vcz concederle a un capitán

inglés, que había estado encade-
nado durante 40 años, su liber-
tad a cambio de su promesa de

portarse bien. Los que cuidaban
dicho capitán no se atrevían a

acercársele por miedo de ser
agredidos, ya que él había dado

muerte a un carcelero, anterior-
mente. Pinel no tuvo miedo, sol-
tó las cadenas del desgraciado

capitán quien, a rastras, pues ya
no podía caminar por 10 adolo-
rido, llegó hasta la puerta de la
prisión, contempló el firmamen-
to y los árboles vecinos y pro-

rrumpió en llanto. Pocos días
después de habcr obtenido tan
buen resultado, Pinel había libe-
rado de las cadenas a más de 50
hombres, a quienes se les consi-
deraba dementes furiosos, pero,
quienes, al sentirse sin cadenas y
tratados con compresión y sua.
vidad cambiaron su conducta
completamente. Este experimen-
to de Pine! fué la prueba crucial
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de un movimiento que había de

difundirse por todos los ámbitos

y que se convirtió en el método
científico para tratar a los enaje-

nados mentales y 10 cual hizo
también cambiar nuestro con-
cepto de las enfermedades men-

talcs. Esta idea de tratar la locu-
ra como una enfermedad men-
tal, sin embargo, se generalizó

muy lentamente, al principio,
por la resistencia que oponía el
mismo pueblo, cn todas partes.
El primer país en donde esta
idea tomÓ cuerpo fué en Esta-
dos Unidos. Aquí pronto se le
inculcó al público que la demen-
cia cra una forma dc enferme-

dad, y una maestra de escuela

del estado de Massachussetts, a

mediados del siglo xix, de re-
greso de París en donde vió la
reforma, consiguió de las autori-
dades de dicho cstado que vota-
ran una partida de fondos mo-

netarios para establecer hospita-

les donde proveerían cuidados

humanitarios a los enfermos
mentales de dicho estado.

La psiquiatría moderna con-

cede hoy día a los pacientcs
mentalcs más libertad y el trata-
miento ambulatorio de estos pa-
cientes se ha facilitado con el
uso de medicamentos psicotro-
pos, entre los cuales están las fe-
not.iacinas que, como hemos di-
cho anteriormente, fueron sintc-
t.zadas en un laboratorio indus-
trial francés y que han servido

como agentes potencializadores
junto con otros medicamentos

en la ancstcsia y en la hiberna-

ciÓn artificiaL. Algunos de estos
medicamentos psicotropos son
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sedantes y otros estimulantes

del S. N. C., o correctores de las
depresiones. La terapéutica quí-

mica ha quitado, así, a las enfer-
medades rnentaIcs 10 que tenían
de peligroso o repulsivo. Por
otra parte, las investigaciones en

el campo de la neurofisiología
en Francia han logrado progreso

definitivos en el diagnóstico y

tratamiento de las enfermedades

cerebrales. Los métodos cstereo-
áxicos y el reconocimiento de
las estrcturas ccrebrales por la

actividad eléctrica de las neuro-

nas son utilizados hoy día en
neurocirgía. Este capítulo de

las enfermedades del sistema
nervioso no estaría completo en
10 que respecta a la intervención
de los científicos franceses, sin

mencionar al eminente e inolvi-
dable clínico J ean Marie Char-
cot, el hombre que en la salpe-
triere de París hacía maravillosas

demostraciones en relación con
la histeria y la epilepsia y que

atrajo, allí, para escuchar sus ex-
posiciones, a la flor y nata de la
intelectualidad europea. ¿Quién
ha podido agrcgar algo a la tría-
da clínica de Charcot en el diag-
nóstico de la esclerosis en pla-
cas?

Cuando hablamos de clínica,
no podemos impedir recordar
los distintos métodos serniológi-
cos que nos han dejado para lle-
gar con más set,ruridad a un diag-
n ó s ti co los famosos clínicos
franceses entre t.antos de ellos,
Dieulafoi, Trousseau, Chauffard,
Troissier, Courvoisier, Corvisart,

Roger, Fiessenger, Terrier, Gle-



nard, Leriche, Fallot y muchísi-

mos más que serían largo enu-
merar, y quienes están ligados

para siempre a la semiología y a
la clínica. Sabcmos que cada día
ap,u-ccen nuevas pruebas de la-
boratorios y nuevos exámenes
paraclínicos que ayudan a hacer
el diagnÍlstico con más preci-
siÓn: pero, a pesar de ello, siem-

pre prevalecer:i el criterio sernio-

lÚgico y clínico que nació en
Francia y tuvo su apogeo en el
centro de Europa durantc todo
el siglo xix y que predomina
toda\Ía en la actualidad, cn los

mejores centros médicos del uni-
verso.

Al hacer resaltar la contribu-
ción de los científicos franceses

al desarrollo de la medicina rno.

derna, no hemos pensado por
un momento disminuir los mag-
níficos y valiosos aportes a esta
rama del saber humano, de los
hombres de ciencia de los otros
países del mundo; sólo hemos
querido hacer observar el hecho

inshlito de que Francia ha sabi-
do empuñar y hacer brilar en
occidente la tea que le pasara

Grecia la eterna.
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MKGlJEL ANGEL MAJRTlN

Es lógico y natural que el
movimiento separatista iniciado
por las colonias españolas y por-

tuguesas de América en los albo-
res del siglo xix tuviera sus raí-

ces, o hubiera sido influido, por
los vaivenes revolucionarios que

le precedieron en Europa y Nor-
te América. Resulta extrernada~

mente fácil dcmostrar quc la
Revolución Inglesa de 1688, la
Revolución Norteamcricara de
1776 y, sobre todo, la Rcvolu-

ción Francesa de 1789 tuvieron
un impacto tremendo en el mo-
vimiento revolucionario de Ibe-
roarnérica. Y los pensadores que

inspiraron, justificaron y expli-
caron esos primcros cstallidos
revolucionarios ejercicron una

irresistible fascinación sobre los
adalidcs revolucionarios america-

nos.

Es necesario hacer énfasis en
que a pesar de sus inspiraciones
democráticas y la importancia

que se le dio a la doctrina de la
soberanía popular, estas revolu-
ciones no establecieron sistemas
vcrdaderamente democráticos.
Tanto en Inglaterra como en Es-
tados Unidos y en Francia, fue-
ron los elementos burgueses los

que sc encargaron de estructurar

· El presen te trabajo se refierc únicamente al impacto de la Ilustración en la
independencia de las colonias espaiolas y portuguesas. Aun cuando no incluímos a
las colonias inglesas, es importantc señalar que las ideas de la Ilustración tuvieron
una inlluencia fundamental en la revolución política que sc inició en Filadelfia en
J 776 Y que dos de las figras más importantes de estc movimiento, Tomás
J efferson y Bemjamín Franklin, fueron represcntantes sobresalientes de la
Ilustración.

26



los sistemas políticos que se

crearon como consecuencia del
éxito de sus respectivas revolu-

ciones y que beneficiaban sus

intereso Por ello la inclusiÓn he-

cha por Locke del derecho a la
propiedad, junto al de la vida y
de la libertad, como uno de los
derechos naturales del hombre

resultÓ tan del agrado de los
grupos burgueses de Inglaterra
y Europa, que defendían a ul-
tranza este derecho a la propie-
dad.

Por ello en Norteamérica un

reformador radical como Sarnuel
Adarns cuyo radicalismo era
esencialmente político, cónsono
con las aspiraciones de la bur-
guesía, y no socio-económico,
ya que pretendía mantener los

privilegios de esa clase, era tan
popular entrc la Clase Media.

Esc no era el caso de un Patrick
Henry ni de un Tomás Paine,
sobre todo este último, quienes

pretendían alterar en forma ra-
dical el "status quo", atacar las

instituciones que protegían los

privilegios de las clases a1tas y

crear una verdadera democracia

sociopolí tIca. Las ideas políticas
de I virginiano Henry y el inglés
Paine cran analizadas con mu-
cho recclo y rechazadas en la

mayoría de los casos por los
burgueses norteamericanos.

y por ello, finalmente, un

auténtico demócrata como Ro-
bespierre, quien pretendía impo-
ner la democracia socioeconómi-
ea en Francia, aun si para ello
fuese imprescindible la continua-
ción del Reinado del Terror, es
enviado a la guillotina por la

reacClon organizada y dirigida
por la burguesía. Con la muerte

de Robespierfe desaparece toda

posibilidad de imponer el sufra-
gio universal en Francia, elemen-
to "sine qua non" para una ver-

dadera democracia política.
Tampoco existía en Inglaterra ni
en Estados Unidos.

En las colonias espanolas y

portuguesas del Hemisferio Occi-

dental la clase burguesa desem-

peñaría un papel similar en el
origen, estadilo y dirección del

movimiento revolucionario y
luego en la estructuración de las
nuevas naciones formadas como
resultado del triunfo de las revo-

luciones independentistas. y
fueron los burgueses los que do-

minaron los gobiernos america-

nos en las décadas que siguieron
a la independencia. Un dominio
que en muchos casoS han man-
tenido hasta nuestros días. Ya

que en solo dos países, en Méji-

co a principios del siglo y en
Cuba a mediados, han habido
verdaderos intentos por desalo-

jar a la burguesía de sus puestos

de mando.

En Europa y Norteamérica el
Siglo XVIII es el Siglo de las
Ilustración, cuando una pléyade
de brilantísimos genios intelec-
tuales sentaron nuevas pautas,

popularizaron nuevas actitudes y
crearon una nueva escala de va-
lores sociopolíticos. Era inevita-
ble que esas nuevas ideas, esas
nuevas corrientes ideológicas, se
filtraran en tierras americanas.

Porque es bueno reiterar que la
América española y portuguesa
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en los años inmediatamente an-

teriores al inicio de las luchas

por la independencia no era un

feudo cerrado a corrientes ideo-
lógicas extranjeras como había
sido, hasta cierto punto, durante
los siglos XVI y XVII.

Al iniciarse el siglo XVIII una
nueva dinastía borbónica frarce-
sa se apoderó del trono español,

remplazando al decadente go-

bierno de Carlos li. Los nuevos

monarcas borbones iniciaron in-
mediatamente una serie de fun-
damentales reformas tanto den-

tro del gobierno español como

en el impt'rio de ultramar. Estas
reformas estaban inspiradas en
las COrrientes ideolÓgicas de la

época, especialmente en el Des-

potismo Ilustrado, tar en boga
en ese siglo. El objetivo primor-
dial era restaurar la vitalidad y
energía del Estado español que

había sufrido tanto con las gue-
rras de desgate de los dos últi-
mos siglos. Tales medidas tuvie-
ron cierto éxito si tomamos en
cuenta el aumento de la pobla-
ción y el impulso que se le dio
a las actividades comerciales y

manufactureras. Según señala
Vicens Vives, "en conjunto el
reformismo borbónico tuvo éxi-
to en cuanto rehizo la potencia-
lidad de España en Europa y
América; pero encauzó el Esta-
do por las vías de un rígido ra-
cionalismo contrario al sentido

histÓrico de los hispano". Inne-

cesario decir que este rígido ra-
cIonalismo tendría hondas reper-
cusiones en las colonias españo-

las de América.
El período de reforma y el

Despotismo Ilustrado se perfec-
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cionaron en España durarte el
go b i e rn o del grar estadista
Carlos III, quien remo de
1760 a 1788. Carlos III es qui.
zás el más importante y grande

monarca español desde Carlos
V. Es una lástima que haya sido

sólo en los últimos años que los

historiadores empezaron a dedi-
carle las monografías y estudios
que su gobierno reformador me-

rece. No se puede negar que le

dio a España un tono de moder-

nidad política y de prosperidad

económica y que si bien su polí-
tica exterior falló contra Inglate-

rra en la Guerra de los 7 años,

tuvo importante éxito en su
apoyo militar a los colonos in-
gleses, entre 1779 Y 1783, que
luchaban por su independencia

en la América del Norte.
Desgraciadamente, su efectivo

gobierno reformador no fue
continuado; más que nada por
la incapacidad de su sucesor
Carlos IV, quien reinó de 1788

a 1808, y por el cataclismo re-
volucionario francés de 1789,
que obligaron a Carlos IV y a su
ministro Godoy a mantener sólo
los aspectos negativos del Des-

potismo Ilustrado: la omnipo-

tencia ministerial y la dictadura

del gobierno sobre España y el
Imperio; y no los positivos: la
eficiencia administrativa, el im-

pulso al auge econÓmico y ad-
ministrativo y la modernidad
política. Esta reacción negativa

tendría resultados desastrosos

para el dominio espanol de las
colonias americanas.

Es necesario también despejar
de una vez por todas la falsa



leyenda negra sobre la domina-

ciÚn espaiiola en América en las
postrimerías del siglo XVIII e
inicios del XIX. Esta leyenda

negra contra España, se debe en

parte, solo en parte, a los prejui-
cios de sus rnalquerientes; pues

hay que señalar los estudios de-
ficientes del períoso colonial

que han causado que muchos
historiadores lleguen a conclu-

siones equivocadas. Es necesario

notar también que otras conclu-
siones erradas se deben a la ex-
cesiva importancia dada por al-
gunos historiadores a los ataques
injustos y calumniosos, pero jus-
tificados por la necesidades pro-

pagandísticas para desprestigiar
el régimen cspañol, contra el sis-
tema colonial español y sobre

todo contra su gobierno, por los
patriotas americanos que fragua-
ron y dirigicron la lucha por la
indepcndencia.

Ya la antigua y desacreditada

teoría basada en la trilogía nega-
tiva que caracterizaba al régimen
español en América- ignorancia,
miseria y tiranía- ha sido tirada
por la borda por investigadores

modernos. En hispanoamérica,
igual que en Espalia, la era de
reformas precediÒ a la era revo-
lucionaria. Como sostiencn nu-
merosos hispanistas, el sistema
administrativo imperial había

sido modernizado y mejorado y
c\ sistema económico y comer-
cial del impcrio estaba animado
ahora por un espíritu liberaL. Es
indudable quc tales mejoras no
beneficiaron a todos por igual
en las colonias, pero es innega-

ble también que con el gobierno

de Carlos III el Irnpcrio estuvo

mejor gobernado que nunca y
ello significó una mayor prospe-
ridad para un gran número de
habitantes de las colonias.

Mas como ha sido axiomático
en la historia, las rcformas, el

progreso y la prosperidad no
produjeron un espíritu de satis-
facción, resignaciÓn y sumisiÓn

en las colonias, muy por el con-
trario. Todos sabemos que las
revoluciones por 10 general se
producen, no cuando las condi-
ciones de un país sufren un de-

tcrioro enervante, sino cuando

entran en un proceso de renova-

ción y mejoramiento. Ya al fina-
lizar la gucrra de independencia
en los Estados Unidos, un con-

flcto en el cual España había

desempeñado un papel impor-
tante, el conde de Aranda, uno
de los más inteligentes estadistas
de la época, pronosticó que no

estaba lejano cl día en que revo-
luciones similares ocurrirían en

la América E spaiio la. N o se ne-
cesitaba tener la gran visión de

Aranda para darse cucnta que el
ejemplo norteamericano era de-
m as iado evidente y tentador

para algunos grupos del sur.
y la tambaleante política ex-

terior espafola, ahora en las in-
seguras manos de Carlos iv y
Godoy, después de la muerte de
Carlos III, va a propiciar las

condiciones necesarias para agu-
dizar las diferencias entre Colo-

nia y Madre Patria. Al finalizar
la centuria, España se vio súbita-
mente colocada entre el poder
marítimo comercial de Inglate-
rra y el aterrador poderío mili~
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tar de Napoleón. Al aliarse a és-
te último, España perdió con tac-
to con sus colonias al ser in-
terrumpidas las comunicaciones

con ultramar por el asfixiante
poderío naval inglés. El aisla-
miento de sus colonias y el co-
lapso del sistema económico im-
perial produjo un vacío que fue
llenado por el comercio ilícito
de Inglaterra y el de países neu-

trales, especialmente el de Esta-
dos Unidos. La seguridad e inde-
pendencia de las colonias queda-
ron ahora expuestas a graves pe-

ligros. Trinidad fue capturada en
1 797, Miranda desembarcó en
1806, con desastrosos resulta-
dos, con una fuerza expedicio-
naria en Vela de Coro en Vene-

zuela. Ese mismo año una expe-
dición inglesa atacó Buenos Ai-
res y su fracaso le demostró a

los patriotas que podían defen-

derse sin ayuda de España.

El espíritu revolucionario ha-

bía sido alimentado mucho an-
tes. En 1767 se decretó la ex-
pulsión de los jesuítas de Espa-
ña y sus dominios. Alrededor de

dos mil jesuítas se encontraban

en las colonias, muchos de ellos
criollos, es decir pertenecientes

a 10 que podemos llamar la bur-
guesía colonial, quienes fueron
expulsados de sus misiones y de
su patria. Algunos de ellos se
dedicaron en el exilio a propa-
gar la idea de que la única solu-
ción a los problemas coloniales
era la emancipación de la Madre
Patria. Esa fue la tesis de los je-
suÍtas Juan José Godoy y Juan
Pablo Viscardo. Ya en 1781 éste
último proclamó la tesis de que
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su Patria, el Perú, debía ser in-

dependiente y trató de inducir
al gobierno de Londres para que

enviara una fuerza expediciona-

ria en ayuda de la rebelión india
de Tupac Amaro. Viscardo mu-
rió en 1789 sin poder ver su
sueño hecho realidad pero dejó
un testamento en sus Cartas a
los Españoles Americanos, que

Miranda dio a la luz pública en
1799 Y .donde se exponían las
quejas de los habitantes de las
colonias. El panfleto fue un
arma importante en el desarrollo
del espíritu revolucIonario en las
colonias españolas. La expulsión
de los jesuÍtas debilitó la formi-

dable alianza entre la Corona y
la Iglesia en las colonias, unos

de los pilares fundamentales del
régimen colonial españoL. Mu-

chos criollos consideraron la ex-
pulsión como un acto de opro-
biosa tiranía e injusticia.

Pero, por otro lado, si mu-

chos criollos sufrieron con la ex-
pulsión, otros se beneficiaron al

adquirir las tierras jesuítas. Es-

tos últimos no querían el retor-
no de la Orden. Y estos criollos,
que mejoraron su fortuna debi-
do a la expulsión, constituían la
clase terrateniente y mercantil,

precIsamente la clase que pronto
exigiría poderes políticos adicio-
nales para proteger sus intereses
económicos.

Las revoluciones americanas

fueron precipitadas por fuerzas

e x ternas, por acontecimientos
ocurridos fuera de América,
pues fue la invasión napoleónica
de España y Portugal en



1807-1808 la que creó las con-
diciones necesarias para el inicio
del movimiento emancipador.
Pero las repercusiones de la in-
vasión fueron diferentes en las
colonias portuguesas. Huyéndole
a las tropas napoleónIcas, la fa-
milia real de Portugal se refugió

en el Brasil donde permaneció

durante trece años. En el vasto
territorio brasileño el proceso

evolutivo que transformó al Bra-
sil de colonia en reino y de rei-
no en imperio independiente fue

gradual y pacífico, ya que no
fue acompañado de prolongadas
guerra civilcs ni cataclismos mili-
tares. Cuando la familia real re-
gresó a Portugal, en 1821, el
príncipe heredero fue proclama-

do Emperador del Brasil, le con-
firió al país una constitución,

consiguió su aceptación en la fa-
milia de naciones y con el res-
paldo de la poderosa clase terra-
teniente la dinastía Braganza se

mantuvo por 65 largos años.

En Hispanoamérica la situa-
ción fue radicalmente diferente.
Los territorios españoles en
América eran teóricamente pro-
piedades reales, es decir les per-
tenecían a la Corona. En teoría

esos territorios no eran colonias,
sino reinos unidos a la Madre

Patria por una comunidad dinás-
tica. Esa había sido la posición
de Carlos V y los Habsburgos en
relación con el Imperio colonial
y para los habitantes de Hispa-

noárnerIca continuaba siendo la
misma. Por 10 tanto la invasión
napoleónica de la Península
Ibérica había tenido resultados
diferentes entre España y Portu-

gal. Mientras que la familia real
de este último país había esca-

pado a los largos tentáculos na-
poleónicos para rcf ugiarse en
Brasil, la Casa Real española ha-
bía caído bajo el dominio del
Emperador en Bayona y sus
miembros obligados a rcnunciar
a sus derechos al trono.

El trono vacío de Madrid fue
ocupado por José Bonaparte, un
usurpador para el pueblo espa-

ñol, y los lazos que unían al go-

bierno peninsular con los domi-

nios de ultramar se cortaron. En
la Península Ibérica, gran pare
del pueblo español, alentado por
la Iglesia, se levantó contra el
régimen foráneo en un movi-
miento monarquista y naciona-

lista. En la América Hispan
ocurrió algo similar, pero este
alzamiento con el tiempo no
solo va a estar dirigido contra
los franceses sino también con-
tra los españoles peninsulares, ri-
vales y enemigos de los criollos.
De esta manera un movimiento
que se inicia para reafirmar la
libertad de los colonos de la
opresión francesa degenera en

u n a guerra de independencia

contra España. La decisión de
Napoleón de invadir la Penínsu-
la Ibérica resultó en el caso de

Portugal en la disoluciÓn pacífi-

ca y gradual del Imperio
portugués y en el caso de Espa-

ña en un desmembramiento vio-
. lento y costoso de su Imperio.
De acuerdo con algunos autores
si la invasión napolcÓnica no hu-
biera ocurrido, Hispanoamérica

se hubiera mantenido como par-
te del Imperio espai'ol por algu-

nos años más, el Imperio del
31



Brasil nunca hubiera existido y
su independencia habría sido di-
fercnte. En este sentido, sostie-
ne Kingsley Webster, "la Revo-

luciÓn Francesa, en su expresión

napoleónica, constituye la más

potente de todas las fuerzas que
hicieron posible la revolución la-
tinoamericana" .

En esas colonias habían existi.
do levantamientos revolucio-
narios, algunos de ellos ayuda-

dos por los ingleses que estaban

en guerra con Espana, antes de

1808, pero estos levantamientos

no tuvieron ninguna proyección.

Otro fue el caso cuando el Rey
de España fue llevado cautivo a
Francia, su país invadido y una
junta revolucionaria y luego
unas cortes dcmocáticas cncar-
gadas del gobierno español de

oposición a la dominaciÓn fran-
cesa. Estos acontecimientos es-
tremecieron los cimientos del
Imperio español, así como otros
ejércitos napoleónicos al invadir
el este de Europa cstremecieron

los cimientos de los gobiernos

reaccionarios de esa parte del
continente. En las colonias espa-
ñolas muchos de los que se opo-
nían al dominio francés se con-
virticron en revolucionarios casi

sin darse cuenta.
Estos revolucionarios se revis-

tieron de una autoridad que se

suponía era en nombre del ver-
dadero Rey de Espaih y no el
usurpador impucsto desdc el
otro lado de los Pirineos. Pero

tal rcsistencia a la intromisión

francesa degeneraría en una
oposición a la misma Espafia.
Corno cxistÍan lídcres capacita-
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dos que estaban ansiosos de se-
guir los ejemplos de la Revolu-

cj()l Francesa y la norte-
americana, utilizaron el movi-

miento contra Francia para con-
vcrtilo en una guerra de inde-

pendencia. Antes de que las lu-
chas contra Napoleón termin.
ran, en casi todas las provincias

españolas de América se había

g e s t a d o u n a 1 u c h a i n d e-
pendentista. Es evidente enton-

ces que las cambiantes condicio-
nes políticas en la Madre Patria
influyeron en las cambiantes po-

siciones poIí tic as de los patrio-
tas criollos.

Pero, en resumidas cuentas,

¿cuál fue el impacto de la Ilus-
tración en la independencia de

Hispanoamérica? Al iniciarse el
período rcpublicano de nuestras
naciones la mayoría de los pri-
meros historiadores del movi-
miento independista le asignaron
un papel primordial a las ideas
de la Ilustración. Los nuevos es-

tados basaron desde un princi-
pio sus declaraciones de indc-

pendencia en las teorías del De-
recho natural, pues según csas

cleclaraciones la Madre Patria los
había privado injustamentc de
sus dercchos naturales. Ya en
1810 el Padrc Hidalgo en Méjico
y los lídcrcs de los movimientos
en Sur América usaron este ar-
gumento para justificar sus ac-
ciones. Por lo tanto en los años

iniciales de la era republicana se
le asignó un papel fundamental

a los escritos e ideas de Locke,

Montesquieu, Vollairc y
Rousscau corno los autores inte-
lectuales cle todo el movimiento.



Solo en sus libros se podían en-

contrar las teorías en el sentido

de que el hombre había nacido

libre, que tenía derechos natura-
les y que los gobiernos que no

protegían y respetaban esos de-
rechos eran tiranías.

Para corroborar esa tesis se
hicieron investigaciones que

efectivamente demostraron que
los libros de los "philosophes"

de los enciclopedistas y de los

fisiócratas se leían a pesar de los
obstáculos puestos por el gobier-
no peninsular y la Inquisición.
Esas ideas habían llegado a His-
panoamérica por vía de la Revo-
1 u ción Francesa y la Norte-
americana. Todos los precurso-
res del movimiento hispano-
americano (Miranda, Nariño,
Viscardo y Henríquez entre
otros) conocían la doctrina de
los Derechos del Hombre publi-
cada en Francia en noviembre
de 1789. Las actividades propa-
gandistas de estos precursores

diseminaron esas ideas en Lati-
noamérica en vísperas de la in-
dependencia.

En los últimos años, nuevas

escuelas de revisionisrno históri-
co tienden a desvirtuar la excesi-
va influencia política de la Ilus-
tración en la gesta revolucio-

naria latinoamericana. Algunos

sostienen que 10 que más intere-
saba a los latinoamericanos no

era el aspecto político de la

llustración, sino el filosófico y
científico. Newton y Descartes
les interesaba más que Locke y
Rousseau. Se ha señalado tam-
bién que la influencia política
de la llustración no siempre era

favorable para levantamientos

revolucionarios, sin más bien
para reformas dentro de los sis-
temas existentes y para el Des-

potismo Ilustrado.

La más irónica paradoja de
este siglo de paradojas la consti-
tuye esta incongruente identifi-
cación entre la Ilustración que

clamaba por la libertad y mo-
narcas europeos que ejercían su
autoridad basados en principios
absolutistas, totalmente alejados

del concepto de libertad. No se
puede negar que la filosofía de
la Ilustración y el absolutismo

se encontraban situadas en anta-
gónicas posiciones ideológicas.
No obstante en el Despotismo
11 ustrado de un Federico el
Grande de Prusia, José 11 de
Austria, Carlos III de Españ,
Gustavo in de Suecia y Catalina
la Grande de Rusia, la Ilustra-
ción y el Absolutismo marcha-

ron juntos en armoniosa compa-

ñía.

Nada ilustra mejor esta aso-
ciación que la mutua fascinación
entre Votaire y Federico el
Grande. El absoluto monaca
prusiano admiraba de tal modo
la Ilustración que inclusive em-

pleaba su lenguje, ya que Fe-

derico apenas si conocía el ale-
mán y hablaba, pensaba y soña-
ba en francés. Esta admiración
por Francia 10 llevó a invitar al
más admirado de todos los fran-
ceses, al héroe de la Ilustración.
y por tres largos años
1750-1753, Votaire comparió
sus ideales y prejuicios con el. .
monarca prusiano en su regio
palacio de Sans Souci. Estos
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descubrimientos que cornpruc-
ban cierta indentificaciÓn entre
la Ilustración y el Despotismo

Ilustrado han hecho vacilar a los
historiadores que creían ciega-

mente en el impacto político de
la Ilustración, en el desarrollo

de regímenes liberales.

Otro elemento nuevo, que
tiende a complicar aún más la
versión simple dc la influencia de
la Ilustración cn nuestra inde-

pendencia, es el nuevo interés
de los historiadores de este siglo
en el análisis de factores econó-
micos y sociales. El estudio de
las condiciones económicas de

las colonias en vísperas de la re-
volución, muestra los conflictos
económicos entre mercaderes,

terratenientes, ganaderos y otros
grupos; y cómo estos intereses
eran afectados por leyes colonia-
les y prácticas administrativas de
la Corona. Además de esto, la
inevitable interpretación marxis-

ta del movimiento hizo su apari-
ción, enfatizando las resque-

brajaduras entre divcrsos grupos

sociales y raciales y las tensiones
producidas por ellas.

Algunos escritores sostienen
que la Ilustración no tuvo tanta
importancia y basan sus conclu-
sioncs en los limitados objetivos

iniciales del movimiento inde-
pendista. Pues, según ellos, éste
se inició como consecuencia dc

una crisis constitucional en el
Imperio español en la cual la
idea de la independencia no te-
nía cabida. Según ellos los espa-
ñoles en América siguieron al
igual que los pueblos de la Pe-

nínsula, una trayectoria autóno-
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ma, como consecuencia del cau-
tiverio de Fernando VIL Solo
después esa autonomía se tradu-
jo en indepcndencia.

Un grupo de autores espaiì.o-
lcs descarta la excesiva influen-

cia de la Ilustración y hace énfa-

sis en que las ideas libcrales es-
pañolas, recogidas en la consti-
tuciÓn de 1821, fucron transmi-

tidas al Nuevo Mundo y ejercie-
ron una gran influencia. Sostie-
nen también que el carácter
esencialmente liberal y antiabso-
lu tista de la tradición medieval
española fue otro factor que
hay que tomar en cuenta. El es-
píritu de los fueros españoles se

manifestó nuevamente en el li-
beralismo y constitucionalismo

español durante las guerras na-
poleónicas e inspiró el movi-

miento coloniaL.

Es necesario, para respaldar

esta última tesis, haccr énfasis

en el hecho de que España nun-

ca permaneció totalmente indi-
ferente a las revolucionarias

ideas políticas que tanto influ-
yeron entre ingleses y franceses
en los siglos XVII y XVIII.
Cuando en Inglaterra en 1688
pareció imponerse la abolición
del principio del absolutismo del
monarca, la limitación de los
poderes reales, la definición y
aceptación de los derechos y
privilegios de los gobernados y la
doctrina de que las mejores
oportunidades debían ser para
los más capacitados sin tomar
en cuenta su origcn o status so-
cial, algunos pensadores españo-
Ics aceptaron estas teorías. Lo



mismo ocurrió con el revolucio-
nario principio de la igualdad

natural de los hombres, la doc-

trina del contrato social como

base fundamental de los gobier-
nos y la razón como fuerza ins-
piradora de esos gobiernos.

De acuerdo con ciertos auto-
res, no es extraño que algunos

españoles se identificaran con
tales teorías, ya que el pasado
histórico del país estaba fami.

liarizado con ellas. Las liber-
tades de que habían gozado las
antiguas Cortes españolas no se

habían olvidado, tampoco la
participación del pueblo en los
asuntos públicos ni las libertades
en Cataluña Valencia y otras
provincias españolas. A fines del
siglo XVIII y principios del xix
los ayuntamientos coloniales
americanos intentaban recobrar
su poderío político, que había

disminuido en los últimos años.
y para recobrar estos' derechos

algunos miembros de los munici-
pios americanos citaban no solo
a pensadores ingleses y franceses
sino a juristas españoles como

Domingo de Soto y Francisco
Suárez que vivieron en los siglos
XVI y XVII.

Pues aun antes que Locke y
Rousseau, Soto y Suárez procla-
maban que la soberanía no era
patrimonio del soberano, sino
de todo el pueblo y que este
pueblo delegaba poderes en un
príncipe que podía ser derroca-
do si los violaba para intentar

convertirse en un déspota. En su
gran tratado de ciencia política
De Rege et Regis 1 nstitutione ,

publicado en España en 1599,
otro pensador español, Juan de

Mariana, historiador jesuíta, no
solo defendía la doctrina tirani-
cida, sino que sostenía que el

Rey debía ejercer moderada-
mente el poder que recibe del
pueblo "...por 10 tanto no domi-
na a sus súbditos como un tira-
no hace con los esclavos, sino
que los gobierna como deben
ser gobernados los hombres li-
bres". Es pues evidente que la

filosofía política de Inglaterra y
Francia tenía cierto arraigo en
España. Ello explica la populari-
dad de los enciclopedistas, cu-
yos libros circulaban libremente

en España y de allí pasaban a
las colonias de América.

Pero no sabemos hasta donde

llegó la influencia española en

los movimientos de independen-

cia americanos, pues aun cuando
esta teoría cabe dentro de las
posibilidades, resulta en extremo
difícil respaldarla con evidencias
documentales. Lo mismo se pue-
de decir de los intentos de algu-
nos autores por demostrar la im-
portancia de las teoría políticas
del jesuíta Francisco Suárez en
la independencia americana.
Suárez, como ya se ha visto, al
igual que otros teólogos jesuítas

de su época, negó el principio
del Derecho Divino de los Reyes
y especificó los deberes del mo-
narca de gobernar con justicia a
sus súbditos. Según él, el poder
real emanaba de Dios, pero se
ejercía con el consetimiento po-
pular. Vale la pena mencionar

sin embargo, que las teorías po-
líticas de Suárez no fueron
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aceptadas ni en las universida-
des, ni entre los jesuítas españo-

les. Y desde la expulsiÓn de los
jesuítas por el gobierno de Car-

los In se prohibió en las Univer-

sidades de Indias enseriar sus
teorías políticas. Por lo tanto es

muy difícil determinar cual fue
el grado que alcanzÚ la influen-
cia del Suarecismo en la Arnéri-
caespañola, en el período inme-
diatamente anterior a la inde-

pendencia.

A pesar de los muchos inten-
tos por desvirtuar la importancia
de la Ilustración en la indepen-

dencia americana, ésta no se
puede negar, aun cuando quizás
no sea tan exagerada como se

pensó en el siglo xiX. Las más

recientes investigaciones demues-
tran que los cánones ideológicos

de la Ilustración influyeron en

el comportamiento político lati-
noamericano en diversas formas
y que, entre éstas, los cambios

ocurridos en teorías y principios
políticos constituyeron solo una
de esas formas. Quizás más im-
portante que esto, en los efectos
que produjo en la causa inde-
pendentista, haya sido la restau-
racIón de la fe en la razón como
guía para el espíritu en su eter-
na búsqueda de la verdad, sin
tomar en cuenta los tradiciona.
les y hasta entonces aceptados

principios de autoridad, ya sea

que esta autoridad se invocase

en nombre de la filosofía aristo+
tclica de la Iglesia Católica, o el

absolutismo reaL.

La fe y confianza en la Ra-

zón es una de las bases funda-
mentales de la revolución inte-
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Icctual que se llevó a cabo en
las universidades americanas a

fines del siglo XVII. En los
centros universitarios america-

nos, los letrados empezaron a

poner en tela de duda los cáno-
nes autoritarios aceptados hasta

entonces en todas las armas del
saber y a tratar de analizarlos

mediante el empleo de métodos
empíricos y racionales. De
acuerdo con el historiador J. T.
Lanning, esta modernización de

la mente colonial fue más im-
portante que cualquier ataque

verbal a las Bastilas del Absolu-
tismo. Un estudiante unversita-
rio que entendía el sistema de

Newton y que cría en el princi-
pio de la soberanía popuIar esta-
ba en posición de rechazar los

argumentos absolutistas de la
Corona y utilizar los de los
"philosophes" y enciclopedistas.
Una generación de universitarios
cuyas ideas del mundo habían
cambiado, luego del estudio de
la ciencia y fiosofía modernas

del siglo XVIII, no tenía necesi-

dad de leer a Voltaire y
Rousseau para enfrentarse con
éxito a las crisis políticas e ideo-
lógicas de su tiempo.

Hubo otras importantes in-
fluencias de la Ilustración en La-
tinoarnérica durante estos años.

Entre otras tenemos el deseo de
aumentar y diseminar el conoci-
miento que se traduce en la pro-
moción de la educación pública
primaria, y en la fundación de

Universidades en Buenos Aires,
Santiago, Bogatá, Quito y Cara-

cas entre 1819 y 1826.



La Ilustración también desa-

rrolló un sentimiento filantrópi-
co entre los criollos que se tra-
dujo en el reconocimiento de
los derechos de los indios, Wl
reflejo del culto al hombre pri-
mitivo de Rousseau tan en boga

en Europa, y en la emancipa-
ción de los negos esclavos en

Méj ico , Río de la Plata y Chile.

Finalmente, la Ilustración le-
gó a la era revolucionaria ameri-

cana una confianza y fe ciegas

en la idea del progreso. En el

pasdo esos pueblos habían sido
víctimas del error y la ignoran-

cia, en el futuro heredarían un

mundo de maravilas y única-
mente el progreso de la mente
humana los llevaría a ello. Es
verdad que en ocasiones los
líderes revolucionarios, como

Bolívar y San Martín, se mostra-

rían pesimistas en relación con

10 que habían hecho y con lo
que quedaba por hacer (He ara-
do en el mar exclamaría Bolívar),
pero esas eran excepciones, pues
era necesario para esos líderes

creer en ese futuro brilante en

medio de tribulaciones, mIserias
y derrotas. Y así 10 hicieron ins-

pirados en los ideales de la Ilus-
tración.

Pero la Ilustración tuvo, no
cabe duda un gran impacto,

esencialmente político, en los
movimientos de independencia
porque, precisamente ellos fue-
ron movimientos polí ticos. A
veces resulta difícil analizar has-
ta dónde llegó este impacto ya
que hay múltiples elementos en
el idealismo político de la Ilus-
tración. Por un lado tenemos,

que su insistencia en la raciona-
lización como justificación para
las instituciones políticas ponía
en tela de duda la tradicional
autoridad de la Iglesia y el Esta-
do, mas esto no quiere decir
que defendía un sistema demo-

crático. Se podía utilizar para
respaldar el Absolutismo Ilustra-
do o defender con admiración la
consti tución oligárquica de In-
glaterra. Pero, por otro lado, las
ideas de Locke, Voltaire y
Rousseau, interpretadas por un
Tomás Paine se podían emplear
para defender las bondades de

los principios del Control Social,

la soberanía popular, y la demo-
cracia teórica.

Esta democracia quizás no se

podía establecer en el período

pos-revolucionario, debido a las
deficiencias políticas económi-

cas, sociales y culturales de la
mayoría de nuestros pueblos,
pero era, y es, una meta, una

brilante meta que la Ilustración
europea nos legó.
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JRODIRIGO MIRO

Con motivo de cumplirse un
nuevo aniversario del deceso del
Profesor Angel Rubio el Departa-
mento de Geografía de la FaCl-
tad ha dispuesto la realización de
este acto, en el que ha tenido la
gentileza de invitarme a partici-
par, atendidos los vínculos de

amistad que mantuve con D.
Angel, muy cordiales, y, para mí,
fructíferos. Acepté gustoso, claro
está, como un medio de obligar-
me a hilvanar recuerdos y algunas
reflexiones en torno a dos aspec-

tos de su múltiple quehacer: el

del incitador al conocimiento ex-
perimental del país físico, afic-
ción que le convirtió, con pala-
bras de Carlos Manuel Gasteazo-

ro, en el gran baquiano del
Istmo, amigo de organizar entra-

das en la tierra con ánimo de pe-
netrar sus secretos, y el de su

obra de historiador, porque Ru-
fino fue también historiador,
condición suya que suele sosla-
yarse en razón del significado su-
perior de su invaluable obra geo-

gráfica.
Como todos sabemos, Angel

Rubio vino a Panamá en el cuso
de 1937. Para entonces se encon-

traba ya ligado a nosotros por los
lazos del amor y de la simpatía:

se había casado con D. María Eu-
sebia Lasso de la Vega, hija del
benemérito educador que fue D.
Melchor Lasso de la Vega -por
algunos anos l\1inistro Extraordi-
nario y Plenipotenciaio de Pan-
má ante el Gobierno de Espana-,
y había vivido, durante los días

* Paabras pronunciadas en el Salón de Profesores de la Facultad de Filosofía, Letras y
Educación en acto organiado en memoria de Angel Rubio, la manana del 2S de no-
viembre de 1974.
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de su docencia en la hermosa ciu-
dad de Cáceres, una especie de

curso preparatorio para el en-

cuentro con la tierra de Justo
Arosemena, aficionándose a la
historia de los extremeños que
participaron en la aventura inicial
de América, entre quienes desta-
can Vasco Núñez de Balboa y
Francisco Pizaro. Por esos años

Rubio cumple en Espana,junto al
ejemplo de su padre, D. Luis Ru-
bio Moreno, devoto funcionario
del Archivo de Indias, de Sevila,
su aprendizaje de historiador. En
su libro primero, Extremadura en
América, publicado en 1929, ya
propósito del descubrimiento del

Mar del Sur, que confirmó nues-
tra singularidad de localización_y

forma, llama a Castila del Oro
"uno de los ejes geográficos de la
tierra", sin sospechar que sería el

objeto central de sus actividades

futuras. Allí nos informa, asimis-

mo, que en la toponimia del Ist-
mo Alanje y Montijo son nom-
bres de origen extremeño. A ese
primer libro, ensayo o especie de

tanteo, agrégase enseguida La

Emigración Extremeña a Indias,
cabal rnonograf ía histórica, reali-
zada con toda competencia, don-
de se ofrece interesante informa-
ción acerca del origen, destino,
sexo y condición civil de los que
emigran a Indias durante el siglo
XVI. De los setecientos y tantos
viajeros fichados sólo siete toma-
ron el rumbo de Tierra Firme, 10

que subraya el poco atractivo
que brindaba el Istmo después de

la Conquista del Perú, hacia don-

de marchaba la marea humana.
***

En Panamá, Rubio encontraría
campo propicio para desenvolver
su esencIal vocación de geógrafo:
un país por redescubrir, y relati-
vas condiciones favorables, sobre
todo desde el momento en que se
incorpora al claustro universita-
rio, en el ano de 1939. Porque en
esta Universidad daría forma y
contenido a la misión de aden-

tramos en el conocimiento de la
geografía de Panamá. En efecto,
gracIas a su interés e intervención
personales se reorganizan los pla-
nes de enseñanza y se da cada vez
mayor impulso al estudio de la
tierra panameña.

Para el cumplimiento de esta
tarea Rubio no se limita al ámbi-
to de aula. A través de los años

va complementando su labor do-
cente con una copiosa obra escri-
ta -en periódicos, en revistas, en

folletos, en libros-, y con excur-

siones, planeadas metódicamen-
te, cuyo propósito es penetrar

hasta los últimos resquicios del

país natural. "Sólo se posee
aquello que se conoce". Estas pa-
labras de un sabio francés esta~

ban siempre en su mente. Lo mis-
mo que la afirmación de Fridtjof
Nansen, el gran explorador no-
ruego: "El hombre necesita co-
nocer y saber. Cuando deja de
hacerlo, deja también de ser
hombre". Rubio quería conocer-
10 y saberlo todo acerca de Pana-

má. y deseaba que los demás le
acompañásemos en el empeño.
De ahí su afán, compartido por
su conterráneo y colega universi-
tario Dr. Juan María Aguilar, en

organizar esas excursiones que

nos llevaron -participé con mi
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esposa en más de una- por diver-
sas regiones del país. Vive fresco

en mi recuerdo el viaje que hici-
mos, en el verano de 1944, al ar-
chipiélago de San BIas. Fuimos a
devolver la visita que meses
antes, conducidos a mi casa por
D. César A. Candancdo, nos hi-
cieron el Nele de Cantule y otros
jefes cunas. (En aquella oportuni-
dad Rubio solicitó del Nele de
Cantule nos contara 10 que la tra-
dición de su pueblo decía en tor-
no a la ruta seguida por Balboa

en su marcha hacia el incógnito
mar. El texto de la versión recogi-

da se publicó poco después en el
"Panamá América", en fecha cu-
ya exactitud no puedo ahora pre-
cisar) .

Aquel viaje, que duró unos
diez días, nos permitió arribadas

a Nombre de Dios, a Portobelo, y
viajar por el maraviloso mundo
samblasino hasta la isla de Us-
tupo, residencia del gran Cacique
General. Durante la travesía por
un mar intranquilo -en verano el
atlántico suele ser movido- D.
Angel, que no sabía nadar, iba
sentado en la cubierta de la mo-
tonave haciendo su oficio de
científico: anotaba los accidentes
de la costa, tomaba apuntes so-

bre la orografía, medía la nubosi-
dad del área mientras proseguía

el crucero. Alguien, en son de

broma, observÓ que la zona no
era recomendable a la raza de los
geógrafos, pues en terrenos
próximos los aborígencs se ha-
bían comido, unas centurias
antes, al muy ilustre don Juan de
la Cosa. De la visita, rica en inci-
dencias gratas, queda una peIícu-
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la tomada por mi esposa en Ustu-

po. Es quizá el último documen-
to relativo al Nele de Cantule.

Recuerdo también la expedi-
ciÓn que organizáramos, en mar-

zo de 1945, para rendir homena-
je al poeta Rodolfo Caicedo,
natural del lugar, a la sosegada

villa de Pocrí de Aguadulce. Enri-
que Ruíz Vernacci, uno de los
excursionistas y quien hizo la
crónica del viaje, nos dejÓ diverti-
dos apuntes. A propósito del
paseo al Río Chico, atractivo
máximo del programa para el se-
gundo día de la jornada, refirién~
dose al hombrc que ahora recor-
damos, apuntó: "El profesor don
Angel Rubio no abandonó la
orila. Con un aparato fotográ-

fico se entretenía en disparar ins-
tantáneas. Eso sí: vestía su pan-
taloncito de baño con orgullo.
Previamente mostró sus habilida-
des de bailarín flamenco y su

aficciÚn por los jipios del cante
jondo. Pero ante el agua suprimió
todo alarde atropellador". Como
buen andaluz D. Angel era gra-
cioso y alegre. De aquellos viajes
tan provechosos, de los que dis-
frutaron, entre otros, los profeso-

rcs José N. Lasso de la Vega, Bal-
tasar Isaza CalderÓn, César Quin-
tero, Tobías DÍaz, nació una

breve nota mía -"Nuestro lindo
país panameño-" que Rubio
tuvo la generosidad de incluir en
la edición preliminar de su Atlas

Geográfico Elemental de Pana-
má, publicado en 1947. Aludien-
do al interés creciente de los pa-
nameños por el conocimiento de
su geografía, subrayaba yo: "Sus-
citadores de esa nueva postura,



cruzados voluntarios de la noble
causa han sido los profesorcs es-
pañoles Angel Rubio y Juan Ma.

ría Aguilar, catedráticos de nucs-

t r a Un i versidad. Ha sido el
cmpeño de cstos hombres, pana-
meños honorarios por derecho de
amorosa conquista, lo que ha
provocado esa feliz apetencia por
el conocimiento del país. y ha

sido también la cordial compre-
sión y el apoyo prestado a ellos
por un b'upo de profesores y es-
tudiantes panameños". Sé que
otras cxcursiones se realizaron
despucs. Pero no con la misma

feliz ocurrencia dc aquellas. Y si
es cierto que hacc más de dos dé-
cadas quedaron atrás, nada impi-
de recomenzar la experiencia
como actividad permanente y
obligatoria, programada por la
Universidad de Panamá. Yo hago
aquí formal promesa de propo-
ner cn breve a las autoridades

univcrsitarias la institución de 10

que bien podría llamarse "Excur-
siones Angel Rubio".

***

Pero debo decir unas palabras
en torno del historiador. Si su pa-
sión dorninantc fue la geografía,

lo s menesteres de la historia
-qucdó visto- no le fueron aje-
nos, como que nació entre ellos,
podríamos decir. Lo que explica,
en cicrto modo, el que sus prime-

ros trabajos siguieran esos rum-

bos. Y volverá al cultivo del pasii-
do una y otra vez. A veces, por

aficción a escarceos históricolite-
rarios, de que son muestra sus
producciones iniciales en Pa-
namá: Tras las sombras de Ham-
murabi y de su ley, De la vieja

vida Istrneña, aficción que no se

agota all Í; a ratos porque sus
preocupaciones de geÓgrafo le
obligan a fundamentar sus plan-
tcamientos actuales tomado en
cuenta los antecedentes; a veces

por puro gusto de historiador.
El geógrafo doblado en his-

toriador está presente en trabajos

como La evolución portuaria en
Panamá, de 1946; Callejcro de la
Ciudad de Panamá, de 1948;
Notas sobre la geología de Pana-

má, de J 948; La Ciudad de Pa-
namá, de 1950; Panamá, monu-

mentos históricos y arqueolÚgi-
cos, de 1 95 O. En es to s trabaj os el
tema obliga a capítulos
propiamente históricos junto a
otros analíticos o sistemáticos,

pero en ningún momento deja de
actuar la conciencia de quien está
habituado a considerar los fenó-
menos en función de procesos.
Los capítulos "Historia geológica

de la Amcrica Central", de Notas
sobre la geología de Panamá y
"Biografía urbana", de La ciudad

de Panamá, para citar sólo dos
ejemplos, son cabales mon o I;lf a-

fías históricas. En la presentación
de este libro declara enfáticamen-
te: "No existe planificador urba-
nista solvente que no estime in-
dispensable la comprensión de la
curva histórica de uan ciudad, de

sus funciones pasadas y del desa-
rrollo material de su estructura

(que bien se advierte a través del
examen de sus planos antiguos),
como información básica para
adentrarse en los complejos pro-
blemas del presente y acometer

la árdua empresa de orientar su
crecimiento y desarrollo futu-
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ros." En Panamá, monumentos
históricos y arqueológicos, el úl-
timo de los libros ariba citados,
Rubio no se limita a damos el
inventario de nucstro acervo do-

cumental, histórico y arqueoló-

gico y el Índice de la legislación
pertinente. Con fino instinto de
historiador agrega una caracteri-
zación de los monumentos histó-
ricos y la bibliografía sobre los
mismos, y, a falta de catálogos de
haberes arqueológicos, un breve

recuento de los estudios realiza-
dos desde el siglo XVI, con refe-
rencia particular a las zonas de

mayor interés.
Ha y, todavía, otros textos

donde Rubio se muestra exclusi-
vamente historiador. Por cjern-
plo: Trabajos Fïlológicos en In-

dias durante los silgos XVI,
XVII, Y XVIII, publicado en
1939; Los estudios geográfieos
en Panamá durante los siglos
XVI Y XVII, dado a la luz en el
año de 1948. Ambos estudios,
colijo, destinados a integrar un
volumen mayor. "El libro que re-
suma y divulgue cuanto se sepa o
se vaya sabiendo, con serena ccr-
teza -nos dicc-, acerca de los

productos y valores culturales
creados, logrados o intentados

por la actividad hispánica en las
que fueron Indias, Islas y Tierra
Firme del mar Océano -que hoy
llamamos América- durante los
siglos XVI, XVII Y XVIII". Era
un proyecto nacido por los días

entusiastas de su vinculación al
Archivo de Indias. Y, como ocu-
rre casi siempre con los libros so-
ñados en la juventud, anhelo que
no llegó a madurar en la forma

prevista.
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Los títulos últimamente cita-
dos son claro índice del conteni-
do de los mismos. Trabajos fio-
lógicos en Indias alude al desarro-
llo logrado por los estudios filo-
lógicos en España antes del des-
cubrimiento de América, esfuer-
zo que culmina en la figura señe-
ra de D. Antonio de Nebrija, para
explicar la predisposición que

permitiría luego realizar la vasta
y fundamental tarea de análisis y
divulgación de las lenguas ind íge-
nas del Nuevo Mundo, y ya a
fines del siglo XVIII, el Catálogo
de las lenguas' de las nacIones co-
nocidas, del sabio jesuíta D. Lo-

renzo Hervás y Panduro. En los
Estudios geográficos en Panamá
se propone, y logra, "un recucn-

to de las fases principales cn el

conocirnicnto geográfico de Pa-

namá y sucinta cnumeraciÓn de
las principales descripciones y cs-
tudios que, acerca de la naturale-
za ístmica, se han escrito". Ajus-
tado a ese plan nos habla a conti-

nuación de las dos primeras eta-
pas de las cinco que señala en el
desenvolvimiento de esos estu-
dios.

Aunque no muy extcnsas am-
bas monografías muestran copio-
sa información y rigor rnetodolÓ-
gico. Y aquí afIora de paso otra
dc las virtudes del magisterio pa-

nameño de Rubio. Su obra, dc
gran probidad intelectual y abso-
luta solvencia científica, se carac-

teriza por la abundante informa-
ción y meticuloso desempeño. El
esfuerzo consumido en reunir la
información adecuada, que nun-

ca escatimó, la referencia docu-
mental en apoyo del texto, que



su obra no regatea, son cualida-
des dignas de loa, acaso encami-

nadas a erradicr de nuestras ma-

las costumbres intelectuales la
irresponsabilidad alegre. Angel

Rubio fue, a ese respecto, un for-
midable y honesto trabajador in-
telectual. Y legÓ al país de su
adopción multitud de realiza-
ciones positivas. Si podemos de-
cir con justicia que rehizo la

imagen geográfica de Panamá
y formÓ escuela de geógra-
fos, debemos reconocer asi-

mismo que su amorosa dedica-
ción al país real no fue menos
fecunda, ni menos valioso su
aporte al mejor conocimiento de
nuestra historia. Su obra escrita
total es cantera de información

útil y de sagaces puntualizaciones
para todo el que penetre en su

recinto. Yo invito a realizar esa
excursión, de la que todos sal-
drán ganando. Es, además, el me-
jor homenaje que puede rendirse
a su memoria.
Panamá, 25 de noviembre de 1974.
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JOSE DE JESUS MARTINEZ

T

1
El pensamiento refleja la realidad.

2
Llamamos "lenguaje" a la expresiÓn del pensamiento.

3
El lenguaje refleja el pensamiento.

4
En el pensamiento se traduce la estructura de la rcalidad, y en

el lenguaje, la del pensamiento.

5
Un estudio del lenguaje nos premiará con Información sobre el

pensamiento, y también, por tanto, sobre la realidad.

6
Este cnsayo tiene como objeto el lcnguaje, y como objetivo,

el pcnsamiento. Estudiar el pensamiento en esa realizaciÓn material
suya que es el lenguaje más científico que tratar de captado en sí
mismo, en su naturaleza espiritual y huidiza.
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7

En la concepcion idealista, el lenguaje era tenido como un
mero vehiculo material, más o menos estrecho, para el transporte
del pensamiento espiritual. En la concepción realista, en cambio, el
lenguaje es instrumento del pensamiento sin el cual no podría

darse.

8
La experiencia científica comprueba la concepción realista del

lenguaje. Ej.: El niño-lobo de la India.

9
Hay muchas clases del lenguaje: mímicos, tactilcs, orales,

escritos, etc...

10
De todos ellos, el escrito es, sin duda, el más apto para la

inspección científica, y al que, en consecuencia, se circunscribirá

este ensayo.

11
El lenguaje traduce (expresa):

a) el objeto pensado,
b) el sujeto pensante.

12
Los lenguajes que se especializan en expresar los objetos

pensados, se llaman "objetivos". Ej.: "María come", es un lenguaje
objetivo. Expresa lo que pienso de María, a María pensada.

13
Los lenguajes que se especializan en expresar el sujeto

pensante, se llaman "subjetivos". Ej.: "María es una bestia", en el
fondo, expresa mi pensar (enojado, ofendido). Me expresa, me
traduce a mí, no a María.

14
Los lenguajes subjetivos son más o menos intensos, los

objetivos, más o menos extensos (generales).

15
El lenguaje objetivo se subdivide en:

a) apofántico
b) no-apofántico.
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16
El lenguaje apofántico es el que pone de manifiesto o declara

alguna propiedad de aquello a 10 que se refiere. Ej.: "María come".

17
El lenguaje no-apofántico se subdivide en:
a) interrogativo

b) imperativo

18
Son lenguajes interrogativos los que solicitan una información.

Ej.: .. ¿María come?". y son imperativos los que prescriben o
prohiben una accIón. Ej.: "! María, come! "

19
Hay que distinguir entre forma y función de un lenguaje.

Forma es su estructura. FuncIón es el uso que se le da al lenguaje.
Ej.: Cuando llega una persona a quien esperábamos por largo rato,
le decimos: "¿Por fin llegaste? ". Esta expresión tiene forma in-
terrogativa pero una función declarativa. Otro ejemplo: Juan, que
ama a María, dice: "María es la mujer más bella del universo". Esta
expresión tiene forma apofántica pero una función totalmente
subjetiva.

20
El lenguaje, como la vida racional-sentimental del hombre, es

complejo. En un mismo argumento aparecen diversas funciones.
Hay que apelar siempre al contexto para saber la función del
lenguaje, pues su inspección formal no es suficiente. Además las

funciones participan unas de otras, y es muy difícil que se den en
estado puro.

21
La Lógica, en sus condiciones actuales, debe expurgar al

lenguaje de todo elernento-apofántico o subjetivo, y prescindir de
ello por muy valioso que sea.

22
El lenguaje apofántico es verdadero o falso si se adecúa o no,

respectivamente, a la realidad. Ej.: "Chitré es la capital de

Panamá", es una declaración falsa.

23
El lenguaje interrogativo es adecuado o inadecuado si tiene o

no, respectivamente, una respuesta apofántica. Ej.: "¿Cuánto pesa
un cansancio azul? ", es una pregunta inadecuada.
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24
El lenguaje imperativo es lícito o ilícito segun sea o no

congruente con los reglamentos pertinentes, (éticos, religiosos,
técnicos, cte.) Ej.: "Odia a tu prójimo", es una orden ilícita
(éticamcnte ).

25
El lenguaje subjetivo es sincero o hipócrita si se adecuá o no a

quien lo usa. Ej.: "Dios existe", es una proposición que puede ser

sincera () hipócrita, pero no verdadera. Ni siquiera falsa.

26
Pero la propisición "Yo creo que Dios existe" es objetiva, y

como tal pucde ser verdadera o falsa.

27
Además, el lenguaje puede tener o no, sentido. Hay tres

sentidos:
a) sintáctico,

b) semántico,

e) pragmático.

28
Tiene sentido sintáctico un lenguaje que no infringe las leyes

de la Sintaxis. Sintaxis es la ciencia que estudia las relaciones entre

los elementos de un lenguaje, considerados en sí mismos. Ej.: "En
un cuando ahora porque y", o "5-.+2=.1", no tienen sentido sÍntác.tico. O

29
El sentido semántica se refiere a las relaciones entre los

elementos del lenguaje y su significado, o también entre esos
mismos elementos en tanto que signos de sus significados, Ej.: "Un
cansancio azul partido por la mitad", no tiene sentido sernántico.

Semántica es el estudio de las relaciones entre el lenguaje y su
significado.

30
El sentido pragmático se refiere a las relaciones entre los

elementos del lenguaje y el indivuo que los interpreta, o también
entre los elementos del lenguaje en tanto que interpretados por un
intérprete. Ej.: "Um wieviel Uhr ist es? ", no tiene sentido

pragmático para quien no sepa alemán.
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31
El sentido sintáctico es básico. Puede haber un lenguajc SIn

significado (sin sentido semántico), o sin que haya quicn lo
entienda (sin sentido pragmático), pero no sin sentido sintáctico.

32
Los lenguajes cstán compuestos dc elementos (objetivos o

subjetivos) relacionados sintáctica o semánticamcnte.

33
Toda ciencia es un lenguaje (declarativo).

34
Las ciencias puedcn ser:
a) formales,

b) descriptivas.

35
CiencIa formal, deductiva o

elementos están exclusivamente

Matemáticas, Lógicas, etc..

exacta, es un lenguaje cuyos
regidos por la Sintaxis. Ej.:

36
CiencIa descriptiva, inductiva o experimental, es un lenguaje

cuyos elementos están principalmcnte regidos por los objetos que
trata (semántica). Ej.: Zoología, Botánica, etc...

37
Hablar de una ciencia, como haccmos ahora, es hablar de un

lenguaje. Es un lenguaje refiriéndose a un lenguaje.

38
El lenguaje está compuesto de sih'10S, y es un signo.

39
El lenguaje, adcmás de significar algo, es algo.

40
Significar es rebotar la conciencia del intérprete, del signo a la

cosa significada.

41
Por tanto, una cosa no puede ser signo y cosa significada a la

vez.
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42
Los signos quc significan otros signos (quc por ser significados

no significan), se llaman "metasignos".

Los lenguajes que
"metalcnguajes" .

43
significan otros lenguajes, se llaman

44
Los Icnguajes significados por otro lenguaje, (rnetalenguaje), se

llaman "objeto-lenguajes".

45
Un lenguajc puede ser objeto-lenguaje y metaIengu,~e a la vez,

pero de lenguajes diferentes. Ej.: "Hombre" se escribe con h", está
escrito en espafiol". "Se escribe con h" cs metalenguaje con

respecto a "Hombre", pero objeto-lenguaje con respecto a "Está
escrito en cspañol".

46
Dos lenguajes diferentes pueden estar en el mismo idioma. En

el ejemplo de arriba, hay tres lenguajes de diferentes nivel, pero

todos ellos en idioma españoL.

47
Decimos "usar" el lenguaje que significa.

Decimos
(significado) .

48
.. mencionar" el lenguaje que no significa.

49
El metalenguaje menciona al objeto-lenguaje.

50
El lenguaje usado es transparente. En esta transparencia se

funda su significar, su dejar ver 10 significado.

51
El lenguaje mencionado es opaco. En esta opacidad se funda

el que podamos verlo a él (y también el que no podamos ver a su
través).

52
Una cosa no puede ser transparente y opaca a la vez.
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53
Por 10 tanto, un lenguaje no puede ser metalenguaje (ni

objeto-lenguaje) de sí mIsmo.

54
El principio anterior le cierra el paso a las llamadas "paradojas

sernánticas", algunas de las cuales pueden formularse así:

a) Epiménides, poeta cretense, afirma que los cretenses
mienten siempre. Por tanto, si lo que Epiménides ha dicho es

verdad, cl, como cretense, ha mcntido. Unicamente si es mentira
que los CTetenses mienten siempre, es decir, Únicamente si es Lùso
lo que Epirnénides ha dicho, es que ha podido decir la verdad.

b) Un hombre llega a un pueblo en cuya entrada aparece la
siguiente advertencia: "en este pueblo se condena a muerte a los
mentiroros y Únicamente a ellos". El hombre, entonccs, se presenta
donde los jueces y les dice: "SeI1ores, ustedes me van a condenar a
muerte". Los jueces entonces se ven en el sil:,,iiente aprieto: Si lo
condenan a muerte, el hombre ha dicho la verdad, y han
condenado a mucrte ha quien ha dicho la verdad, en cuyo caso
ellos y el letrero han mentido, por lo que tendrían que condenarse
a muerte ellos mismos. Y si no lo eondcnan a muerte, lo que él ha
dicho es mentira, y han dejado de condenar a un mentiroso.
Tambicn en este caso salen ellos mismos y su letrero, de
mentirosos y deben por tanto condcnarse a muerte. Los jueces, a
lo prudentes, en vez de suicidarse en masa ante la sonrisa sardónica

del bromista visitante, van donde su Gobernador, que por esos días
es un seI10r llamado Sancho Panza, y le consultan el caso. El
gobernador Sancho, que no sabe lÚgica moderna, pero que tiene un
l:'Yan sentido común, piensa un instante y llcga rápidamente a la
concluci(m: "Que le den veinte azotes y que lo expulsen del
pueblo", dice.

55
Estas paradojas también pueden aparccer en función de signos

simples (palabras): Llamemos autológicas a todas las palabras que
""t"" ,. 1. "t ' (1 1 l " t"se signi iean a si mismas, ta es como cora, a pa a )ra cor a es

corta), "palabra", "pronunciable", de... y llamemos heterológicas

a las palabras que no se significan a sí mismas, tales como "caliente",
(la palabra "caliente" no es caliente), "verde", "larga", etc.
Entonces, la palabra "heterolÚgica" es heterolÚgica si y sólo si
no es hcterológica.

50



El denominador de 2 es
"6

cuencia, el denominador de 1 es divisible por 2.
3"

56
divisible por 2. Pero 2== 1,

"63"
en conse-

57
En todas estas paradojas se viola el principio al que

anteriormente habíamos llegado. Por ejemplo, en la última: "~" es
6

mencionado primero y después usado. Es decir, primero se toma la
expresión como siplO, y luego como significado.

58
Todo lo anterior se refiere al lenguaje apofántico. Los

lenguajes no-apofánticos: interrogativo, imperativo, y los subjetivos,
no están sujetos aún a regulacioncs científicas.

II

1

Llamamos lenguaje "exacto" a aquel cuyas proposiciones
est:ui todas sin tácticamente demostradas y cuyos términos están

todos nominalmente definidos dentro de ese lenguaje.

Al lenguaje exacto
"sistema exacto". Y
axiomático".

2
le llamamos también "ciencia deductiva" o
a su técnica de deducción, "método

3

"Método", cn griego, significa "camino", y "axioma": "digno
de fe".

4
Se entendía, desde Aristólcles, que "axiomas" eran las

proposiciones básicas o principios de carácter general, a partir de
las cuales se iniciaba la cadena de deducciones.

5

Se entendía, tambicn desde AristóteIes, que "postulados" eran
las proposiciones básicas o principios de carácter particular de la
ciencia en cuestión, y que además postulaban el espacio o
universo del discurso o dominio de individuos cuya existencia
había que asumir.
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6
Un sistcma exacto ha de contar necesariamente, para no

recular hasta el infinito ni girar en círculo, con una colecciÓn de
términos no-definidos que inicien las definiciones, y de
proposiciones no-demostradas que inicien las demostraciones.

7
A los términos no-definidos, se les llama "términos

primitivos", y a las proposiciones no-demostradas, aXlOmas o

postulados, sc les llama "proposiciones primitivas".

8
Demostrar una proposición, en un sistema exacto, es rastrearIa

sintáctIcamente a otra que la contiene y que ha sido ya demostrada
o presentada como primitiva.

9
Definir, en un sistema exacto, es establecer convencionalmente

una forma tipográfica (lo definido, definiendum) más simple como
abreviatura de una más completa (10 que define, dcfiniens).

10
Una definición es una orden o imposiclOn y no es, por tanto,

ni verdadera ni falsa, sí lícita o iIÍcita.

11
Las definiciones lícitas han de cumplir con cstc doble

requisito:
a) que su definiendum no tenga significado en el sistema,
b) que su dcfiniens tenga significado (dado en una definición

previa), o que sea primitivo en el sistema.

12
De los términos primitivos no

del sistcma, pero sí explicaciÓn,
sistcma). Esta e xplicaciÓn no
pedagÓgicarnente.

cabc definición exacta dentro

(clefini ción desde fuera del
es necesaria, pero sí útil

13
A los axiomas (y también a los postulados, pero con menor

rigor) se les exigía que fuesen evidentes, es decir, que su verdad
fuese captada por un "golpe de vista" de la inteligencia (intuiciÓn).

14
Siguiendo a D. Hilbert y su axiomatizaclOn de la Geometría

(1899), no se hace ya ninguna distinción entrc axioma y postulado.
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15
De acuerdo con una concepclOn realista y dialcctica, las cosas

y los hechos no están meramente puestos los unos al lado de los
otros, sino relacionados, y tan entrañablemente que estas relaciones
son parte integrante de esas cosas yesos hechos.

16
La Ciencia, que refleja al pensamiento que refleja a la

realidad, debe exhibir, por tanto, esas relaciones que amarran entre

sí a las proposiciones de un lenguaje. "Demostrar" es exhibir estas
relaciones. A las proposiciones demostradas, es decir, conectadas o
relacionadas en el sistema, les llamamos "teoremas", y decimos que
son correctas ü lógicamente verdaderas.

17
La Ciencia, que refleja al pensamiento que refleja a la

realidad, debe poder revertir (tccnica) a eSa realidad de donde
surgió, en el sentido de poder ser empíricamente comprobable o

aplicable. Decimos que las proposiciones de la Ciencia son verdades
() empíricamente comprobablcs cuando se adecúan y son congruentes
con la realidad.

18
La conciencia del hombre, como la Ciencia, refleja la realidad.

Las proposiciones de la Ciencia, por tanto, han de entrar en la
conciencia del hombre como en la casa de un coterráneo: con
familiaridad. Es decir, que han de ser eonvinccntes. Además de ser
verdaderas, han de parecerlo.

19
En resumen, toda proposiciÓn científica debe llenar estas tres

condiciones:
a) ser lógicamente demostrable,
b) ser empíricamente comprobable,
c) ser convincente. .
Estas tres condiciones del lenguaje científico son reguladas,

respctivameiite, por la Sintaxis, la Semántica y la Pragmática.

20
Es el científico realista, pues, quien menos puede exonerar de

demostraci¿)) lÓgica las proposiciones de su Ciencia, por muy
comprobadas que estén empíricamente y por muy simple y
evidente que sea el hecho que refleja, e igualmente quien menos

puede despreciar la elegancia retÓrica de la expresiÚn.
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21
Se le atribuye a los pitagóricos la paternidad del método

axiomático.

22
Tales de Mileto (VI A, C. ) es quien inicia, primitivamente, un

lenguaje exacto. (En ocasiÓn de la prueba relativamente rigurosa de
que todo ángulo inscrito en una semicircunferencia es recto.
(Teorema de Tales).

23
En los Elementos de Euclides (300 A. C.) aparece ya

explí cItamentc manifiesto un lenguaje exacto. (Euclides le llama a

los axiomas "nociones comunes").

24
Con Galileo y Descartes, que suponen matemática la

estructura de la realidad, se matematizan las ciencias y progresan

hacia su sistematización exacta. Newton: Física; Espinosa:
Metafísica.

La Etiea de
matemático ("more
metafísico ).

25
Espinoza es la aplicación del tratamiento

geornetrico") a un campo no-numérico (el

26
Esta invasiÓn del método matematico a dominios

extra-numéricos tienc su momento cúspide en el siglo xix con G.
Boole. quien reduce todo el pcnsamiento a forma matemática
susceptible de ser axiornatizado.

27
En el siglo xix se demuestra la independencia del quinto

postulado de Euclides (es decir, se demuestra que no se puede
demostrar), presentándose así la geometría como una ciencia
puramentc formal y abs tracta, independiente de la intuición
sensible del espacio.

28
Riemann, en 1854, desarrolla una geometría no-cuclideana

con un axioma contradictorio al quinto postulado de Euc1ides.
Antecedentes: Bolyai, Lobachevski, Gauss.
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29
El criterio de la evidencia, que ya funciona en los Elementos

de Euclides y que es explícitamente declarado en el Discurso de

Descartes, tiene unos antecedentes o apoyos en la teología y la
estética griega.

30
La concepClon griega de Dios como ser inteligente

desembocará, con la teoría creacionista, cn la de la verdad
inteligente, clara y sencilla. Galileo, pur cierto, parte de esta nociÓn
de D;os para resolver el problema que planteaba la aceleraciÚn de
un grave cayendo libn:mente en el espacio: Supuesto Dios como

inteligente, tenía que crcar al mundo de la forma rnLis econÓmica y
sencil-a. La cuestiÓn se reducía, por tanto, a averiguar cuál era la
forma más sencilla y económica de acelerar un cucrpo cayendo
libremente en el espacio. Hace bien poco todavía ha dicho lIeisen-
berg, parafraseando a Leibniz: "Este no será el mejur de los mun-

dos posibles, pero es el más sencillo".

31
La concepcion estetica griega valoraba de igual modo positiva.

men te la sencillez, la "belleza sin lujo", y ten Í a, por otra parte, al
mundo como cosmos, cosmctico, es decir, como bello, y en conse.
cuencia sencillo y ordenado. Todavía Copérnico, bajo esta concep-
ciÚn que se acentÚa en el esteticismo del Renacimiento, cO\1sirkra

circulares las (irbitas de los planetas por la mayor licllcza de esa
figura. Y hasta Kepler, que sacrifica la bella cjrcularidad pto!cinaicd
y copernicana por la dipsis, se deja guiar por prejuicios esttlicus :-
cree realmente en una "música celestial".

:12

Antecedentes a la crítica moderna de la evidencia los
encontramos en 1 kr:iclito, la Teología Racional y F. Bacon.

33
Cuando Hcráclito dice: "A la naturaleza le gusta esconderse",

est:i manifestando una vocación realista en la que se reconoce un
progreso dialccticu de la naturaleza s(¡lo asible por una lÓgica igual-
mente dialcctIca y no fija. La verdad, en Heráclito, no es senciila o
clara, sino, por el contrario "oscura".
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:34
Cuando la Teología Racional le\-anta su sistema partiendo de

unas premisas (artículos de fe) no solamente no-evidentes sino que

contra-evidentes, est:i poniendo de manifiesto que la Ciencia puede
construirse sobre bases lejos de toda evidencia. La no-cientificidad
de la Teología no es el car:icter irracional de sus artículos de fe.

35
F. Bacon, cuando declara que el ser humano es constitutiva-

mente perezoso y nos pone en guarrlia contra la e\-idencia, nos
sugiere la posibilidad de que la verdad cueste.

36

Hasta tal punto no es evidente el que la verdad sea e\.idente,
que se ha defendido, y mÚs de una \TZ, la tesis contraria segÚn la
cual la verdad no es evidente, sino al contrario, que es oscura,
di f Í ci I para la inteligencia.

37

El problema anterior puede ilustrarse con el razonamiento de
Descartes que avala la legitimidad del criterio de la evidencia. Des-

cartes lleva a cabo la cuestiÓn con un lenguaje metathrico que ha
dado pie a que se le cntienda maL. En efecto, su teoría del genio
maligno parece un poco cosa de broma, y sin embargo el problema

es perfectamente serio. La posibilidad de un genio maligno, interro-
ga por la legitimidad del criterio de la evidencia. (~Qué tal, dice

Descartes, que hubiera un genio maligno, un diocesillo juguet,:iii,
que, por el mero placer de divertirse viendo al hombiT caer en el
error, se dedicara a crear proposiciones evidentes quc sin embargo
son falsas? ,~Quc me garantiza a mí que lo evidente es verdad? Y
Descartes rcspondc: Dios. El hecho de que Dios, como ser supremo
y bondadoso, existe, es garantía suficiente para que se pueda dese-
diar inmcdiatamente la hipÓtesis del genio maligno, pues Dios no
iba a permitir que se me cnga1Îara así. Sería iuia broma demasiado

cruel, en absoluto coinpatiblc u)n lo que de ordinario entendemos

por Dios.

En resumen, qiW es la existencia de llios la que, en la filoso-
l í a cartesiana, sos tiene y demuestra la validez del criterio de la
evidencia, la raz(m desde la cual se inicia su demostraciÓn. Pero,

¿.qu(: es Ir) que me demuestra a Dios?

En Descartes, la existencia de Dios se dernucstra, entre otras
maneras -la on tolÓgica de San Anselmo por ejemplo-, de la siguien-
te: Porque yo cxisto, en tanto que ser imperfecto ser dudantc, y

oie he encontrado y reconocido como tal, tengo que pensar que ya
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había en mí la idea de la perfección. Ahora bien, esta idea no
puede haber salido de mí mismo, puesto que soy imperfecto; tiene,
pues, que habérmela dado un ser efectivamente perfecto, y ese Ser
es Dios. En otras palabras, que se demuestra la existencia de Dios a
partir de mi propia existencia. Pero, (.qué me demuestra a mí que
yo cxisto?

La rcspuesta de Descartes es cclebre: Nada, no me lo demues~

tra nadJ., se demuestra por sí solo, es evidente. (! ! !) Y aquí

cacmos en la cuenta de que Descartes parte precisamente de don-

dc quiere 11 e g"'. De que para demostrar que lo evidente es verdad,
ha tenido quc partir de que lo evidente es verdad. En otras pala~

bras, se trata de un razonamiento circular, de un círculo vicioso.

38

Eso, con n:specto a las razones en contra del criterio de la
evidencia. Con respecto a los hechos, éstos:

A partir del siglo xix son varios los sistemas que, partiendo

de J.xioiias no-evidentes, se han construído con una solidez lógica
tal, que a cstas cùturas, en la que ya nos aprovechamos de ellos,

serÍ¡l verdaderamente pueril cuestionarla. Entre estos seis temas es-

t:in todos los de Lógica moderna y los de las Geometrías noeucli-

dcmas. En otrJ.s palabras que, no aceptando el criterio de la evi-
denciJ.. a bJ.se de construir mentalmente sobre axiomas lejos de
toda evidencia, se piiedcn lograr sistemas tan exactos, (me retracto:
mâs exactus) que los sistemas que partían de axiomas evidentes.
Así por emjeiiplo, la Geometría de Riemann parte del axioma de
que por iin punto fuera de una recta no pasa ninguna paralela a esa
recta. Lu ciial, pur supuesto, no es nada evidente. La Geometría de
Lu bache\sk y, por otra parte, acepta que por Uil punto fuera de

una recta pasa un nÚmero infinito de paralelas a esa recta. en
LÓgica Simbtilici pasa exactamente lo mismo. (.Para quién podría

ser e\'icknte lo siguiente?: Si una proposicitin implica a otra, en-

tonces todu ello implica que una tercera proposiciÓn o la primera

implica la tercera u la segunda. 0, todavía peor, csto otro: La

incompatibilidad de una proposiciÚn con la incompatibilidad de
una segunda proposiciÓn, con una tercera, es incompatible con la
incompatibilidad de la incompatibilidad de la incompatibilidad de

la cuarta proposiciÓn con la sebrunda, con la incompatibilidad de la

incompatibilidad de la primera proposiciÚn con la cuarta, con la
incoiiipatibilidad de la primera con la cuarta.

:'adie tiene por qué entender esto. Ni aún expresándolü con
los signos especiales y los símbolos lógicos que facilitan mucho 10
qiic cstas proposiciones diccn, siguen siendo completamentc oscuras
lejos de toda cvidencia. Y sin embargo, la primcra proposiciÓn es el
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quinto axioma del sistema IÚgico de Whitchead y RusselI y el se-
f:'lindo es el axioma Únieo de Nicod. Sobre estos axiomas se ha
montado un sistema J(¡gico tal que no podemos negar, ya que,
como se dijo más arriha, nos estamos aprovechando de él cn todo
10 que el pensamiento moderno hacc. De hecho, pues, podcrnos
prescindir del criterio de la evidencia, como lo han hecho las Mate-
máticas y las I,f¡gicas modernas.

:39

Derogado el criterio dc la cvidencia, se eligen los axiomas dc
un Icnguaje exacto segÚn el siguicnte criterio: Que los axiomas
sean:

a) consistentcs

b) independientes

c) saturados

40
Decimos que unos axiornas son consistentes cuando no son

contradictorios (ni, en consecucncia, dan lugar a contradicciones)

ill
Decimos quc un axioma cs independiente cuando no se puede

derivar de nIngún otro (ni, en consecuencia, de un teorema deriva-

do ).

42
Decimos que un conjunto de axiomas está saturado clIando

todas las proposiciones formulables en su lenguaje puedcn scr de-
mostradas como verdaderas o como falsas.

43
Por otra parte, los términos primitIvos no necesitan significa~

do. De ellos es necesario sólo saber las relaciones que entre sí
tienen y que se expresan en los axiomas.

44
Dice M. Pasch refiriéndose a la Geometría como lenguaje

exacto: "Si la GeomctrÍa ha de ser deductiva, la deducción ha de
ser totalmente independicnte del significado de los conceptos geo-

mêtricos al igual que los diagramas; sólo las relaciones especificadas
en las proposiciones y definiciones pueden tenerse legítimamente

en cucnta. Durante la deducción es conveniente y legítimo, pero de
nIngÚn modo necesario, pensar en el significado de los táminos; en
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efecto, si ello fuera necesario, se pondría inmediatamente de mani-
fiesto la incorrecciÓn de la prueba. Por otra parte, si un teorema ha
sido rigurosamente derivado de un conjunto de proposiciones -el
conjunto básico-, la deducciÓn tiene un valor que va más allá de su
propósito originaL. Puesto que si, reemplazando los términos geo-

métricos en el conjunto básico de proposiciones, se obtienen pro-
posiciones verdaderas, entonces los reemplazos correspondientes

pueden hacerse en los teoremas; y de es le modo obtenemos un
nuevo teorema corno consecuencia de las proposiciones básicas sin
necesidad de tener que repetir la prueba"

45

Toda ciencia o lenguaje formal se apoya en la L(igica para
reh'lilar las deducciones o derivaciones de los teoremas a partir de
los axiomas.

46

"La ciencias formales se caracterizan por el hecho de que los
unicos principios que las gobiernan y legislan son las reglas de la
LÓgica y por el de que sus teoremas no tratan de ninguna fase del
mundo existente sino de cualquier cosa que postule el pensamiento".
Nagel.

47

En rigor, toda ciencia formal es una ampliación (de términos
primitivos y axiomas) de la ciencia formal que es la L(igica.

48

Llamamos "interpretación" de un lenguaje o sistema exacto a
la asignación de significado a sus términos primi tivos de modo que
los axiomas se conviertan en proposiciones verdaderas.

49

Llamamos "modelo" al resultado de una interpretaciÓn.

50

Llamamos "satisfacible" a un sistema, cuando admite por lo
menos una interpretación.
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II
Ejemplo de sistema exacto, que llamamos "G" (Garnma). (Tomado
de Introduetion tu the Foundations of Mathernatics, de Raymond
1, Wilder):

1

Términos primitivos: aba, daba.
Notación: m, n, o,...serán variables que admiten ahas como

valores. ii, I, J ,...variables que admiten dabas como valores.

2

Axiomas:

1. Toda daba es una colecciÓn de ahas.

1. Toda daba es una colección de abas.

II. Hay por 10 menos dos abas.

lB. Si m y n son abas, entonces existe una y solamente una daba

que contiene a m y a n.

iv. Si H es una daba, entonces existe una aba que no está en H.

V. Si Il es una daba y m una aba que no está en H, entonces
existe una y solamente una daba que contiene a m y a ningu-
na aba en comÚn con H.

3

El axioma primero parece una definición, pero no lo es, por-
que toda colección de abas no es una daba.

4

DefiniciÓn 10: Si la aba m es un elemento de la colección de

abas Il, entonces decimos que "H contiene a m", "m está en H" o
"H es una daba que contiene a m".

5

Definición 20: Dos dabas son diferentes si y sólo SI la una
contiene por lo menos una aba que no está en la otra.

6

En el Sistema G hay tres tipos de términos:
a) los primitivos (aba, daba).
b) los definidos (contiene a, es diferente de,)
c) los no-definidos, pero cuyo si¡,inificado se supone (de otro

lenguaje, el lógico: coleccirm, existe, todo,..etc)
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7

El Sistema G, por tanto, como todo sistema científico, está
incardinado en el sistema lógico, que en el presente capítulo no

presentamos con rigor sino traducido en su aspecto más general al
lenguaje españoL.

8

Igualmente, están implícitas dentro de G, las reglas lÓgicas de
la deducción.

9

TEOREMA 1. Toda aba está en por lo menos dos dabas.

Demos traciÚn:

( 1 )

( 2)

( 3)

( 4)

(5 )

( 6)

(7 )

m y n son abas cualquiera.
II es una daba que contiene a m y n.
o es una aba que no está en H.
Hay una daba 1 que contiene a o y a m.
1I e 1 son dabas diferentes.
rn es tá en H y en L.
Pero m es una aba cualquiera, luego toda
aba está en por lo menos dos dabas.

(Ax. Il)
(Ax. Il)

(Ax. IV)
(i\x. ILI)

(3) y (4) (Def,2)

(2) y (4)

( 1 )

Corolario al Teorema 1: Toda daba contiene por lo menos
una aba.

Que iina daba sea iina colecciÓn de abas no significa que tenga
ahas. Puede haber colecciones con un solo miembro y hasta con
ninguno. El corolario, pues, no es triviaL.

io

Demos traci(m:

(1 )

(2)
(3 )

(4 )

Ha y por lo menos una daba II que no
con tiene abas.

rn es una aha cualquiera
m está en dos dabas, 1 y J.
I Y J no tienen ninguna aba en
comÚn con 1I y entre ellas mismas sí
(m). y esto no puede ser.
Luego la hipÚtesis es incorrecta y
por tan to la negación de la hipótesis
es correcta:
Toda daba con tiene por lo menos una

(5 )

(lIipótesis)
(Ax. II)
(Teo!" 1)

(Ax.5 )

aba. (Neg. de la
hipótesis)
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11

TEOREMA 2. Toda daba contiene por 10 menos dos abas.

Demostración:

(1 )

(2)

(3)
( 4)

Hay alguna (Ltba Il que contiene a lo
sumo una aba m.
La aba m está en por lo menos dos
dabas, H e L
1 contiene una aba n que no está en H.
Hay una aba o que no está en I
(Y tainpoco en H, porque se supuso que H
con tiene sólo a m)

Hay una daba J que con tiene a o y que
no contiene a ninguna aba contenida

por I.
Hay dos dabas, 1 y H, que contienen
ninguna aba en comÚn con la daba J, y
esto contradice al axioma V.
(6) es falso

(1) es falso.

Toda daba contiene por 10 inenos dos
abas.

(Ilipótesis)

(Teor. i)
(DeL 2)

(Ax. IV)

(Ax. V)

(Consec. )
(Ax. V)

(Red. al abs.)

(Neg. de la
Ilipótesis)

Corolario al Teorema 2: Toda daba se determina completa-
mente por dos abas suyas cualesquiera, que sean distintas.

(5 )

( 6)

(7)
( 8)

(9)

12

13

DemostraciÓn:

TEOREMA 3. Hay por lo menos cuatro agas.

62

(1) Hay dos abas, m y n que determinan la
daba M.

(2) Hay una aba o que no está en H.

(3) Ha y una daba I que con lIcne a o y
a ninguna aba en comÚn con H.

( 4) La daba I con tiene por 10 menos otra
aba, p.

(5) Hay por lo menos cuatro abas.

(Ax. II Y Corola
rio al T. 2)

(Ax. IV)

(Ax. V)

('reor. 2)

(1), (2), (4).



14

TEOREMA 4. Hay por 10 menos seis dabas diferentes.

Demostración:

(1) Hay por 10 menos cuatro abas, m, n, o,
p.

(2) m y n determinan la daba H.

(3) m y o determinan la daba I.
( 4) m y p determinan la daba J.
(5) n y 2 determinan la daba K.

(6) n y p determinan la daba L.

(7) Q Y P determinan la daba M.

(8) H, I, J, K, L, M, son todas diferentes
entre sí.

(9) Hay por 10 menos seis dabas diferentes.

15

(Teor. 3)

(Corol. al T. 2)

(Corol. al T. 2)

(Corol. al T. 2)

(Corol. al T. 2)

(Corol. al T. 2)

(Corol. al T. 2)

(Defin. 2)

( 8)

El lenguaje o sistema exacto G es susceptible de ser interpreta-
do de diversos modos: 1.) Asignándole a aba el significado de
"puntos" y a daba el de "línea recta", los axiomas se convierten
en proposiciones verdaderas:

Axioma I: Toda línea es una colección de puntos.
AxiomaII: Existen por 10 menos dos puntos.
Axioma V: Si H es una línea, y m un punto que no está en

H, entonces existe una y solamente una línea que contiene a m y a
ninguna aba en común con H.

Definiendo "líneas paralelas" como líneas que no contienen
ningún punto en común, vemos que este quinto axioma es el de las
paralelas.

16

Bajo la interpretación anterior, G se convierte en un modelo
geométrico, y todos sus teoremas en proposiciones verdaderas de la
Geometría.

i 7

Ha de distinguirse, pues, con rigor, una ciencia abstracta de un
modelo de esa ciencia. Refiriéndose a la Geometría, dice Grass-
mann: "es el fundamento abstracto de la doctrina del espacio, es
decir, que es ajena a toda intuición espacial siendo una disciplina

puramente matemática, C1.ya aplicación al espacio da la ciencia del
espacio. Esta última ciencia, puesto que se refiere a algo dado en la
naturaleza (esto es, el espacio), no es una rama de la Matemática
sino una aplicación de la Matemática a la naturaleza".
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18

Cuando Bertrand Russell dice que: "La Matemática es una
ciencia en la que nadie sabe 10 que se dice, ni si 10 que se dice es
verdadero o falso", está diciendo en bromas lo rigurosamente ver-

dadero .

i 9

2) Otra interpretación posible para G es la siguiente: Soponga-

mos una ciudad Z con cuatro habitantes sólo: a, b, c, d. Y supón-
gase que cada par de habitantes forman un club en el que se
excluyen los otros dos habitantes. Entonces, dándolc a aba el signi-
ficado de habitante de Z, y a daba el de club en Z, los axiomas se

convierten en proposiciones verdaderas.

20

3.) Cualquier conjunto de cuatro elementos puede formar un
modelo de G si aba es uno de esos elementos y daba un par de
ellos.

21

La demostración de un teorema de un sistema exacto es la
demostración automática del teorema correspondiente en todos los
modelos de ese sistema.

22

La dirección que va del sistema al modelo se invierte en la
creación de la ciencia. Partimos de la experiencia de 10 concreto y

nos elevamos al pensamiento de lo abstracto, para caer de nuevo
sobre el mundo de la experiencia.

23

La ciencia emerge de la realidad y revierte a la realidad. Esta
es la concepción realista de la ciencia. Para la idealista, es una
creación del intelecto que no necesita aplicabilidad.
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iv
En esta sección tratamos con mayor detenimiento las tres pro-

piedades que toda ciencia exacta debe tener: consistencia, indepen-
dencia, saturación.

1

Hemos de distinguir entre contradicción formal y contra-
dicción dialéctica. La primera es la conjunción de dos proposicio-

nes, en una de las cuales se mega lo que en la otra se afirma. Ej.:
"María es inteligente y Maía no es inteligente".

2

La contradicción diéctica es el proceso real mediante el cual
dos cosas chocan y se transforman en una tercera (síntesis). Entre
el sistema burgués moderno y las formaciones económico-sociales

feudales, medievales, hubo evidente contradicción dialéctica. La
misma se supera, es decir, se cancela en las revoluciones democráti-
ca-burguesas que inician la etapa de la historia contemporánea.

3

Sin contradicción dialéctica no hay progreso o cambio posible,
pues únicamente porque se atenta contra las cosas es que éstas
cambian. Un árbol, en el que se elimnan todas las contradicciones,
dejaría de crecer. Ni siquiera moriría.

4

Ejemplo: En una conversación (diálogo) Pedro defiende la te-
sis: "María es inteligente", que Juan le contradice dialécticarnente:
"María no es inteligente" (antítesis) De esta polémica o contradic-
ción dialéctica surge una conclusión (síntesis). Pero de la contradic-
ción formal: "María es inteligente y María no es inteligente' no
surge nada.

5

"La guerra (contradicción dialéctica) es la madre de todas las
cosas", Heráclito. La contradicción dialéctica es el motor del mun-
do y de la historia, pero la contradicción formal es la muerte del
discurso. De ahora en adelante, por contradicción entenderemos

contradicción formal.
La exigencia de consistencia o no-contradicción, sin embargo,

no es darle prioridad al llamado principio de no-contradicción, (en

la Lógica Moderna es teorema y no principio), sino pedir que la
Ciencia tenga sentido. Porque una ci€ncia minada por la contra-
dicción lo puede demostrar todo, y una Ciencia donde todo es

demostrable carece de sentido.
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7

Partiendo del siguiente axioma de la Lógica Moderna: "~q.)3 3" d d . h d' . , alP v q , po emos emostrar que si ay un contra iccion cu -
quiera ("q .! q"), cualquiera y en consecuencia, toda proposición

"p" es demostrable:

(1 )

(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)

i-q.).pvq
i-q.).qvp
i-q.).qvp
i- q ._q
i- q
i- -q
i--q) p
1- P

(Axioma)
(Conmutación)
(Def. de la condicional)
(Hipótesis)
(Simplificación (4) )
(Simplificación (4) )
(Modus ponens (3) (5))

(Modus ponens (6) (7))

Como "p" y "q" son variables para cualquier proposición queda
demostrado que si hay una contradicción cualquiera "q. q", está

demostrada cualquier proposición "p".

9

Lo anterior puede explicarse más informalmente de la siguien-
te manera:

(1) Las disyunciones, proposiciones compuestas del tipo de
..o.., son verdaderas cuando por lo menos uno de sus términos es
verdadero. Ej.: "Juan estudia o María come", es verdadero, por

ejemplo, si María come aunque no sea verdad que Juan estudia.

(2) En consecuencia, si una disyunción verdadera tiene un
término falso, el otro término es necesariamente verdadero.

(3) Ahora bien, si un sitema puede demostrar como verda-
dera una proposición cualquiera "q", entonces la disyunción "q o
p" (donde "p" es otra proposición cualquiera) es verdadera (1).

(4) Si a continuación el mismo sistema, donde ya es verdadero
"q ó p", puede demostrar igualmente que "q" es falsa, se concluye
por (2) que el otro término "p" es verdadero.

En resumen, que: Si un sistema puede demostrar como verda-

dero y como falsa (contradicción formal) una proposición "q"
cualquiera, entonces puede demostrar como verdadera cualquier
otra proposición "p". Es decir, que si en un sistema hay una con-

tradicción, todo es demostrable. Que es lo que se quedaría demos-

trar.

66



10

Una ciencia con una contradcción, pues, no es una ciencia
con un error, sino una Ciencia que no vale nada. Una contradicción
es peor que algo malo, es algo que malea.

11

Hubo una época en que las contradicciones en la Lógica y la
Matemática (Epirnénides, el poeta cretense; los argumentos de Ze-
nón; la aporías del infinto, etc.) eran objeto de curiosidad y motivo
de diversión. Hoy en día, en cabio, son cosas graves que compro-

meten a la Lógica y a la Matemática entera.

12

La urgente necesidad de desterrar de la Matemática la contra-
dicción fue el estímulo para el cutivo de la Lógica Moderna.

13

Se ha demostrado que: si un sistema es contradictorio, todo
es demostrable. En consecuencia, si no todo es demostrable, el
sistema no es contradictorio. En consecuencia, si podemos demos-
trar que hay algo que no es demostrable, hemos demostrado que el
sistema es consistente. A esta prueba la llamamos "prueba formal ()
sin táctica de consistencia".

14

La prueba formal de consistencia o no-contradicción es más
difícil de 10 que aparenta, porque una cosa es encontrar algo inde-
mostrable y otra muy distinta demostrar que algo no se puede
demostrar.

15

Otra forma de demostrar la consistencia de un sistema es des-
plegando todos los teoremas, para verificar si entre ellos hay dos
contradictorios. Este método es aún más inadecuado que la prueba
formal.

16

Además, este segundo método es, en el mejor de los casos,
adecuado para diagnosticar inconsistencia (en cuanto aparezca una
contradicción). Pero no es práctico para diagnosticar consistencia,
porque del hecho de no haber hallado una contradicción no se
puede inferir que no las haya. Este método, pues, es un criterio
negativo. Nos dice cuándo no (hay consistencia), pero no cuándo
sí.
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17

Un tercer mí~lodo para demostrar la consistencia de un siste-
ma cs el que llamamos "prueba matcrial o semántica de consisten-
cia". Esta prueba supone que la realidad no es formalmcnte contra-
dictoria, y que por consiguiente el sistema abstracto que tenga un
modelo real estará libre de contradicción. En consecuencia, encon-

lrarle un modelo a un sistema es probar su consistencia. Es decir, si
un sistema es satisfaciblc, es consistente.

18

Puede darse el caso de que el modelo de un sistcma A sca un

modelo ideal, otro sistema B; cuando ese es el caso, la consistencia
del sistema A se garantiza únicamente si se puede garantizar la del
sistema B. Para garantizar la del sistcma B habría que cncontrarlc
un modelo, que puede a su vez ser igualmente ideal, etc..., hasta
llegar a una aplicaciím técnica, un contacto con la realidad, que
garantice la conssitencia.

19

Las pruebas formal y material, comentadas arriba, son pruebas
para hallar la consistencia y no para diagnosticar contradicción en
caso de que la prueba falle. Es decir, que la demostración de la
indernostrabilidad de algo, y el tener un sistema un modelo al
menos, son ambas condiciones suficientes con respecto a la consis-
tencia, pero no necesarias. O sea que la demostrabilidad de algo no

prueba naturalmente, la inconsistencia o contradictoricdad del siste-
ma. De igual forma, no tener un modelo un sistema no implica
tampoco su inconsistencia. Hay sistemas que tardaD en realizarse
técnicamente en un modelo (Lógica trivalente), o que no ha llega-
do todavía a ello. La no-aplicabilidad, pues, no es razón para dese-
char un sistema.

20

La demostración de consistcncia de un sistema debe efectuarse
fucra de csc sistema (en un sistema cuya consistencia esté ya asegu-

rada), por la misma razÓn por la que no se le puede preguntar a

una persona si es mentirosa, porque si 10 es dirá que no 10 es.

21

La consistencia del sistema G está garantizada por sus
modelos.

22

Por otra parte, decimos que un axioma es independiente cuan-
do no se puede derivar o deducir de los otros axiomas.
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23

Tampoco debe poder derivarse la contradictoria del axioma,
porque si ese fuera el caso, el sistema no sería consistente.

24

Cuado un axioma es independiente, quiere decir que introdu-
ce información nueva no contenida en los otros axiomas.

25

Si S es un conjunto de axiomas, uno de los cuales es A, y
S-A, el sistema de axiomas en cuestión cuando se le ha sacado A,
entonces una prueba de independencia del axioma A en el sistema
S, es demostrar la consistencia del sistema S y la del sistema (S-A)
+ no-A, donde "no-A" es un axioma contradictorio de A.

26

(Hipótesis)
(Hipótesis)
(Porque de poder hacerse,
(1) será falso)

(Porque de poder hacerse,
(2) sería falso)

En consecuencia, si (1) y (2), ni A ni no-A se deducen de
S-A. de otro modo, si (1) y (2), A es independiente en S.

Por la siguiente razón:

(1) S es consistente

(2) (S-A) + no-A es consistente

(3) no-A no se deduce de S-A

(4) A no se deduce de S-A

27

Como ejemplo, demostremos la independencia del V axioma
en el sistema G. El primer paso, la demostración de que G es

consistente, está ya dado cuando le encontramos un modelo. Para
dar el segundo, hay que derogar del sistema el V axioma y añadirle
uno contradictorio, y demostrar entonces que este nuevo sistema

(G-V) + no-V, es consistente.

28

La siguiente propOSlcion es una contradicción del V axioma:
"Si H es una daba y m una aba que no está en H, entonces no
existe ninguna daba que contiene a m y a ninguna aba en común
con H".
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29
Este nuevo sistema es interpretable de la siguiente forma: Su-

póngase que existen solamente 3 monedas, y que aba significa una
moneda de esa colecciÓn, y daba un par de monedas de esa colec-
ción. Bajo esta interpretación todos los axiomas se satisfacen
logrando con ella un modelo. En consecuencia, el nuevo sistema es
consistente. En consecuencia el V axioma es independiente en G.

30
Repárese en que el sistema (G-V) +no-V, interprctado geomé-

tricamente, da una geometría no-eticlideana en la que no existen
rectas paralelas.

31

La independencia, sin embargo, no es una propiedad indispen-
sable. Es sólo por razones de economía y de elegancia que se desea
la independencia de todos los axiomas de un sistema.

32

Muchas veces, empero, un teorema de difícil y larga demostra-
ción es presentado como axioma (por supuesto, no-independiente)
para ahorrarse el trabajo de su demostración o porque pedagógica-

mente conviene desplazarla para después.

33

La última propiedad que ha de tener un sistema de axiomas es

la saturación. Decimos que un sistema de axiomas está saturado o
que es completo, cuando toda proposición formulacla en el lent,'laje
de ese sistema y bien construÍda sintácticamente, y que no es uno

de los axiomas, puedc ser demostrada cn ese sistema o como vercla-
dera o como falsa.

34
Dicho de otro modo: Un sistema S está saturado o completo

si no hay una proposición A de ese lenguaje tal que A es un
axioma independiente en el sistema S+A. Es decir, que un sistema
de axiomas estÚ saturado si es imposible añadirlc un axioma inde-
pendiente.
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35

El sistema G, por ejemplo, no está saturado, porque se le
podría añdir el siguiente axioma A: "Existen, a lo sumo, cuatro
abas"

36

Que este axioma es independiente en G se demuestra encon-
trando un modelo para los sistemas G+A y G+no-A. en efecto, la
interpretación de aba como habitantes de Z y daba como club en
Z da un modelo para G+A, y la interpretación geométrica euclidea-
na de punto para aba y línea recta para daba, un modelo para

G+no-A.

37

Para dar un método que nos permita demostrar la saturaciÓn
de un sistema necesitamos tres conceptos: correspondencia 1 -1,
isomorfismo y categoricidad.

38

Dos conjuntos o colecciones están en una correspondencia de

uno a uno (1-1) si a cada elemento de una de las colecciones
corresponde uno y solamente uno de la otra colecciÓn, y a cada
elemento de esta segunda colección, uno y solaniente lulo de la
prinicra.

39

Por otra parte, decimos que dos modelos de un sistema S son

isomórficos con respecto a S si a cada proposición de uno de los
modelos corresponde otra del segundo modelo exactamente igual
en todo sentido salvo en el semántico, y si hay una corresponden-

cia 1 ---1 entre los dos modelos considerados como colecciones (de
eso de que tratan)

40

Por último, decimos que un sistema S es categorico si cada
par de modelos suyos son isomórficos con respecto a S.

41

Ahora bien, si un sistema es categÚrico, entonces est:i satura-
do. Basta, por tanto, mostrar la categoricidad de un sistema para

tener asegurada su saturaciÚn.
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42

Que la categoricidad implica la saturaciÓn se demuestra de la
siguiente forma:

Si un sistema no está saturado, entonces hay una proposiciÓn

A que puede ser aí'iadida a S como axioma independiente, es decir
que S+A y S+no-A son sistemas consistentes. Sea :\11 modelo de
S+A y 1\2 mode lo de S+no-A. Pero l\r 1 es también modelo de S,
porque la interpretaciÓn que hace verdaderos los axiomas S+ A hace

tarnbicn verdaderos, a fortiori, los axiomas S. y por la misma
razón, :\2 es mot-clo de S. Pero l\1 i y l\r2 no son isomÓrficos con
respecto a S, porque A es verdadero en S+;\ pero falso en S+no-A.

Luego, S no es categÓrico. Se ha demostrado, así, que si un sistema
no est:t saturado, no es categórico. Y, en consecuencia, que si un

sistema es categórico, entonces está saturado. Que es lo que se
quería demostrar.

4:1

La teoría de un lenguaje sin significado es fecunda para el
estudio de todo lo que es, aunque sea en parte sf)lo, estructura,
forma, orden (sin taxis).

44
Todo ClLmto puede ser correcto o incorrecto, verdadero o

falso (sintácticamenie), es un lenguaje y puede carecer de signifi-
cado.

45
El arte es un lenguaje, y en consecuenCla puede carecer de

significado.

4fi

El no tener significado de un lenguaje está en proporcifm

direcla con el poder tener muchos significados (interpretaciones)

47
El arte abstracto, la Ciencia abstracta, asedian la realidad des-

de distintos frentes a la vez.
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48

La pluralidad de modelos de un lenguaje sin significado no se
funda en la concepción idealista de que a la realidad se le pueda
obligar a que baile al son que se le toque, sino en el supuesto

materialista de que la realidad es más rica que cualquier aproxima-

ción conceptual a ella.

49

La cOllCepClOn idealista desemboca en la v¡s¡on de la verdad
como absoluta (ab-suclta, desamarrada) accesible sÚlo a la intuiciÚn
mística repentina y de una vez por todas. La coneepcifm materialis-
ta-dialcctica, en cambio, desemboca en la visiÓn de la verdad intcr-
conectada, sistemática, dnnostrada, ganada de palmo a palmo, paso
a paso, y sujeta siembre a la reforma de los principios.

50

Saber la verdad no basta, hay que saber saberla.
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mos a presentar en detalle algu-
nos de los episodios de la carrera
política y militar del General

Buenaventura Correoso la que se
iniciÓ en 1862, cuando Correoso
siendo muy joven- 31 anos- enca-
bezÚ la oposición al gobernador

don Santiago de la Guardia y al
efecto, reunió el Consejo Munici-
pal de la Capital el que'constituí-
do en Asamblea declarÓ al seIÌor
de la Guardia desposeído del

mando y se elegió a don Manuel
María Díaz como Gobernador
provisionaL.

Resultado final de esta pugna
fue la muerte de don Santiago- de

la Guardia, quien cayó hcrido en
el lugar denominado Paso de la
Capellanía, distrito de Natá, el

19 de agosto de L 862. Su muerte
puso inmediatamente término a

la lucha. El saqueo de las tropas
vencedoras fue vergonzoso y mu-
chas familias quedaron arruina-
das. Así vino a quedar todo el
Estado de Panamá bajo la in-
riuencia del partido liberal.

Hemos leído un informe sus-
crito por el Coroncl Buenaven-

tura Correoso, jefe de la Djvisión

Mosquera, del ejército expedicio-
nario, al que le correspondió

baÜr a las fuerzas legítimas del

Gobernador de la Guardia en los
márgenes del río Chico en el dis-
trito de Natá. En el parte militar
comunica el arresto de Eustacio
y Luis Fábrega y la persecución
de Francisco José Fábrega y José

de la Rosa, que tomaron embar-

cación en el embarcadero de Pix-
bae, en viaje a Punta Arenas.

Agrega el informe que el mismo
rumbo llevan los doctores Gil Co-

lunjc y Pablo Arosemena, quie-

nes se dirigen a Chiriquí para

alcanzar la fron lera de Cosla

Rica.

(Tomado de la página 36 del li-
bro A 1 50 ailOS de independencia
del Istmo).

Su actuación anterior le dio
títulos para que en asocio del Dr.

Rafael Núñcz, de don justo Aro-
semena y del General Gabriel
Neira concurriCfa a la Conven-

c~ón de Río Negro en 1863 para

dictar la Constitución Liberal que
lleva ese nombre y que creii los
Estados Unidos de Colombia y
sobre la cual se hicieron los si-
guientes comentarios:
"La ConstituciÓn de Río Negro,

separándose de las anteriores bo-
rró de su preámbulo el nombre

de Dios que el estatuto liberal de
1853 había escrito así: En el
nombre de Dios. Legislador del
Universo, y por autoridad del
~eblo. Y la de 1863 que dice
simplemente: En nombre y auto-
rización del pueblo.

Pero la suerte de los políticos
es mutable y transitoria y ya para
1865 el perseguido después dc la
batalla de Capellanía en Río
Chico, el Dr. Gil Colunje, entró

en el ejercicio del Podcr Ejecuti-
vo y cs entonces, cuando Buena-
ventura Correoso, recluido en

prisión , después de su regreso

de I destierro en Jamaica, expresa
sus querellas:

"Llevo algunos días de cárcel y
he sido tratado muy mal por el
.J de provisorio del gobierno, se-
ñor Gil Colunje, de quien he soli-
citado que se me asegure con
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cuantas prisiones crea convcnien-
te- pero que me saque. a una bÓ-

veda en donde el aire sea menos
delcterio, y a esto ha resuelto lo

siguiente: -No teniendo otra pie-
za; permanezca en donde está.
Dicha resolución lleva la firma
del Dr. Mateo Iturralde". (Toma-
do de la página 4J del libro A
150 aflOS de independencia del
Istmo ).

Una nueva agítaci()J política
pcrmitiÚ quc el General Fernan-

do Ponce ocupara la presidencia
del Estado, pero teniendo en
cuenta la oposición conservadora

que alentaba el Dr. Manuel Ama-
dor Guerrero y al choque armado
entre las milicias del Estado bajo
el tlLmdo del General Correoso y
el batall(m Santander de la Guar-

dia Nacional colomhiana, en que
perdió la vida el capitán Meza, el

general Ponce renunciÓ el cargo y
le sucediÚ en la presidencia del

estado el general Buenaventura

Correoso dc 1868-1871.

Durante esta primera adminis-
traciÓn de Buenaventura Correo-

so se registra la rebeldía del Pre-

fecto de Chiriqu í, don Santiago

Agnew, quien desconociÓ el go-
bierno de Correoso y se procla-
mó Presidente Provisional del Es-
tado Soberano de Panamá. A con-
tinuación las fuerzas del gobierno
se movilizaron para combatir a

los revo lucionarios de la provin-
cia de Los Santos, jelaturados

por don José C. de Ohald í a y Da-
niel Velarde, los que se vieron

obligados a abandonar sus posi-
ciones en la población de Los

Santos. Días después sobrevino el
combate en Los Hatillos, provin-
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Cla de V craguas en donde las
fuerzas movilizadas por Correoso
derrotaron a la concentraciÓn

conservadora, jefaturada por
A mador Guerrero y comandada
por el Coronel Aristides de Obal-

día, quien muriÚ en el combate.

Es comentario generalizado,
que herido Obaldía, lo retiraban
sus parciales del campo de com-
bate, pero reconocido por un sol-
dado de las fuerzas contrarias 10
ultimÓ sin gloria alguna, acto que
fue reprovado por el Gral. Co-

rreoso, quien ordenó que se le
tributaran los honores correspon-
dientes a su grado.

Mcses después, surgicron nue-
vas inquietudes en Chiriqu í y
fuerzas revolucionarias se apode-
raron del vapor MOfltijo y excur-

sionaron hacia la provincia de

Azuero con el propósito de se-
cuestrar al presidente Correoso

en gira por Las Tablas. Solo la

lealtad de sus amigos santeños le
advirtieron de la encerrona pre-

parada por un grupo de revolu-
cionarios que irrurnpieron en Las

Tablas al grito de "Muera Correo-
so, Viva Dolcga".

A fines dc mayo de 1871, el
general Buenaventura Correoso,

decidió res tab leccr la tranquili-
dad en el Istmo, que venía con-

vulsionado desde el año 1864 y
al efecto, celebró un convenio de
paz con los revolucionarios, jeta-
turados por don 'l'omás Herrera y
Manuel F. Díaz, concediendo
amnistía general para todos los
responsables por los delitos con-
tra el orden público que se hubie-
ren cometido en el Estado de Pa-
namá hasta la fecha de la firma



de ese convenio". (Tomado de la
página 461 libro A 150 años de
la independencia del Istmo).

En el mes de octubre de 1875

nuevos personajes aparecen en el
esccnano político y se registra el
alzamiento del General Rafael
Aispuru contra el gobierno de

don Pablo Arosemena y una
Asamblea Constituyente aprobÓ
que Aispuru ejerciera el poder
hasta que se escogiera su suce-

sor.

Consecuencialrnente, por
vínculos muy íntimo de paren-
tesco familiar el General Correo-
so asumió el comando de las
fuerzas del estado con el encargo

de organizar las milicias departa-
mentales. En desempeño de su
cargo visitó la península de Azue-
ro en donde organizó el batallón
Tableflo, fuerte de 87 plazas y
cuya oficialidad la componían los
elementos más distinguidos delli-
beralismo en aquella sección del
país. De retorno a Panamá por

vía terrestre, el Comandante del
ejército general Correoso pasó re-
vista en Los Santos al batallón
Azuero y en Penonomc al bata-
llón Coclé Número 5.

Durante la administración de

Rafael Aispuru, el gobierno cen-

tral de Colombia se vió envuelto
en una guerra civil (1876) ya pe-
tición del gobierno de Bogotá, el

Presidente Aispuru despacho el
batallón Colombia al mando del
General Correoso para cooperar

con el gobierno central en la res-
tauración del orden. Correoso re-
gresó al Istmo prestigiado por
triunfo 10blfado en la batalla de

Los Chancos. A su llegada a Pa-
namá las multitudes se tiraron ;¡
las calles para victoriarlo y el pre-
sidente Rafael Aizpuro dió la
bienvenida al cj êrc i to con es las
palabras:

"Habéis vivaqul'ado en lejanas re-
giones, habéis sufrido, habéis

combatido: sanhlc is tmefla ha co-
rrido en el fértil suelo del Magda-
lena y muchos de VUl'stros com-
pañeros han quedado supul tados
allá donde la majes tad de la repÚ.
blica fue insultada por los rebel-
des". (Tomado de la página 42
del libro A 150 años de la inde-
pendencia del Istmo ).

Por segunda vez en 1877 el
General Buenaventura Correoso

fue designado para ejercer la pre-
sidencia del Estado Soberano en
rcemplazo del General Rafael
Aizpuru y si mis apreciaciones no
están erradas Correoso se scparÚ

del gobierno en 1878 debido al
clima de descontento entre sus
propios coopartidarios liberales
que degeneró en atentados crimi-
nalcs en uno de los cuales fue
muerto el Gobernador de Pana-
má Segundo PeÜa y heridos otros
individuos quc le acornpaflaban.

En consecuencia ocupó el poder
el Primer Designado don J osé Ri-
cardo Casorla, lo quc motivú una
reacción violenta en el cuartel de
las Monjas entre la bruardia co.
lombiana y las fuerzas del Estado
Soberano en que perdieron la
vida el Coronel Rafael Carvajal,
Jefe del batallón 3 de línea y su
hijo el teniente Luis M. Carvajal.

En la tarde del 18 de abril de
1879 se cclebrÚ con solemme
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pompa fúnebre el entierro de
aquellos dos valientes militares.
Enternecedor espectáculo, paté-
tica tragedia. Los dos féretros:
del padre y del hijo, conducidos
sobre respectivas cureñas al ce-
menterio al mismo tiempo. Am-
bos se habían inmolado en aras
del deber y esa misteriosa co-

rrespondencia que une y ata a

los padres y a los hijos en los
momentos de sublime abnega-
ción.

Imposibilitados los enemigos

de Casorla para despojado del

mando tomaron la decisión de
secuestrarlo, suceso que comen-
taremos al reseñar la actuación
política del General Rafael
Aizpuru que fue el jefe instigador
de tales medidas. (Tomado de la
página 53 del libro A 150 años
de la independencia del Istmo).

A unque el General Buena-
ventura Correoso no fue la figu-
ra cimera en los movimientos re-
volucionarios del año i 885 con-
tra las administraciones del Ge-

neral Santo Domingo Vila y del
Dr. Pablo Arosernena, que cul-
minaron con el incendio de
Colón por Pedro Prestán, si po-
demos anotar que como siempre

su actitud fue de respaldo a las

actividades rcvolucionarias del

General Rafael Aizpuru en su

condición de Comandante de las
fuerzas revolucionarias que hos-

tilizaron al gobierno constitucio-
nal, motivo por 10 que cuando

la s tropas expedicionarias de

Colombia al mando del General
Rafael Reyes restablecieron el
orden en Panamá se decretó su
deportación del Istmo.
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Al final de su carera política,

confinado en Buga (Cauca) el
General Buenaventura COrreoso

publicó en 1886 el folleto "Su-
cesión de Panamá," en el que
dcja esclarecidos muchos de los
episodios políticos en que él fue
protagonista principal, durante

cse largo período que se deno-

minó El Estado Soberano de
Panamá. Y que tiene el mérito
del reconocimiento que el Gene-

ral Correoso hace de su conten-
dar político Don Santiago dc la
Guardia, maestro en los márge-

nes del Río Chico.

Trascribimos a continuación par-
te de lo expuesto en el expresa-

do folleto:

¿Quién no ha visto en todo
el país, cómo han manejado a
su sabor los círculos bogotanos,

la llamada política en el Istmo,
dividiendo y subdividiendo los

partidos, con el halago, hoy a
unos y mañana a otros, según
convenía a sus planes?

Cuál de los que hemos figu-
rado activamente en los asuntos
públicos del Estado, no ha sido

presa, a su turno de esa veneno-

sa seducción de los gabinetes co-
lombianos.

Desde la revolución de 1860,
la historia infausta del Istmo

viene rnarcándose por la te-
naz y maléfica influencia extra-
ña. Fue precisamente por esa

época cuando, bajo la adminis-
tración del hábil y caballeroso

joven don Santiago de la Guar-
dia, los partidos políticos hicie-

ron tregua, y se accrcaron a un

avenimiento patriótico, en vir-



tud de las generosas manifesta-

ciones hechas por ese gallardo
istmeño, que habría sido una de

las mejores glorias del país, sí el
hado adverso no se hubiera in-
terpuesto en su camino. Tuvi-

mos, por aquellos tiempos, la
fortuna de merecer señaladas

atenciones, hasta de personal de-

ferencia, de este noble magistra-

do y pudimos, por tanto, apre-
ciar sus bellas dotes de hombre
público, así como su decidido
interés por el mejoramiento ma-
terial y social de la familia ist-
meña. ¿Quién hubiera puesto
entonces, en tela de duda la
conciliación efectuada y el adve-

nimiento de una era de paz para
el Estado?

i Pero la rnalhadada política
nacional, hizo ilusoria las bien
fundadas esperanzas que comcn-

zaban a sentirse. Una invasiÚn
militar, con su cortejo de enve-

nenadas sugestiones, produjo cl

desconcierto y la consiguiente

guerra fratricida, que puso fin a
la importante vida de tan digno

mandatario.! ¡y nos cupo en
desgracia presenciar su caída, y

contemplar con recogimiento de

espíritu su palpitante cadáver!

iOh, escenas terribles de nues-
tras luchas domésticas! ¡Duelo

para el país, por la pérdida ire-

parable de seres que le servían

de legítimo orgullo, y duelo
también para el corazón a¡''lade-
cido! "
COMENT ARIO

Los párrafos anteriormente
expuestos revelan como el go-
hierno de Bogotá intervenía --en
la adrninistraciÚn del Estado So-

berano de 1860- i 886, a través
de la Guardia Z\acional COlOln-

biana, las m,ts de las veces en

pugna con las tropas del Estado
Soberano, inscritas en el Istmo
y bajo la Jefatura de oficiales
panarnei'ios.
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H(()1RACrrO J~1I()HENO y A"

Rasgos fisonÓmicos y biográficos
de Rufina Alfaro

\Iientras que el sucesor del Vi-

rrey Samano, don Juan de la
Cruz \kiurgeon, reorganizaba el

Go b ierno en forma constitu-
cional recomendada por el Rey
Fernando VII, que tenía inter~s
en conservar el Istmo de Panam:i,

hubo libertad de prensa, repre-
siÓn (ic los abusos militaristas,
permiti(ise el fomento de institu-
ciones patriflticas, concedióse a
I(is panameiìos amplio acceso a la
burocracia, ùe modo que la Ad-
ministración pública quedó en
manos de los PATRIOTAS; púso-
se en vigencia el derecho de elegir
y ser elegido, en el concepto clec-
tciral, como también, a cscogcr el
Representante en Cortes, que lo
fue Bias Arosemena, que en este
ambiente propicio en que se mo-

vía la sociedad parecieron de bili-
tarse los destellos de la filosofía
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revolucionaria y, tanto meis, por-

que no "TENIA1\ COMO SALIR
DE LA TRISTE CONDICION
COLONIAL" debido a la pusila-
nimidad que les impedía intentar
un pronunciamiento satisfactorio
al sentido de la libertad.

l\Iientras esto sucedía, en La
Villa de Los Santos sc venía pre-

parando con decisiva resoluci~m
la estrategia para un pronuncia-
miento u;ntra la lristesituación
social manifiesta en los frecuen~

tes actos aten tatorios contra los

derechos humêUlos y lo más sa-
grado que tiene el hombre: la
~ida. Las vejaciones que a diario
sufrían los jefes de familia predis-
ponían más y más contra la esta-
bilidad política y sociaL.

Como prevención sondeaban
la op inión de los pueblos del par-
tido a fin de tener éxito en los

propósitos independentistas del



sistema colonial espanol, pues se

fortalecían el espíritu de rebeldía
con exclam.u: "Ya Bolívar gritÓ
la independencia en Colombia".

El brazo y la acción de una joven
de unos 22 afios de edad vino a
ser el genio de la estrategia que se
empleara en la destrucción de la
fortaleza cuartelaria, único sos-

tén del gobierno colonial espa-
fio!. Era de belleza atractiva, de
ojos ncgros rasgados; su cabellera
negra, que siempre llevaba ex ten-
dida; triguefia, color de trigo, de
alta estatura, delgada, de cintura
flexible y senos protubernantes;
se llamaba Rutina Altaro. Nació

en el Caserío dc Las Peñas de la

jurisdicciÓn del Distrito de Los
Santos. Todav ía se ignora el día

y mes de su nacimiento, informa-
ción que no ha sido posible con-
seguir, como tampoco el nombre
de sus padres. Esta joven a quien
la historia le abría las páginas de
la inmortalidad, vivía con sus pa-

dres en una casita de techo de

tejas, cobijada con pencas de pal-
meras, enclavada cn un huerto de

la pertenencia del padre. El sus-

tento lo derivaban del trabajo

agrícola que csta rendía y de la
cría de gallinas en pequei1as esca-

la. Sab ía leer y escribir y rezar la

doctrina cristiana, cuya ensellan-

za era obligatoria a los nii'os
como primera noción de la vida
cristiana, costumbre que perdura-
ra hasLi hace poco, y el que la
conocIh dice, además, que vest ía
ordinariamente basquifia con
pliegues que ajustaban sobre las
caderas; la falda del mismo color
o distinto. Este traje se usaba o

era típico del reinado de Carlos

iv como también del reinado de
Fernando vii de Espafia. Hacía

el comercio de las verduras y
huevos en la población que
queda a dos millas aproximadk
mente.

A la manera de Juana de Arco,
que se ofreciÓ como libertadora
del pueblo de Carlos vii de Fran-

cia, Rufina AIfaro consintió en
coadyuvar al triunfo de la revolu-
ción que se fraguaba contra el sis-
tema colonial y, al efecto, se in-
dentificó con las ideas republi-
canas por su espiritualidad com-
prensiva de los beneficios de la
libertad que significaba la felici-
dad del pueblo. Entonces vio con
claridad que las autoridades no
prestaban las debidas garantías y
la odiosa actuaciÓn de los solda-
dos espanoles, que no cesaban en

su hostilidad contra el indefenso

vecindario. Compenetróse de la
razÓn del hondo resentimiento
popular que la convenció de que
era necesario irse a la acción y,
una vez más, movida por la santi-
dad de la causa, dio todo el calor
y entusiasmo de su juventud a la
realización de las diligencias revo-
lucionarias.

Rutina se distinguía por sus

finos madaks y chispeante char-
la que le abrían paso a las mejo-

res salas de la ciudad. Así pudo
conquistar simpatías entrc los
soldados esp,uìoles ya que su ne-

gocio también le daba acceso a
esas visi las y tertulias. El J de del
Cuartel, quc Cfeyfi encontrar el
amor en esta radiante joven cam-
pesina, le permitía la entrada al
cuartel para tener con ella largas
charlas amorosas.
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Después de esta última visita y
cumpliendo con las instmcciones
de los revolucionarios, Ics puso al
corriente de que la soldadesca es-

taba limpiando las armas. Termi-

nadas las diligencias de vender y
mercar, ya de regreso en su casita
sombreada de árboles frutales y
plataneros, una gran inquietud se

apoderó de su corazón. Pensaba

que su actitud trochaba de un
sólo golpe su sensibilidad amoro-
sa, porque, en realidad, sentía

simpatías por el oficIal españoL.

Pero sus reflexiones la condu-

jeron a la razón que justificaba su
proceder, pues comprendió que
defender a su pueblo, libertarIo
del yugo que lo ataba, si era posi-
ble, era dignificar a su familia

que se vinculaba a la sociedad

que se dilataba en el suelo que

pisaba rodeado de espléndida
campiña que el sol rnancnero do-
raba...era la Patria. La reacción
fue la de marchar a reunirse con

los improvisados soldados que en
su propio caser ío esperaban la

hora de movilizarse. Rufina enca-

bezó la marcha de la infantería
que iba al triunfo, o al sacrificio,
para indicarles los puntos débiles
para mejor resultado. Comenza-

da la batalla no dejó de gritar:
"Viva la Libertad!" para así
mantener el espíritu en la coraju-
da acción de la combatientes que
al esclarecer del día i O de no-
viembre de 1821 habían conse-

guido la libertad Istmeña.
Datos que teníamos en carte-

ra, desde hace unos veinte años,
obtenidos de una pariente que
al presente cuenta con 86 años y
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que tuvo amistad con la familia
Vásquez Zarnbrano, muy conoci~
da en Los Santos, quienes hacían

el negocio de carnes de res y cer~
do, arroz, frijoles y otros granos.

Esta familia tenía ubicada su casa
en la calle de los Curas, hoy José
Vallarino, pues el padre de Rufi-
na Alfaro (cuyo nombre no re-
cuerda:) y ella misma, frecuen-

taban cllugar con motivo del ne-
gocio que ejercía. Estos dos per-
sonajes se relacionaron cordial-
mente con el jefe de la casa lla-
mado Silverio Vásquez Lombar-
do, casado con Carmen Zarn-
brano, oriunda de Santo Domin-
go del Distrito de Las Tablas, a

quien le conversaron sobre los

sucesos del 10 de noviembre de
i 821 y de la participación de

Rufina Alfaro en la forma ya ex-
presada. El matrimonio Vázquez
Zambrano tuvo cinco hijos a
quienes tratamos desde antes de
la RevolucIón de los Mil Días.

Angelita, la última superviviente

de esta familia, quien sabía estas

historias contadas por su padre,
muriÓ el 15 de noviembre de
1960 a la edad de 84 años.

N o publicamos antes estos
datos porque no nos fue posible
hacer legible las partidas de naci-
miento y defunciones asentadas

en los libros paroquiales de La
Vila de Los Santos, pero procu-

raremos obtener su pronto escla-
recimiento a fin de comprobar en
todas sus partes un capítulo más
de los sucesos que historiamos y

que han estado ocultos, sin razón
alguna, para los historiadores.



llL1RNESTO .1 CASTnJJ~HO

Asesinato de Don Luis Laso de
la Vega

*

En el libro ISTMEr\OS ILUS-
TRES DE LA EMANCIPACION.
BOSQUEJOS BIOGRAFICOS,
de RodoIfo Aguilcra, publicado
en 1 886, hallamos una biografía

de Don Luis Lasso de la Vega,
séptimo firmante como Consejal,
del Acta de Independencia de Pa-

namá de España el 28 de No-
viembre de 1821.

En concepto de Don Manuel
Arce, rccomcndado por el jefe del
Gobierno del Istmo de Panamá,

General José María Carreño, para
estimar los valores cívicos de los

firmantes del Acta, Don Luis era
un patriota. Tal es la semblanza

que nos da de él su biógrafo
Aguilera.

Pertenció -dice- a una de las fa-
milias destacadas y más ilustres
de Santiago de Veraguas, empa-

rentado con el Prócer Don Rerni-
gio Lasso de la Vega, firrnantc
igualmente del Acta de Indepen-

dencIa, y con el Obispo Dr. Rafa-
el Lasso de la Vega, constituyente
en Cúcuta, Senador en Bogatá y

Obispo en ejercicio en Maracay-
bo, Venezuela, y posteriormente

en Quito, Ecuador.

Su trágico final en 1855 cons-
tituye una de las más dolorosas

páginas del crimen, perpetrado

en un varón digno por mil moti-
vos de mejor suertc. Dice así
Aguilera:

"LUIS LASSO DE LA
VEGA". Patriota decidido y opu-
lento, que prestó servicio impor-

tantes a la causa de la emancipa-
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ciÚn. NaciÓ en Santiago de Vera-

guas, y desde muy temprana
edad demostrÚ deseos de que su
país fuese libre e independiente

de Esp,-u1a; y a ello contribuyÚ de
un modo eficaz con su respetable
fortuna y valimiento social en

1821.

"Tanto los servicios pres tados
al Istmo, como la trágica muerte
de Don Luis Lasso de la Vega,
hacen recordar su memoria por
todo istmefio agradecido.

El 28 de Noviembre de 1821

firmÚ el Acta de Independencia

del Istmo, y continuó prestando

auxilios desinteresados a la noble
causa de la libertad.

Desempeño empleos impor-
tantes con acierto y patriotismo.
Más tarde vino a menos la fortu-
na de Lasso de la Vega, sometién-
d o se a angustiosas peripecias,
hasta quedar en la miseria más

completa.

Este hombre opulentísirno
que había vivido siempre con la
grandeza de los ricos, vino a ser
¡quién lo creyera! portero de

una oficina que estaba en una

casa que había sido dc su perte-
nencia, para poder atender a su

subsis tencia.

Yendo un dÍa con un expe~
diente, fue asesinado por un ban-

dido, siendo hallado el cadáver,

después de seis horas, debajo de
unas bruscas de carpintería. Este
triste fin de un hombre por mu-
chos títulos ilustre, fue lamen-

tado por el pueblo istmeño, que

no se explicaba la indiferencia e
"lIbrratitud imperdonables de los
Legisladores del país, que no pu-
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dieron pensionar al ilustre Prócer
de nuestra. Independencia cuando
cayÓ en des¡"acia".

*

Consultando, en busca de ma-

yores noticias acerca de este ho-

rroroso suceso, la prensa de la
época, encontraiiios en "La Es-

trella de Panamá" una informa-
ción detallada de la forma cfimo
fue ultimado el insigne, y al mis-
mo tiempo desventurado PrÓcer.
Dice así dicho diario:

Desde el jueves falta en su
casa sin saberse ni descubrirse su

paradero, el señor Luis Lasso de

la Vega, anciano septuegenario,

que después de haber figurado en
el país como uno de sus hombres
más acaudalados, había descendi-
do a la situación m,-is calimitosa,

hasta el grado de haUarse sirvien-
do la portería del Tribunal de

.J usticia del Distrito, destino mez-
quinísimo de suyo, y que 10 era
mucho más para quien, como
Don Luis, se había sentado en la
curul del Magistrado.

Los días pasaron con la ma-
yor inquietud y entregados a
toda especie de comentarios los

miembros de la familia del señor
Lasso, sus superiores y el público
en general; hasta que el sábado,

por un medio providencial, vino
a descubrirse el paradero del infe-
liz anciano.

U n o s muchachos, llevados
por el juego () por alguna necesi-

dad a un sitio retirado y solitario
que queda a espaldas del Hotel
de La Bola de Oro, en la parro-
quia de Santa Ana, advirtieron



un pedazo de terreno recién re-
movido y sienten bajo sus pies
algo que se les figura ser un cadá-
ver. Dan parte al instante, excá-

vase el terreno en el punto que
ellos indican y encuéntrase allí

el cadáver del infortunado señor
Lasso, espantosamente desfigu-
rado.

Trasladado éste inmediata-
mente al Hospital de Santo To-
más, efectúase un reconocimien-
to por los facultativos, quienes

encuentran el rostro y los brazos
del difunto fuertemente golpea-

dos por instrumentos contunden-
tes, y en el cuello las señales visi-

bles, patentes, de una bárbara

es trangulación.

Es, pues, indudable, ciertísi-
mo, que el señor Lasso ha sido
asesinado. Pero, (~por quién, y

con quc objeto ha podido corne~

terse tan horrendo crimen? ¿Por
quién y con qué objeto ha podi-
do sumergirse en la orfandad y
la desesperación a una familia tan
virtuosa como desgraciada? ¿Por
quién y con qué objeto ha podi-
do provocarse así la indignación
de la sociedad y la tremenda san-
ción de la ley? Todos nos hace-

mos estas preguntas; todos fluc-
tuamos en estas dudas, cuando
un torrente de luz viene a disipar-
las súbitamente.

Averíguase que el día de la

desaparicibn del señor Lasso es-
tuvo cn casa del señor Cruz Bós-

quez, Calle Real, parroquia dc

Santa Ana, con el objeto de noti-
ficarle una providencia dictada

por el Tribunal en el pleito que
sigue con la Compañía del Ferro-

carril; que al mismo señor Bós-
quez le dejó a guardar el expe-

diente y su paraguas mientras iba

a la casa contigua de los herma-

nos Valentín y Juan José Godoy
a notificarles también una provi-
dencia dictada en el pleito que
sostienen con el doctor Manuel

J osé Victoria sobre la propiedad
de la misma casa que habitan, y
que el seflOr Lasso no había vuel-

to a la de Bósquez por el expe-

diente, ni por el paraguas.
Casi al mismo tiempo, un

muchacho de diez a doce años de
edad, discípulo de Valentín Go-
doy, carpintero, y quc vive al
abrigo de éste, declara que en

días anteriores su maestro 10

había iniciado en un plan para

apoderarse del expediente cuan-

do Don Luis fuese a hacerle una
notificación, en cuyo caso debía
el muchacho de tomar los pape-
les y escaparse con ellos para es-
conderlos en un lugar convenido.

El . muchacho, órRano de la
Providencia, añade que el plan no
llegó a efectuarse, pero que el
jueves en la noche, esto es, el
mismo día de la desaparición del
señor Lasso, yendo a cerrar la
puerta de la tienda tropezó con
un cuerpo extraño, y habiendo

traído una luz descubriÓ el cadá-
ver de Don Luis debajo de un
montón de virutas; que aterrori-
zado subiÓ a la pieza alta que le
servía de dormitorio, y que por

la mañana cuando bajó, no en-
contrÓ ya el cadáver ni la biruta
que lo cubría.

Con estos solos datos la con-
ciencia pública se forma y un gTi-
to unánime de horror señala a los
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hermanos Godoy como autores
del atroz crimen por el vilísimo

interés de destruir un expediente
en que se versa la propiedad de
una miscrable casucha!

Sin delación y sucesivamente

son aprehendidos los dos herma-

nos Godoy y cinco individuos
más, sospechados de complicidad
en aquella infernal trama.

Nuevos testigos son llamados
a deponer en este célebre suma-
rio. Los presuntos asesinos nie-

gan el delito de que se les hace

cargo, pero los indicios son cada
vez más fuertes contra ellos, y es
probable que de hoy a mafiana,

terminado el sumario que instru-
ye con laudable actividad el se-
ñor Juez Primero Parroquial de
Santa Ana, se pronuncie por el
señor Juez del Circuito en el des-
pacho de 10 criminal, la declara-
toria de haber lugar para proce-

der en contra de los refcridos
hermanos.

Entre tanto, la curiosidad pú-

blica se entretiene en repasar los

antcccdcntes de los hermanos
Godoy. Unos recuerdan el papel
que representaron como testigos
perjuros en la causa que se siguió

en años pasados en esta misma

ciudad por el horrendo asesinato

de Dolores Lozano y Salomc Cu-

pri. Otros refieren que llamados a
declarar uno de ellos y preò'lmta-
do por el Juez sobre su religión,
respondió no tener ninguna.
Otros los suponen autores de un
infame complot cn que, para de-
mandar supuestos créditos, se re-
partían entre sí y con supuestos

cÓmpliccs los papeles de actores
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y testigos. Y el mismo muchacho
discípulo de Valentín, echando

la última sombra sobre este re-
pugnantc cuadro, refiere que su
maestro 10 llevaba al cementerio
a media noche, diciéndole que
esto 10 hacía para que criara va-
lor, es decir, para familiarizarlo

con los muertos y con las tinie-
blas.

¿Era aquello parte de un cur-
so de educación infernal? ¿Era

simplemente una extravagancia
novelesca? ¿O bien envolvían al-
gún motivo criminoso aquellas vi-
sitas nocturnas a la mansión de
los que se fueron?

"En manos de la autoridad
está hoy el hilo de todos esos

misterios. No dudamos que ella
sabrá desembozarlos y exhibirlos
a la excecración pública, dejando
cornpletamcnte satisfecha la Vino
dicta de las leyes.

Antes de concluir esta narra-
ción, perrní tasenos tributar los

más sinceros aplausos al vecinda-
rio de Panamá por el acto de cari-
dad que ha ejercido con la fami-
lia del infortunado señor Lasso,

ofreciéndole un socorro de más
de 500 pesos, recogidos en pocas
horas por la noble oficiosidad del
señor Doctor Eparninondas Uri-

be".

*

La misma "Estrella" recoge en
sus páginas, días después, la si-
guicnte noticia: "El.J uzgado Pri-
mero del Circuito, de acuerdo
con la declaratoria del Jurado, ha
pronunciado sentencia condenan-
do a Valentín Godoy a las penas



de muerte e infamia como autor
principal del delito (asesinato del

señor Lasso de la Vega), y a Ra-
món Ayarza y Juan Bautista La-
decho, a ocho años de presidio
como encubridores. Todos tres
han apelado para ante el Tribunal
del Distrito. La misma sentencia
contiene la absolución de Juan

J 'Gd ..osc o oy .
*

El mismo periódico, con fecha
31 ue agosto del rnIsmo año de

1855, trasmite la información del
fallecimiento del criminal Valen-

tín Godoy por envenenamiento,

tal vez suicidio, o posiblemente
por tÓsigo contenido en los ali-
mentos que diariamente le sumi-
nistraba la familia. La noticia

reza así:

"El jueves último, como a las
I i, el reo ValentÍn Godoy, ase si-

no de Don Luis Lasso, cayó súbi-
tamente enfermo después de to-
mar su desayuno, y pronto se
hizo palpable que o se hab ía en-

venenado por su propia mano, o
que había tomado el veneno
puesto en su alimento. El enfer-
mo fue inmediatamente llevado a
la Oficina de Policía, a donde

se llamó de urgencia a los Dres.
E. Lebreton y J. KratechwIl;
mas a pesar de todos los esfuer-
zos de los citados facultativos, el
desvcnturado sujeto muriÓ al
cabo dc pocas horas"... Habían

transcurrido apenas cuatro meses

del injustificado crimen de Go-
doy, en que sacrificÓ con alevo-
sía a uno de nuestros Próceres,
haciéndose él la justicia a que lo
había condenado la conciencia
de la sociedad.
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LOJLA C" IDE TAPiA

Estoy segura de que los hombres de la prescnte generaClon

desconocen la figura de Don Inocencio Galindo y los de tiempo
pasado, muy pocos la recordarán. Fue el fundador de una casta
que ha alcanzado el pináculo en empresas de t,'Yan valía. Don Ino-
cencIo, como su esposa Doña Mercedes Toral de Galindo, era
oriundo de Cartagena, al igual quc sus hijos quienes todos adopta~

ron la ciudadanía panameña. Su figura en los últimos días de su
vida era bizarra, sin tocar en 10 ridículo. Caminaba por las calles,
entonces tranquilas de Panamá, con un abanico de palma en la
mano y lucía siempre una pulcra camisa de hilo blanco abotonada
al frente por t,rresas y legítimas perlas de la bahía del mismo

nombre, que relucían con brillo extraordinario. Cuando joven sc
ocupaba activamente en ncgocios de acciones y se cuenta quc cn
uno de esos días de estrecheces, se acercÚ fervorosarnente a la
capilla de la virgen de la Merced, penetrÓ en ella y de rodilas le
implorÓ: Virgen, si esta empresa que voy a cmprcnder, me saca de
angustias, te prometo donarte un par de arctes de límpidos brillan-
tes. Por muchos aflOS todos los quc visitabamos la capila recorda-
mos las hermosas piedras prcciosas que lucía la imagen en sus
orejas, donativo costeado por Don Inocencia Galindo en pago de
su promesa. Sea casualidad o mIlah'Yo; desde ese momento, la fortu-

na de Inocencio creció como la espuma. Fue el mayor accionista
de la Cerveceria Nacional y en un gesto que pocos realizarían,
repartió en vida sus acciones entre sus hijos y nietos, sin olvidar ni
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al más pequeño de ellos. Su rostro fresco a pesar de los años
irradiaba simpatía y al igual que solía hacerla Don José Gabriel
Duque, socorría furtivamente a familias de abolengo venidas a
menos, sin que jamás se difundieran los nombres de las personas
beneficiadas.

Durante la última campaña política que emprendió el Dr. BelI-
sario Porras en busca del retorno al poder, mi esposo tal vez pO'

gratitud hacia el viejo caudilo, que le había permitido mediante un
puesto Diplomático en Italia, alcanzar el título de doctor en juris-
prudencia, obtenido en la Real Universidad de Roma, lo acompañó
con ese fogoso temperamento que 10 impulsaba a entregarse en
escritos y brilantes elsdisos que le valieron el calificativo de ora-
dor insigne. Una noche asomado al balcón de nuestra residencia
situada arriba de la librería Preciado, eljo un audaz discurso contra
el gobierno que le valió un encarcelamiento, junto con el General

Manuel Quintero Vilareal, "El héroe de Coto". El Doctor Julio J.
Fábrega, conservador de cepa, se apresuró por amistad personal a
servirle de fiador y al descender del vehículo policial cerca al edifi-
cio de Correos, Don Inocencio Galindo que se había detenido un

momento con su abanico de palma y sus refulgentes perlas, se
acercó y dijo: "El es un caballero y yo no permito que 10 ultrajen

como a un delincuente y detuvo un automóvil que corría en esos
instante por allí y se 10 ofreció con estas gentiles palabras: "Acepte
esta atención de un hombre que admira a los jóvenes valientes".
Más tarde mantuve una afectuosa y leal amistad con una de sus
hijas: Doña Victoria Galindo de Strunz y le recordaba ese gentil
episodio de su padre y siempre le repetía: Yo guardo un recuerdo

imborrable de su padre y cuando evoco su figura única, siento que
una cálida oleada de afecto, sacude mi corazón.
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JlUAN ANTONH) SlJSTO

84- DON JUAN jOSEF jIMENEZ CUEVAS.
***

El día 11 de julio de 1785 naciÓ en esta cIudad de Panamá

don JUAN jOSEF jIMENEZ CUEVAS. Fueron sus padres don
Cayetano Xirnenez, Teniente Coronel y Comandante del Batallón
Fixo de la Plaza de Panamá y doña Antoma de las Cuevas y
Alvarez, ambos de ilustres familias hispanas, según hemos dado a la
publicidad en las dos crónicas históricas anteriores.

Desde su más tierna infancia 10 dedicó don Cayetano, al igual
a su hermano paterno el Coronel Francisco, a la carrera de las
armas, por cuyo motivo sirviÓ la Plaza de Cadete en 1798, a los
trece años de edad en el Batallón Fixo de su padre, por espacIo de
diez años. En 1808 pidió licencia para emprender la carrera del
comercio.

Cuando en el año de 1810 el Virrey de Santa Fé, Don Anto-
nio Amar, mandó formar un escuadrón de Caballería, compuesto
por los naturales del Istmo, en el ingresó don lUAN JOSEF lIME-
NEZ CUEVAS, confiriéndosele con fecha 27 de Junio de 1810 el
empleo de Teniente de la Segunda Compañía del mismo cuerpo de

Caballería.

En el año de 1813, el Virrey de Santa Fé don Benito Pérez

creó un cuerpo de fieles voluntarios de la ciudad de Panamá para
su defensa, contra las tentativas de los disidentes, se le confirió a
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don Juan Josef el empleo de Capitán Comandante de la Quinta
Compañía el 9 dc Marzo de 1813.

Como una nota interesante manifestaremos que en este último
tiempo emplcó, por su amor al Rey y hacerle honor a la memoria
de su padre, costeó el vestuario de 69 soldados con dos uniformes

cada uno, al precio de 54 pesos, 612 realcs cada uno, manteniéndo-
los a su costa. Como dato de importancia señalaremos que pagó la
pólvora en los cinco primeros meses en que estuvo disciplinando
personalmente a las fuerzas de su mando.

En el año de 1815, cuando desempeña accidentalmente el
Gobierno de Panamá, don Domingo de Iturraide, prestó de sus
fondos dinero suficiente para cubrir las necesidades de las reales
cajas, que por entonces se cncontraban en malas condiciones.

Fue Regidor, 24 del Ayuntamiento de la ciudad de Panamá en
el año de 1817, año en el cual solicitó la Plaza de Administrador
de la Aduana de Panmá, vacante por la muerte de don Juan
Ducer. La quc no le fue concedida.

Estante 118, Cajón 5, Legajo 16, Memorial de Enero de 1822
del apoderado de Juan J osef Jiménez Cuevas en Madrid, del Archi-
vo General de Indias, de Sevila.

85- SEMEONA SEBASTIANA JUSTINIANI.
***

En la ciudad de Panamá nació doña SIMEONA SEBASTIANA
JUSTINIANI, hija del Factor Matías Justiniani, pertenecientes a
una de las familias más distinguidas de Panamá. Doña Simeona
Sebastiana contrajo matrimonio, en esta ciudad con don Jorge Gre-

gario Montoya, Tesorero de las Cajas Reales de Panamá. Don Jorge
Gregorio, también cra nativo de Panamá.

De ese matrimonio hubo una hija, doña Joaquina Montoya,
nacida en esta misma ciudad el 21 de Agosto de 1746. Estante
118, Cajón 5, Legajo 17, del Archivo General de Indias, de Sevila.

86- DON PEDRO DE LARA Y FIGUEROA.
***

Del legítimo matrimonio de don Iñigo de Lara y Figueroa,
Caballero de la Orden de ealatrava y Oidor de la Audiencia de

Panamá y de doña Maía de Espinosa y Leyba, nacieron en esta
ciudad de Panamá Doña Ambrosia, don J ulián y don PEDRO DE
LARA Y FIGUEROA, éste último el mayor de sus hermanos.

Don Juan Pérez de Lara, Oidor de Granada, fue el abuelo y el
bisabuelo don Alonso Pérez de Lara, Alcalde del Crimen de Lima,
Oidor de Valladolid y Granada.
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Fueron sobrinos del Obispo de Guamanga don Sancho de
Andrade y Figueroa.

En el año de 1694, don PEDRO DE LARA Y FIGUEROA.
vive en Madrid, España, con su mujer y sus hijos. Desde allí solícita
de su Majestad el Rey licencia para pasar al Reino del Perú a fin
de cobrar la legítima de su madre. Manifiesta en su petición al Rey
que en el incendio de la ciudad de Panamá el 28 de Enero de
1671, se quemaron todos los Archivos de Escribanos, de las Iglesias
y que por 10 tanto no puede presentar su fé de bautismo.

Estante 69. Cajón 3, Legajo 22 del Archivo General de Indias,
de Sevila.

87. DON ANDRES LASSO DE LA VEGA.
***

En la ciudad de Santiago de Veraguas nació don ANDRES
LAS SO DE LA VEGA. Desde su más tierna infancia se dedicó a
carera de las armas. Fue Sargento en el Batallón de Infantería
Fixo de Panamá.

En las fortificaciones de la ciudad de Panamá desempeñó el
importante cargo de Guarda Parque y años más tarde, encargado de
las obras en las fortificaciones del Castilo de San Lorenzo, en el
Río Chagres.

Desde el año de 1807 al de 1811 fue Teniente de Justicia de
Santa Rita, en la jurisdicción de Portobelo. De este último año,
1811, fué Guarda Almacén de Portobe1o, por dimisión de don
Felipe de Frornista.

Estante 118. Cajón 5, Legajo 12 del Archivo General de
Indias, de Sevilla.

88- DON FELICIANO LASSO DE LA VEGA.
***

En la ciudad de Santiago de Veraguas nació en el año de
1758, don FELICIANO LA"SSO DE LA VEGA, Fueron sus padres
el Capitán Nicolás Feliciano Lasso de la Vega y doña Estefana

Josefa de la Rosa Lombardo, personas reputadas como de las dis-
tinguidas familias y tenidas por muy honorables.

Sus hermanos J osef y Rafael Lasso de la Vega prestaron valio-
sos servicios a la Corona de España, don Josef, como Oficial Real
en la ciudad de Panamá y don Rafael, que abrazó la carrera ecle-
siástica, fue Obispo de Mérida, en Venezuela.

Desde el año de i 774 al de i 781, don FELICIANO LASSO
DE LA VEGA fue en distintas ocasiones Guarda Mayor de la Real
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Hacienda de Panamá, por ausencias y enfermedades de su padre,
don Nicolás Fe1iciano.

Años más tarde fue Mayordomo de propios de la ciudad de
Panamá. Alcalde de la Santa Hermandad y Alcalde de Barrio.

En el año de 1808 desempeñó el cargo de Guarda Mayor, en
propiedad, de la Renta de Tabacos, de la ciudad de Panamá.

Estante 118, Cajón 5, Legajo 11 del Archivo General de In-
dias, de Sevila

89- DON jOSEF LASSO DE LA VEGA.
***

En el año de 1752, nació en la ciudad de Santiago de Vera-

guas, don jOSEF LASSO DE LA VEGA. Fueron sus padres el
Capitán don Nicolás Feliciano Lasso de la Vega, Capitán de Mili-
cias, Alcalde Ordinario y Visitador de Veraguas, y doña Estefana
Josefa de la Rosa Lombardo, "personas de la primer distinción de
aquella ciudad". Sobrino fue de don josef Nicolás Lasso de la

Vega, Chantre de la Catedral de Panamá y de don Manuel J oseph

de A yala, Caballero de Capa y Espada, Archivero del Supremo
Consejo de Indias.

Desde al año de 1664 al de 1773 fue Colegial de número del
Seminario de la ciudad de Panamá. No obstante de hallarse ordena-
do en cuatro grados se le concedió licencia para vestir los hábitos
talares para atender a ciertos negocios que su padre, por enferme-
dad, no podía atender.

Varió de carrera. En el año de 1773, por Real Cédula de 4 de
Febrero de ese año, se le nombró Subteniente de la Compañía de
Milicias de Blancos de Panamá.

Muerto su padre, el Gobernador de Panamá don Ramón de
Carajal, 10 nombró para que sirviese el puesto de Guarda Mayor
de la ciudad de Panamá, cuyo nombramiento fue confirmado en 27
de junio de 1781 por el Virrey de Santa Fé don Manuel Antonio

Florez y en el año de 1782 por S. M. el Rey.
Ejerció los destinos de Alguacil Mayor, en 1788 fue Comisario

de Fábricas y luego en el año de 1790 tuvo el cargo de Procurador

General de la ciudad de Panamá. Años más tarde, en 1703, se le
concedió la Real gracia de que usara el uniforme, al igual que losOficiales Reales. .

En su petición del año 1801 pidió el empleo de Oficial Real
de Panamá por jubilación de don Ramón Díaz del campo.

Estante 118, Cajón 5, Legajo 8, 8 Y 9 del Archivo General de

Indias, de Sevilla.
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90- BACHILLER jOSEPH LASSO DE LA VEGA.
***

Del legítimo matrimonio del Alferez don Juan Lasso de la
Vega y doña Arnbrosia de Ayala, vecinos distinguidos y de recono-
cida honradez, nació en la ciudad de Panamá don jOSEPH LASSO
DE LA VEGA. Sus ascendientes ocuparon puestos de distinción y
de conocida honradez.

Fue aplicado desde su niñez a los estudios y servicios de la
iglesia. En el Seminario de San Diego actúo, por cinco años, y para
perfeccionar los estudios pasó al Real Colegio de San Luis, de la
Universidad de Quito, en donde obtuvo el grado de Bachiller. Re-
gresó a su Patria por la escasez de medios de sus padres y siguiendo
la carrera del estado eclesiástico sirvió de Vestuario en la Iglesia de
Natá, pasó luego al Curato de la ciudad de los Remedios, en 1744,
más tarde ascendió al Presbiterato, junto con el título de Vicario
juez Eclesiático. En el año de 1752, el Obispo de Panamá, 10

nombró por su Capellán Mayor y Confesosr y en 1753 por Vestua-
rio de la Catedral de Panamá.

"Es un ecIesiático de buena vida -dice el Gobernador Montia-
no en 1758- que tiene el mérito de estar muy dedicado a
mantener a su madre y a una dilatada familia de hermanas y sobri-

"nos.
Estante 69, Cajón 5y 6, Legajo 10 y 69 del Archivo General

de Indias, de Sevila.

91- DON NICOLAS FELICIANO LASSO DE LA VEGA.
***

Vamos a proporcionar a nuestros lectores un interesante docu-
mento, que manifiesta, en toda su exactitud, el valor genuino y el
rancio sabor de la sintaxis de otras épocas:

"Relación de los Méritos y servicios de don Nicolás Feliciano

Lasso de la Vega;"

Por diferentes Documentos, que se han manifestado, y los
Informes, que han hecho el Reverendo Obispo de Panamá. Don
Francisco Xavier de Luna Victoria, con fecha de diez y ocho de
Marzo de mil setecientos cincuenta y ocho. Don Santiago Mathias

Gutiérrez, Gobernador que fue de la Provincia de Veraguas, y el
Cabildo Secular de la Ciudad de Santiago, Capital de ella en trece
de Octubre de mil setecientos cinquenta y siete, que este sugeto es
natural de la ciudad de Panamá, y de Familias disntinguidas: Que
haviéndose avecindado en la referida de Santiago, le nombró en el
año de mil setecientos quarenta y siete el Gobernador Don Luis
Basoigne por Capitán de una de las Compañías de aquel Batallón
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de Milicias; en cuyo empleo ha acreditado su buena conducta, ma-
nifestando esta, y su valor en las ocasiones que se han ofrecido,

como fueron en la Salida, que en el año de mil setecientos quaren-
ta y ocho hizo para aprehender a los Contrabandistas, introducto-

res de efectos' de ilícito comercio de la ciudad de Natá, que toma-
ron las armas contra las de S.M. y Tropa mandada por el Teniente
Don Alonso de Murga; y en la Expedición, que en el de mil sete-
cientos cinqucnta y siete se hizo contra los Indios Mosquitos, que

invadieron el Territorio del Pueblo de San Francisco de la l'lonta-
ña, de la cual fue Comandante por Nombramiento del Gobernador
don Santiago Mathias Gutiérrez.

Que como allí no hay ascenso por la Carrera Militar, ni el
Empleo de Capitán de Milicias dá para mantenerse al que le sirve,
entró en el año de mil setecientos y cinquenta a servir el de Conta-
dor entre partes, que le confirió el Gobernador, y Comandante

General de Panamá, Don Manuel de Montiano, con los honores de
Oficial Real, en conformidad de una Real Cédula del año de mil
setecientos veinte y nueve.

Que en el de mil setecIentos cinquenta y cinco tué Alcalde
Ordinario de la referida Ciudad de Santiago; y también fué Visita-
dor de los Pueblos de aquella Provincia por nombramiento, que le
hizo su Gobemador Don Santiago Mathias Gutiérrez, por no poder
él practicar personalmente, a causa de hallarse enfermo esta annual
Visita, según costumbre.

Que atendiendo el Gobernador, y Comandante General de
Panamá, Don Manuel de Montiano, a los méritos del referido Don
Nicolás y particularmente a lo bien, que por espacio de doce años

havía servido como tal Capitán de Milicias, le nombró por Capitán
de la Primera Compañía de ellas en la Ciudad de Santiago, despk
chándolc el título correspondiente en trece de Marzo de mil sete-
cientos cinquenta y nueve.

Finalmente consta, que este Interesado es uno de los Vecinos
más principales, y de mayor estimación de la cxpressada Ciudad de
Santiago: que ha desempeiiado su obligación en todos los referidos
Empleos; y que se distinguió en las Fies tas que se hicieron con
motivo de la exaltación de la Magestad del seÎlOr Don Fernando el

Sexto al Trono, gastando parte de su caudal, para que se
executassen con lucimiento.

Formose en esta Secretaria del Supremo Consejo, y Cámara de
Indias, por lo tocante a la Negociación del Perú, de los enunciados

Informes, que quedan en ella, y demás Documentos, que exhibió y
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se bolvieron al Interesado. Madrid y Septiembre veinte y seis de
mil setecientos y sesenta.

Francisco Eduardo Paniagua.

(Rubricado)
Estan te 126, Cajón 2, Legajo 4, del Archivo General de

Indias, de Sevilla.

92-DOCTOR RAFAEL LASSO DE LA VEGA.
***

En la ciudad de Santiago de Veraguas, nació en el año de

1758, el doctor RAFAEL LASSO DE LA VEGA. Fueron sus pa-
dres el Capitán don Nicolás Fcliciano Lasso de la Vega y doña
Estefana Josefa de la Rosa Lombardo, ambos dc familias distingui-
das.

Después de haber estudiado las primeras letras con aplicación
en el Colegio Seminario de Panamá y justificada su calidad y no-
bleza, entró de Colegial pensionista en el Colegio de Nuestra Seño-

ra del rosario de la Ciudad de Santa Fé de Bogatá, donde estudiÓ
con esmero la Filosofía. ConcluÍdo su curso, se le dio el grado de
Bachiler en Artes el 4 de Junio de 1783. Fué admitido al estudio

de la Jurisprudencia Civil y Canónica. Terminados sus estudios ma-

yores se graduó en la Universidad de Santo Tomás, de Bachiler,
Licenciado y Doctor en sagrados Cánones.

Fué allí, en esa Univcrsidad, Catedrático de Latinidad y luego
de Sintáxis y Prosodia.

El Reverendo Arzobispo de Santa Fé, don Baltasar Jaime
Martínez Carnpanon en la visita que hizo a los curatos, desde
Cartagena a la capital, nombrÓ al Dr. Rafael Lasso de la Vega,

como su Capellán y Fiscal de dicha visita.
El 28 de Enero de 1793 se le despachó Título de Maestro de

Teología Moral del Seminario dc Ordcnados de la ciudad de Santa
Fé. Luego cn el año de 1794 el 16 de Enero obtuvo el Curato del
Pueblo de Bogotá, por fallecimiento de don Eugenio Carpintero.

Años más tarde fué Canónigo Doctoral de la Iglesia Metropoli-
tana, de Bogotá. Después nombrado Chantre de la Iglesia Catedral
de Panamá.

En el año de 1814, Octubre 19, fue nombrado Obispo de
Mérida. Fuc consagrado cn Bogotá en el año de 1816. Fijó su
residencia en Maracaibo. En 1821 abrazó la República y los moti-
vos quc tuvo los explicó cn un voluminosa obra "Conducta del
Obispo de Mérida"
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Fué Diputado por Maracaibo al Congreso Constituyente del
Rosario de Cúcuta de 1821 y asistió como Senador a los congresos
siguientes hasta el año de 1826.

El 15 de DicIembre de 1828 fue trasladado a Quito y allí
murió el 4 de Abril de 1831, a la edad de 73 años.

Estante 117, Cajón 5, Legajo 16 del Archivo General de In-
dias de Sevila.

93. UCENCIADO JUAN DE LAYA Y BOUVAR.
**

La Cámara de Indias, propuso a S. M. al Rey, el 28 de Junio
de 1688 al Licenciado JUAN DE LAYA Y BOLIV AR para la Plaza
de Oidor de la Audiencia de Panamá, vacante por promoción del

Licenciado Francisco Merla de la Fuente a la Audiencia de Santa

Fé.

Como las Leyes de la nueva Recopilación de Indias se opo-
nían a que un individuo siriera en el lugar de su nacimiento el
cargo de Oidor de la Audiencia, el Rey de España dispensó al

Licenciado JUAN DE LA Y A Y BOLIV AR de este requisito a fin
de que ejerciera el oficio de Oidor de la citada Audiencia de Pana-

má. En ese año de 1688 el Licenciado Laya y Bolívar, natural de
la ciudad de Panamá se encontraba dedicado a sus estudios en
Salamanca.

Del año de 1652 al de 1655, JUAN DE LAYA Y BOLIV AR,
desempeñó el puesto de Contador de la Real Hacienda de Panamá.
Luego pasó a España.

El 6 de Diciembre de 1688 se le concedió licencia al Licencia-
do Laya y Bolívar para pasar a su tierra, en los primeros galeones,
con dos criados, libros, armas y joyas.

En la ciudad de Panamá, su tierra natal, falleció el 19 de
Enero de 1698 el Licenciado JUAN DE LA Y A Y BOLIV AR,
Oidor y Aicalde de Corte de la AudiencIa de Panamá.

Estante 69, Cajón 2, Legajos 13, 22, 31 y 38 del Archivo

General de Indias, de Sevila.

94- EUSEBIA MARIA DE LEON.
**

Del legítimo matrimonio de don Pedro de León y de doña
María Prudencia de Salazar, nació en la ciudad de San Felipe de
Portobelo, doña MARIA EUSEBIA DE LEON.

En Diciembre de 1753, contrajo matrimonio con don Joseph
Rapalino, natural de San Pedro de la Arena, en la Parroquia de San
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Martín, en Génova, hijo éste del legítimo matrimonio de don Caye-
tano Rapalino y doña Magdalena Neco.

Del matrimonio de don J oseph Rapalino y doña María Euse-

bia de León, nacieron en la ciudad de PortobeIo, los esclarecidos
varones Rapalino de León, dedicados a la construcción y negocios
de balandras. En el año i 757 don J oseph Rapalino pidió su carta

de naturaleza, que le fue concedida.

Estante 69, Cajón 5, Lcgajo 36 del Archivo General de Indias,

de Sevila.

95- DON ANTONIO LINARES DEL CASTILLO
**

En la cIudad de Panamá, nació en el año de 1595 don ANTO-
NIO LINARES DEL CASTILLO, descendiente de una de las
familias de mayor estimación en el Reino de Tierra Firme.

Don Antonio ejerció el cargo de 24 de su ciudad natal. En
1644 fué Procurador General de la ciudad de Panamá.

Años más tarde Capitán de Artilería y de Panamá pasó a
Natá como Alcalde Mayor de esa ciudad y Vila de los Santos.

En el año de 165 i fue Alcalde Ordinario de la ciudad de
Panamá. Estante 69, Cajón 6, Legajo 67 del Archivo General de
Indias de Sevilla.

96- DOCTOR FERNANDO LOPEZ DE LA FLOR.
**

Del legítimo matrimonio del Maestrc de Campo Don Juan
López de la Flor, Gobernador que fue de Costa Rica y de doña
Francisca Mohedano de Saavecla y Córdoba, nació en la ciudad de
Panamá, el doctor FERNANDO LOPEZ DE LA FLOR.

Don Fernando estudió Filosofía y Teología en la Universidad
de Quito, donde recibió los grados de Licenciado y de Doctor. De

regreso a su patria, fue Cura de la Parroquia de Santa Ana y años
más tarde ejerció el mismo destino en la ciudad de Natá de los
Caballeros.

Ocupó el importante puesto de Examinador Sinodal del Obis-
pado de Panamá. fue por dos veces Visitador y luego Calificador
del Santo Tribunal de la Inquisición de Cartagena.

Estante 69, Cajón 5, Legajo 4 y Estante 71, Cajón 5, Legajo

26 del Archivo General de Indias de Sevila.
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97- DON JOSEPH FELIX LOPEZ VISUETE.
**

El día 9 de Agosto del año de 1692 nació en esta ciudad de
Panamá, don JOSEPH FELIX LOPEZ VISUETE, del legítimo ma-
trimonio del Alfcrez don Juan de los Santos López y de doña
Luciana Visucte.

Don Thomas Francisco de Ayala Tesorero de las Cajas Reales
de Panamá nombra a don J oseph Félix, en 26 de Febrero de 1731,
por Receptor del Papel Sellado en Panamá.

El 15 de Octubre de 1732 salió de Portobelo para Nicaragua.
Una vez en la ciudad de Granada -en Nicaragua- fue nombrado en
1733 Y por un año, Oficial Mayor de la Real Hacienda y el 29 de
J ulIo de 1734, el Obispo dc Nicaragua, Fray Diniosio de Vilaviccn-
cio, de la orden agustina, 10 hace Notario Mayor y Público de la

ciudad de Granada y su Obispado.

Vuelve a su ciudad querida en el año de 1736. El Escribano

de Registros y Real Hacienda de Panamá, don J oseph de Urriola y
González, lo nombró por su Teniente de Escribano el 12 de Octu-
brc de 1 75 i.

S. M. el Rey de España, en su Real Despacho de 31 de Mayo

de 1755 le despacha el Título de Escribano y Notario Público de
las Indias.

Estante 69, Cajón 5, Legajo 35, Número 6 del Archivo
General de Indias, de Sevila.

98- DOCTOR jOSEPH JUSTO LOPEZ MURILLO.
**

El 25 de Febrcro del año de 1728 nació en la ciudad de
Portobclo, el doctor Joseph Justo López Murilo.

Fueron sus padres el Teniente Alonso López Mur 
il o , natural

de Cádiz y doña Antonia Morales, natural de Portobelo.
A los cinco años de edad, en 1733, sus padres 10 enviaron a

Santa Fé de Bogotá. En el Colegio de San Bartolomé, de la Compa-
ñía de Jesús, y luego en la Universidad de San Francisco Xavier se

graduó de Maestro de Filosofía, Licenciado y Doctor en Teología
en 1751.

Debemos mencionar que en la Universidad de Santo Tomás de
Aquino de la aquella ciudad de Santa Fé y habiendo recibido el
grado de Bachiller en la referida Facultad se recibió de Abogado
por aquella Real Audencia.

99



Pasó a la ciudad de Panamá en donde fue Abogado de Pobres
en 1753, luego estuvo en el Curato de la Santa Iglesia Catedral de
la ciudad de Panamá.

Obtuvo años más tarde los títulos de Examinador Sinodal del
Obispado de Panamá y Consultor del Santo Oficio de la Inquisición.
La Universidad Xaveriana de Panamá, 10 nombró su Abogado.

En 1755 S. M. el Rey 10 nombró en la Canongía Magistral de
la Catedral de Panamá, siendo ascendido a la Tesorería en 1736.

Estante 69, Cajón 6, Legajo 69, números 54, 63, 91 y 93, del
Archivo General de India, de Sevila.

99- LICENCIADO JUAN JOSE LOPEZ DE GOYCOECHEA.
**

En la ciudad de Panamá, nació del legítimo matrimonio del
Alberez y Ayudante del Fuerte de Chepa don Juan López de
Goycoechea y doña Juana Bellido, "personas nobles de la ciudad
de Panamá", el Licenciado Juan José López de Goycoechea.

Cursó sus estudios de Latinidad y Teología y en año de 1738
fue promovido al sacro orden del Presbiterado.

Ejerció interinamcnte el Curato de la Iglesia Parroquial de
Santa Ana, el cual le fué conferido cn propiedad en 1744. Pasó de

Vicario a Portobe1o.

Años más tarde ejerció los empleos de Secretario del Dean y
Cabildo y de la Maestría de Ceremonias de la Iglesia Catedral de
Panamá Luego fue Notario Eclesiático y del Tribunal del Santo
Oficio de la Inquisicifm de Cartagena.

En 1756 desempeñó nuevamente el Curato de Santa Ana, y
logró con las limosnas de su filigrcses, la contribución de su nueva
Iglesia de cal y canto, pero por la pobreza del vecindario se vieron

suspendidas las obras.

Estante 69, Cajón 5, Legajo 10 y Estante 10, Cajón 6, Legajo

69, del Archivo General, de Sevila.

100- DOCTOR SANTIAGO JOSEPH LOPEZ RUIZ.
**

,
El día 5 de Junio del año de 1747, nació en la ciudad de

Panamá, el doctor SANTIAGO JOSEPH LOPEZ RUIZ, del legíti-
mo matrimonio de Don Manuel J oseph López y de doña María de
la O. Ruíz, "Cristianos viejos limpios de toda mala raza"

Estudió Filosofía y Teología en la Universidad de San Francis-
co Xavier de la ciudad de Panamá. Sucesivamente fue provovido a
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las Sagradas Ordenes hasta llegar al sacerdocio, por el reverendo
Obispo de Panamá, Don Miguel Moreno y Ollo.

El mismo Obispo el 16 de Octubre de 1769 le confirió el
título de Epistolario de la Catedral de Panmá.

Pasó a la ciudad de Cuzco, en 1737, bajo la protección del
Obispo de Panamá. Don Agustín de Gorrichategui. En el Colegio
de San Antonio Abad de esa ciudad imperial de Cuzco, estudió de
nuevo la Sagrada Teología.

Fue nombrado Notario Apostólico del Santo Oficio de la mis-
ma ciudad, por título de 20 de 1773, otorgado por el Tribunal de

la Inquisición de Lima.
Promovido el Obispo Moreno y 0110 al Obispado de Guaman-

ga, nombró a López Ruíz por Examinador Sinodal y el 5 de Julio
de 1780 le confirió el título de Cura interino de la Doctrina de
Colta en la Provincia de Parinacochas. Años más tarde fue Cura
Vicario de la Doctina de San Pedro de Coay11o, del Arzobispado de

Lima.

El 18 de Septiembre de 1784 se le cló la colocación y canóni-
ca Institución de la Doctrina de Tauca en la Provincia de Conchu-

cos y más tarde desempeñó el cargo de Vicario Eclesiático.

(loi-Doctor Sebastián José López Ruíz apareció en la Revista
"Lotería" No. 219, de Mayo de 1974 páginas 55-71).
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REPUBLICA DE PANAM
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

DIRECCION GENERAL

PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 2930
A CELEBRARSE EL 20 DE ABRIL, 1975

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 15 FRACCIONES
A B/.2.00 CADA FRACCION

PREMIOS MAYORES

BILLETE TOTAL DE

FRACCION ENTERO PREMIOS

PREMIO MAYOR BI 25,000.00 BI 375,000.00 BI 375,000.00
SEGUNDO PREMIO 10,000.00 150,000.00 150,000.00

TERCER PREMIO 5,000.00 75,00000 75,000.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

9 Premios- Cuatro Primeras Cifras 1,000.00 15,000.00 135,000.00
9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 1,000.00 15,000.00 135.000.00

90 Premios- Tres Primeras Cifras 50.00 750.00 67,500.00
90 Premios- Tres Ultimas Cifras 50.00 750.00 67,500.00

900 Premios-Oos Primeras Cifras 3.00 45.00 40,500.00
900 Premios-Dos Ultimas Cifras 3.00 45.00 40,500.00

9,000 Premios-Ultima Cifra 2.00 30.00 270,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 300.00 4,500.00 40,500.00
9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 300.00 4,500.00 40,500.00

90 Premios- Tres Primeras Cifras 30.00 450.00 40,500.00
90 Premios- Tres Ultimas Cifras 30.00 450.00 40,500.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 200.00 3,000.00 27,000.00
9 Premios-Cuatro Ultim-as Cifras 200.00 3,000.00 27,000.00

90 Premios- Tres Primeras Cifras 20.00 300.00 27,000.00-2 Premios- Tres Ultimas Cifras 20.00 300.00 27,000.00
11,397 Prem ios

TOTAL
BI 1 ,626,000.00

LA EMISION CONSTA DE . . . .........100,000 BILLETES
PRECIO DE UN BILLETE ENTERO.............. B/.30.00

PRECIO DE UN DECIMOQUINTO O FRACCION .... B/.2.00

102



NUMERO S PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS DOMINGOS

DE ENERO DE 1975

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Enero 5 2915 3907 5889 3018

Enero 12 2916 9584 4559 7449

Enero 19 2917 2959 5712 1980

Enero 26 2918 7853 4940 9345

NUMEROS PREMIADS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS MIERCOLES

DE ENERO DE 1975

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Enero 1 426 6258 2199 9248

Enero 8 427 6580 5349 9995

Enero 15 428 3361 4232 8959

Enero 22 429 5812 0179 4400

Enero 29 430 9916 7107 3128
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS DOMINGOS

DE FEBRERO DE 197 S
SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Febrero 2 2919 2895 3973 0112
Febrero 9 2920 1173 6999 8726
Febrero 1 6 2921 2642 6655 8910
Febrero 23 2922 0519 5310 0257

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS MIERCOLES

DE FEBRERO DE 197 S
SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Febrero 5 431 4301 1860 3840
Febrero 12 432 1270 4549 1264
Febrero 19 433 3726 5173 0643
Febrero 26 434 3885 2016 6333
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